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~uestro Boletín 

Con el pre.~enle cuadcmo, el l11slitulo de Filología de In Farnl­

tad de Jilos(((i11 y letras de la UnÍl•crsida,/ rlc Buenos _ l ir!'s. ini­

cia la ¡mblicacirín de w1 Boletín ¡1crirídico, de índole técnica e 

i11formalit1a. 

Como van corridos tres wfos desde la fechn de la fwulaci,;,, 

del lnstitulv, nos parece r¡ue ya es tiempo de mostrar al piíUico 

culto - aw1r¡lle sea así. en los térmi110.~ es,·uclns de 1111 bufe/in -

en qui: forma. desde e11tom·,·s al'<i, y co11 ,,,, ¡.,u,·as dtjiot!twles de 

di.~tinlo orden, es/11 rlepcndenda de la F11c11/ta,l de Jilo.wfia y [t'/rru 

t•iene l'sjor:1í111lose por ocli111alllr c11lrl' 11osolr11s, c11 lo que .~e re-

fiere 111 c11llil'o d!' lo.~ estudios li11_,¡iiistiN1S, el sentido lllll'l'O y emi­

ne11lementc cic11t(lio1 d1! r¡11c 1•slaliw1 y ,fo 1¡11t: aún ahora si_,¡11e11 

llt'<·csitados. 

~\'11esll'o Boktín ap11r1•certÍ 1'11 uuul,•rrws lrimcs/rales 'fllt' f11r­

marrí11 a111w/111e11te w1 fomo de 1111<1.~ rw1trocie11/as ¡,d!¡i11as ( 1) . ..11-

( 1) El pn·,..·11le c11ad,•n111 rl'llllt:' la, 1.•11ln·¡..:as 1• J :l", ('11rrl'spo111.li,•nlc, a lo~ 

lrimt:'~lri·s 1•11er,1-1narz11 ~ .ibril-j1111i,, J,, l\j'lli. 
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ternard11 e11 1:1 estudios sobre le1191w. literatura, folklore y biblio­

grafía; pero por ra::ones obwias, de las que el lector sabrd hacerse 

cargo, los fugare.~ de prefere11cia estardn especialme11te co11sa9ra­

dns a la i11Nsti9acirín de lo.~ fenómeno.'- mrís característicos del 

habla de nuestro país. 

Los dit•ersos trabajos irrín rlistrilmídos en ci11co secciones: Íª Ar­

iírnlos varios; '!ª Notas /(':ricogrdjiras; 3ª !1/isceldnea ; 4ª Biblio­

grafía; 5" Reselias d(' libros y re1•islas. Todas esas secciones, ex­

crprió11 !ietlia de In bibliogrdfica, aparecen csbo::adas e.1, este cua­

der110, y e11 11úmeros .rncesfros, e11 los que por cierto no ha de fal­

tar la colaboración de algu11os especialistas extranjeros, se procu-. 
rar<Í ampliarlas y mejora,-/as 1·om•e11ienteme11te. 

Al .final de cada rnaderno se i11serlard asimismo una i11forma­

ción sucinta del estarlo en que se encuentren las tareas emprendi­

das por el Instituto: noticias acerca de los cursos y conferencia.<, 

que se dicte11 en Sil local; datos referentes a la acumulación y cla­

sijiración del material lexicogrdfico, al acopio de la bibliografía, 

al intercambio científico, etr. Se intentard, en otros términos, mos­

trar la aplicaciú11 de métodos)' pw1to.'> de z•ista capaces di: leM11lar 

estos estudios, ¡wlenciándolos cienlíficamenle, a cale9oria de dis­

c1¡Jli11a l111ma11ista, según ocurre en los grandes centros europeos, 

Aliara bien; aw1r¡ue el logro total de esa renovación técnica de­

penda en b111'11a parle del tie111po y de la mayor o menor 1:Jiciencia 

con que el lnslitufo sepa desarrollar en adelante su labor cie11tíji­

ca, a fuer d,:' entusiastas en lri tarea e111pe1iada, nos atraemos a 

esperar <jllt', ya en sus 111Ír11cros inirinles, esta publicaci1J11 descu-
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bra al público que los pasos que llevamos dados en aquel sentido, 

con ser primeri::os, no van del todo descaminados. 

De que ello es así lo muestra, a nuestro entender, la c1rcwzs­

ta11cia - que, claro está, no puede dejar de parecernos hala9üeñri -

de que algunas de las publicacio11e.5 del Instituto hayan merecido 

opinión muy favorable de jilólogos e hispa11ista.~ ilustres como 

Meyer-Lübl,e, Farinelli, Menénde:: Pida/, Wagner y Martinenche: 

la circunstancia de 7ue al911nas de .rns iniciatims hayan suscitado 

la curiosidad simpdtica y tambit:n la colriboraciún desinteresada de 

in:;liluciones culturales del viejo mundo. tan reprcsenlativas como 

son, entre otras. el Seminario de filología romdnica de la Unú•er­

sidad de Bonn, el Centro de estudios históricos de Jladrid o la 

Academia de las ciencias de Viena. Pero. sin duda. el mejor in­

dicio -el indicio local-de 'JIU' no andamos muy lejos de la cons,•­

cución de nul'S!ro propásito. t'S la actitud de inofe11si1•a a9resÍl•it!ad 

que, ante la posición renovadora del Instituto, han asumido, d,·.~­

de la fundación del mismo, uno o dos represenlflnle.~ de eu st·,·lor 

- naluralmcnle susceptióle y tradicio11almt'f1le immndo -de mu•s­

tro medio i11tefrct11al r¡ue ru111 hoy si911c rreycnd11 1¡11c los e.'iludins 

lingiiíslicos siriw1 pam todo (l(jll<'llo que 110 ua desruhrir 11 lrm•és 

de la palabra. l111blad,t o cs1Tif11, 1•11/orcs lwmano.~ y /ll'rtÍwnent,_·s. 

Así, por ejemplo - y t's cosa que ¡wed,· 11er.~e docummlflda en 

otro lugar de ,•ste Boletín - . 111it'l1/ras '/lit' 1•11 E111·11¡in ri los ¡iro­

fesorcs -~auclwt y Afryer-Liilike, maestros i11si!l11es y de compt'lrn­

cia 1111il'er.rnlmc11fe rcconorida, les /111 ¡wrc,·idu empresa ¡d,wsilile y 

meritoria el que el Instituto intente la ,·onfccciún de un dirdona-
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riu dt'l habla po¡mlw· argentina según lus últimos métodos de la 

91•09raji"a li119iiistim, t•nlre nosotros. en cambio, por necesidad dt' 

contras/e, no ha fallado al9ú11 c(m.~piruo 9ramdtico de capital de 

¡wrJt'incia que, harto 9raciosame11/e y por falta d1• noticia.~ más 

J,·n,;cas, cm1fwuliese t•so.~ métodos, de )'ª reill'rada consagración 

cient{fica. nada menos que con una especie de sistema 1wrlea111eri-

1·ano para adere:ar dir·ci,marios por corrcsporulencirt ... 

_Yo l'OJa a creerse, sin embargo, 1¡ue al publicar este Boletín 

nos 911ia el deseo de co,wencer a esos pocos, qui:á t•olunlaria­

menle i11cu111¡irc11sit•os. Tal deseo no entra en nuestras inll'nciones, 

ni lo consit'nfo la indo/e de esta p11blicnci,i11, de fo que q1wla ex­

cluido por ad1•lanlado to,lu lo r¡11e sea o ¡medn inter¡wcforse com:J 

aditwl de deliberada ¡wlémiot. Suestros pro¡xíúlos. feli:menle, 

son menos quiméricos, más modt•slos y, si "abe, nwclw mrí.~ inme­

diatos. _ l nosotros no.~ baslaní con que eslos cuadernos trimestra­

les sean un modo de comnnicaciú11 periódica entre el lnstitulo de 

Filolo9ia y la.~ personas que colabore11 en sus fil reas o que, de u110 

ll otro modo, simpaticen con el/ns (1). 

Desde la fecha de su fundación, el lnstitulo de Filolo1¡ía ha teni­

do la suerte de conlnr con esa colal){)racián y e.wi simpatía. 

Desde el primer momento 110 se las hnn esn1timarlo ni las i11stitu­

c1ones unit•ersilarias, ni los partirnlares, ni la prensa ilustrada. 

Tamliién entre nosotros, al9w1as de sus Ír,icinliMs han hallado 

11) Dl'rnás está <ll'rir que por colal,oraciú11 y simpatía el l11slil11lo no ,úlo 

entin,de la aq11ic,ce11cia bc111'.·,·ola o ,.] aplauso fácil; p11li1•mle tamhi,··11, y ha~la 

lo, prefi,·rP, el juicio scwro ~- la crílil'a oportuna, siempre qn,· <·-ta ~· aquél 

~t·pan exlC'riorizan:.,·. "~l.l ~í. en rt•paro~ de índole e~triclan1t·11lt· lt'·cnica. 
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eco inmediato hasta en las altas esferas del 9obiern,,; .v asi. pon-

9amo.,; por ('f"JSO, si el estrul,1 de los tml,ajo." vira /,, _va diada 

Obra del Diccionario del habla popular :irgentina ¡wrmik 11lwi:J'll' 

e1fpe1·a11:as muy concrl'las f'0/1 resperto a su des,•m·,,frimi<'nfo 11/fr­

rior, elfo se delJe. y en 111, cs1·a,r1 ,,arle. 11 fo.s bun1·,s '(fi,·i11.;; ,¡111· ,·/ 

señor .1/inistro de .lusl1ria e i11strw·ci,;n púl,li,·,1, d,Jc/111· .l11tu11i,1 S,, __ 

9,1r11,1, i11frrpus11 ant,• el nrn:¡islcrio de /,, Rr¡11íliliu1. ¡,,1r11 '!'"' ,=si,, 

.w• dccidi,·se a l'o/olH1rt11', ,·11 11111 /11 lulú' ,rc/11,1/m,•11/,·. ,·11 /,1 ,·m¡,n·s,, 

aludida. 

R.~ 11,1/1,r,t/ 01/1,11,·,·s r¡11,•, ,,/ i11i,·i111· ,./ /n."lil11t,, ,/,· ¡:¡¡,,1,,~¡í11 ,·.,/11 

111w1·,1 ¡,11l,lia1,·irí11. lo ¡111/nl,r,1 ,¡,, .,u r,•r11mwimi,·11l11 l,,1,·i,1 ,·.rns ¡,,.,. 

.~111111s ,, i11.~fil11,·i1111,•s l1· Úr,•o. ,r/ mi.~11111 tio11¡"'· ,1, .. ,,i/uiln n,,.,/i,il 

\. J. 11. 

\_ 11 -----La .. "º'~' 4•11tn, par·.-·u1, ....... r.-,·lao,:nbr,·- ,pu· li.:11,.11, ,;.I 1···· ,1,- .al 

f(llll.illli pffJ-!iua-. ••,011 d,-1 ln-lrh1'c1 ,¡,. Fil,d 11a,;1d 

El -í;:nn >· ,·nlrt· do .. 1•a).,¡l1r;.t,. 111,I~, ., 1111,· la ... r;.;,·.:in,J..J ,,r,~, .f,. , tirn••t,·,¡;:-1• .1: 

o "«-1111Í11IÍ1:an1,,ul•·. ,1,- l.- prun,·r.1. ,•I .. ,._:111, ,u,,·r .. ,n <:... 1111.lii.1, I""'' ,-1 ,~u,ft•n;•, 

•1111• la prinu·r*1 ,krn;1 d,- In ,,·1t1u1,l.-

l..o ... ,l,·111:'t, "'-t,:nu, 1·:1n,,·11i i11u~I,-- .. '1"' .. .. ,. , 1n1•lr..11, , 11 , ... ,, h,,,,.,,,, ,,,u ,l.- r .... 
,~íl inl,·rpr1·ta, ,,·,11 ~-, 1\JJ111 111 .. int,,,,.,,, .•. ,1, u•,, ,·"rtJ 1 ut,, 1·1, , .• if,i., ;u¡., .. ,..._,.,_ 

lnnj,·u, ti,· l1¡M• •111,il•r 
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El Diccionario del castellano en A1nérica 

y la oLra ,lt•l 

Diccionario del habla popular argentina <•> 

Pasa corno axioma indiscutible que la lengua es el exponente y 

la manifeslaciún más perfecta del alma nacional <lC' un pu<'blo. 

Este' axioma, sin rmbargo, no d<'ja de chocar con algunos he­

chos que, en apariC'ncia al meno:--, se liallan con t~l en abierta con­

tradicción. Por un lado wmos pueblos de lengua <lislinta, que a 

pesar de ello han llrgado a crear y consolidar un alma nacional; 

ved el ejPrnplo de Suiza con sus cuatro lenguas, el francés, el ale­

mán, el italiano y el retorromano; el de Bélgica con sus dos len­

guas, el francés y el flamenco. Y aun podríamos airndir los nom­

bres de la mayoría de las nacionC's europeas, si en lugar de alener­

nos al criterio siempre convencional de la oficialidad de las lenguas, 

tuviésemos presente la realidad ,iva del polilingüismo existente 

bajo la drspectiYa drnominación de dialectos o patois, en países <le 

tan fuerte conciencia y de tan súli<la unidad nacional como Fran-

(1) Conferencia pronunciada en el anfiteatro de la Facullad de filosofía y 

letras, el día sábado 3 de octubre de tjp5. 



cia, Italia, Gran Bretaña y Rusia, en los que coexisten no sólo 

variedades de una misma lengua, sino lenguas completamPnle dis­

tintas entre sí. Por otro ladi, se da también el caso inverso, esto 

es, naciones distintas e indPpendientes que hablan una misma len­

gua, como Inglaterra e Irlanda, Inglaterra y los Estados Unidos, 

Dinamarca y Noruega, Portugal y Brasil, España y las repúblicas 

hispanoamericanas. 

Frente a estos hechos cabe preguntar si podemos segmr soste­

nienáo el antes mencionado axioma de la ecuación perfecta entre 

la lengua y la nacionalidad. Yo, por mi parte, creo c1ue sí; por­

que la contradicción es sólo aparente, porque bien examinados 

estos hechos refuerzan más que debilitan aquel axioma. Una nación, 

dijo Renan. es un alma, un espíritu, una familia espiritual. Nación, 

según el decir del gran pensador y político catalán Pral de la Hi­

ba, es la sociedad qne da a los hombres unos mi~mos elementos 

de cultura, que los li.ga en una unidad superior, en un ser colecti­

vo informado por un mismo espíritu. ~ación, pues, significa, en 

último término, cultura propia e independiente. La cultura de un 

pueblo es la flor suprema del alma colectiva. Y si la cultura de un 

alma independiente ha de ser, por fuerza, una cultura independien­

te, la lengua, como expresión de esta cultura, ha de ser, como tal 

expresión, también independiente. En los casos en que de un con­

junto de pueblos heterogéneos y polilingües se ha llegado a formar 

por absorción del más fuerte de ellos un alma nacional, esta alma 

nacional no es única; es sólo la preponderante, porque, en reali­

dad, debajo de ella viven siempre latentes y prestas a despertar, 

cuando las circunstancias históricas se muestren favorables, las 

almas nacionales de los pueblos absorbidos, que palpitan con ma­

yor o menor intensidad. Los casos de pueblos políticamente inde­

pendientes que hablan una misma lengua son los que, al parecer, 



ofrpcrn dilicultadt·s i11s11peralilf's para sq:rni1· ad111itir-11dn ::H¡uel :nin-

11111. ,:C1'1111n ,a a st'I' !'I casll'llann. l'l i11gl(·s o el port11g11{s la 111a11i­

t't•slaci,'i11 pl'llfuuda d1' 1111 alma nacional <'11 estos casoS:1 f>p1·n. 1•11 

realidad. Sl' trata dl' 1111 l'SfH'jis11111. di' 11110 de los la1Jtus PspPjismos 

producidos por 1•1 cnn,P11cin11alis111n dP los cnuceplns P\p1·csaJos 

por las palabras. Las P\(ll'esiones de 11 lt·11g11a castellarw "· 11 )p11¡.n1a 

inglesa n. "l1·11g·11a porlu¡.nwsa n. traducC'II un concepto t'llleramenle 

cnmencional. por nianto las lt'nguas litC'rnrias o comunes son un 

sistema de L'Oll w11cio11Ps i ne\ i:-.ten tt' en la rea I idad como tal sistema. 

Fuera de esta m1iclad conYe11cio11al de las lenguas literaria:-. o comu -

nes. una IP11g11a lle,a ensu seno, dC'ntro dPdf'tP1·111i11ado:-. límite:-., una 

inmensa ,a1·iPdad, una vasta multit"orrnidad qm• s<· acrecienta aún 

con la di:-.ta11cia, con la diferencia de condicio,ws geográficas y 

socinles. cnn PI 1·plajamirnto de los lazo:-. políticos ., administra­

tirns. con el p1wlorni11io dP ideales autonómicos. ) C'sta rnulti­

formidad 1·Pal es prrcis,m1Pnte la qne ltace posible quP dentro de 

los dominios de una lengua común, ésta. co11 sus diti,rencias léxi­

cas, morfolt'1g:ica:-., semánticas. sintácticas, fonética:-. y musicales, 

sina de expresión a diferPntes 1nodalidades nacionales dr los ¡me· 

blos quP abarca :-.u úrea geográfica. e Quién duda que dentro del 

área geográfica de la )pngua castellana, ésta, con sus ricas Yarie­

dades. es altamente e\presi,a Je difn1•nte:-. almas nacionales:i 

De todas las considernciones que precedPu podemos concluir 

que los hechos no presentan ninguna contradicción real con aquel 

a\iorna. Si; la lengua de un pm·blo es la n•,elación de un alma 

nacional. Y podemos aitadir con Justn Oliwr: 1( La lengua ck 

un pueblo es, por sí sola, ya toda su historia ... ; es. en el fondo. 

el conjunto de sus ideas. su idea madre. su última palabra ... Es 

el puPblo mismo. pul's C'lla es su propio pl'nsamif'nto ... Siendo 

el ,erbo de un pueblo, es su substancia y :-.11 Pspíritu. ,, 
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(t La lengua Je un pueblo, dijo ta111bién Herdl'r, es· el alma 

n11:--ma d0 este ¡nwhlo hecha ,isiblf' ) tan/,!ibl0. 11 

El lingüista ti01w 011 las rq)úblicas de América 11110 de los tf'­

rTenos df' 0\p1•1·i mP11 taci1'i11 nrús i II h•rPsa nles lJ tH' ¡,11eda11 hoy 011-

co11 tra1·sc rn l'l globo. La cultura de· la .\n1<'·1·i1·a d,, Jpngua espa­

i1nla delw ,dar. sin duda. pnt· la pu1·pza de s11 castPllano. \o 

111crrct' sino aplausos el p,.Jueno de sus f'StTÍlorrs Y hornbrPs cul­

tos para 111,rnt011Pr la Psc•ncial unidad litnaria di'] idioma. , Íncnlo 

dr- íntima luirnog·PnPidad Pspirit11al. no sMo entrr Pila ,Y Espaíw. 

sino Pntre todos los paísr·s di' habla castPllana ( 1 ). Pero PI p1u·b!o 

a111enca11n hacf' bi1•11, asin1is111n. en no oh idar CjlH' forma núcleos 

políticos _, rnlturales indPpendiPntes, 1111a constelacii'in de nacio­

nes con personalidad propia " iuconfunJililP: ~ a esta indqiP11-

dencia y a esta person:-ilidad. justo y lóg-ico es quf' corresponda, 

dentro dP razonables límites, la indrp1·1Hlencia y la pl't·c-onalidad 

del idioma: justo ) lúgicn f'S qiw t'·sle rrlleje fielrnPnlP toJo lo 

Pspf'cífico dP la _cultura prnpia de cada 11acic',n. } q1u' la:- ,arií'­

dadPs <lC'l castPllano arn<'rica110 sr 1.kst:1quc•11, cada una con su 

tonalidad caractrrística. pero todas a1·111i'inic.rnH'J1tl'. Pn el concier­

to de la ,ida Pspiritual dP los pueblos liispa11nam0ricanos. 

Por esta razt'lll. los ¡rneLlos amer·icanos liabt'·i:-- dP pr¡•ncupa­

ros no sólo ,poi· ,uPstra actual IPnl-("ua lit1'1'al'ia, 11Hrnte11ida <lPn­

tro dP tlll marco acadt:mico mús o menos co11,Pncional. s111n 

también por ,ueslra len/,!IHl ,i,a. por los dial<·1·los 11ati,os; ptws 

el co11ncimiento de {•stns. si es i11te1·psa11tP y 11ecrsario para la 

ciPncia filol1',gica. es por otro lado indispl'nsablr para dar fisono­

mía perso11al a ,11eslra literatura. \o liaL1:is de uhidar qup el 

1 JI Y;:a,e lo <¡uP dice .-\nl!'·rico Castro Pll la lntroducci,;IL al Cuwler110 número 

1 dt· la, ¡,11Llicario11e, ,lt·l lmlilulo de Filología. B11,·110., Aires, qp 1
1 . 
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hahla pnp11la1· PS la lil'l'ra kraz qm' nulrf' con su savia fpc1111cla la 

1'x.pr1'siú11 dP podas )' 1·scrilon•s y asPgura con n'senns irwgola­

bles la , ilalidad dP la kngua lil('J'aria. La kngua litl'raria de 

Hispano- \111éric~1 e:,; furnl:11111·11tal111enln común con la de to<los los 

paÍS<'S de ltaLla castellana. 1: llasla c11ú11do y 1·11 q11ú medida se 

:--oskndrú P:--la 1·1111111nidad i1 ,: El castPllano liierarin está Lal wz 

destinado a sufrir 1'11 :\m(•rica. dentro dP un plazo ru:ís n nwnos 

largo. la misma divPr:--illcaciún diakctal d1• la lPngua popular q1w 

ho)' se manilif'sla 110 :--1'ilo Pll la Arnt'~rica c•:--pafiola con respecto a 

la dP su antigua meti·úpoli. si11n aun ade11lro dPI territorio de la 

misma Península ibérica. en el solar quP fué su cuna :1 Nadie que 

tenga la discreci,'m requerida por la ciencia se atrewrá a dar a 

estas preguntas una contestación rotunda y calegúrica; pero es 

indispensable reconocer que la suerte que el destino reserva al 

castellano literario de América depende muy principalmente de 

la contribución que en su evolución general trndrá el habla po­

pular. 

En la conferencia inaugural del curso de gram:'ttica superior ( 1 ). 

toqué ya con bastante amplitud este interesante problema del 

porvenir del ca:--tellano de América. El examen de los distintos 

factores geográficos, t>conómicos, históricos. sociales y cultura­

les, que en esk problema entran en juego. me llevó a la conclu­

sión siguiente: 1\unque la evolución espontánea <le la lengua tien­

de aquí. por ley biológica, a la transformación del castellano en 

una rama independiente del viejo tronco de la lengua madre, las 

circunstancias dd ambiente históricosocial, en cambio, tienden 

todas, con fuerza irrPsistible, a mantener indefinidamente la unidad 

(1) Se publicú en la revista l"erbwn, Je la Facultad de filosofía y ktras. B11<'­

nos Aires, 19:i5, alin \.YIII. 11úmcrn 6 .'1, páginas 152-11Hl. y,-.a11se, ademús, 

las noti<'ias pPrli1wnt .. , ,·n las páf!'Ínas 8¡-n:\ ~- 9!i-rnG d,, este /Jolelín. 

llOL. 1~-"'T. l_.ll,111 .. - L. 1 
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literaria del idioma castellano en todos sus dominios actuales; y 

esta unidad de la lengua literaria no permitirá tampoco que la 

diversificación del castellano rnlgar de América vaya más allá de 

determinados límites. 

Dentro de esta unidad cultural, reflejada sobre todo en la len­

gua literaria, el ca;tellano de América es el providencial instru­

mento de expresit'in del alma de cada una de sus gloriosas nacio­

ciones. Pero, ¿quién conoce actualmente el castellano de América? 

Porque esta lengua castellana del Nuevo :Mundo es otra de sus 

inmensas selvas vírgenes, inexplorada todavía en una gran parte 

de su extensión. Lo cxtraiío es que sean relativamente tan pocos 

los sudamericanos que se ha Jan sentido seriamente tentados a cm­

prender con métodos modernos esta exploración lingüística, más 

interesante por muchos conccplos que las que se han llevado y 

pueden llevarse a caLo en las profundidades de las selvas hrasi­

leiías o en las alturas de vuestros Andes. 

Sea cual fuere el resultado de la evolución del castellano ame­

ricano, no puede negarse que el actual momento de intensa vita­

lidad lingüística, en que el pulso de la lengua late con la misma 

intensidad que el del pueblo, al recibir el caudal de tantas y tan 

diversas corrientes. invita al lingüista a planear una vasta cosecha 

del léxico popular. Sólo mediante ella podrá el lingüista hacerse 

cargo de la proporción en que entran en el castellano de Améri­

ca el elemento ·viejo y el nuevo, el arcaismo y el neologismo. 

los restos intactos todavía del castellano de los siglos xn y :nu 

traído por los colonizadores españoles y, por otro lado, las for­

mas nuevas importadas por idiomas extranjeros, los idiotismos 

espontáneos de las poblaciones americanas, así corno la influen­

cia dP las lenguas indígenas. 

Reiteradamente se ha insistido por gramáticos y escritores, no 
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s,',lo hispa11oan1l'rica11os, sino tamhii'·n cspailolcs, sobre la necesi­

dad ,k_ 1111 diccionario <¡tH' !'<'cogiera Indas las peculiaridades del 

castellano hablado <'11 las rqiúblicas de Cenl.ro y Sud América 

} , l'll general. en los países en 1111 tiempo colonizados por España. 

En ellos, por dl'clü, }ª de la distancia <[llC los separa de la anti­

gua rn<·tn'ipoli, ya de la independencia política en que ,iencn 

vi,i<'11dn dc:-.1k liacl' mús <k un siglo, _va de las diversas condicio­

nes del arnhi,mlc gcogr.'tlico y social, la lengua castellana se ha 

dil'l'rcnciado, dentro siempre de sn 1111idad global, en un grado a 

todas luces sulicil'nlc para reclamar un inventario razonado de 

sus formas y e'I. presiones. Varios han sido los intentos y los en­

sayos imlividuales que sP lum realizado para llevar a efecto la . 

tarea de inwntariar el tesoro disperso del castellano de América.' 

Los nombres de Segovia, Granada, Garzón, Toro y Gisbert y 

Bcrmúdez l'.JI la llcpúhlica Argentina y Uruguay, los de Hodolfo 

Lcnz, ZorobaLlel Rodríguez, Homfo y \níbal Echeverría en Chi­

le, los de Paz Soldún y Hicardo Palma en el Perú, el de Carlos 

R. ToYar en el Ecuador, el de Huüno .José Cuervo en Colombia, 

los ele Zerolo, Isaza y Rirndó en Venezuela, pueden, entre muchos 

otros, servir de testimonio no ya del interés que despierta en His­

pano-América el tesoro léxico de sus pueblos, sino de la apremiante 

necesidad que se siente en esos países de trazar, definitivamente 

y en la forma más completa posible, el inw·nlario general del 

castellano en ~\mérica, con el objeto de abrir a la ciencia filoló­

gica los Yeneros ignorados del habla popular de esos inmensos 

territorios, por un lado, y por el otro, con objeto de dar solu­

ción de una Yez, con el conocimiento completo del material lin­

güístico popular, a las cuestiones fl'JC se suscitan acerca de la 

corrección y de la casticidad de los llamados « americanismos 11. 

Porque no es posible ver la luz del recio criterio enh'e la polva-
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rPda lcvantaJa de conti11110 pm· discusiones que, faltas dP,l cono­

cimiento exacto )' complPto del material lingiiístico anwricano, 

no pueden llenu· a la solt1ci/111 de los problemas, sol11ciún súlo 

posible, como en todo cst11dio científico, a has<' ck un Yasto tra­

bajo de comparaci1'lll. 

En cslas co11dicio11cs precarias spg11irú siempre dcsarrollú11dose 

la lexicografía americana mientras sra una sola persona, en co­

lahoraciún o no con otra, la 1ruc trate de abordar nna tarea de tan 

magnas proporciones. Aun dentro de los lími!Ps de cada una 1k 

las repúblicas dP Centro y ::--11d-\11lérica, la tarPa ps C\CPsirn para 

las fuerzas indi,iduales, por {:!'randcs c¡11e sean. Lo inmen:-o de los 

territorios, lo dcficienle de las comunicaciones en e.\Jensas zonas. 

son condiciones adwrsas para realizar in1frvid11alrne11te nna em­

presa de tal índok; aparte de CJllP la obsenación indi,idual 1•11 

materia tan sutil. tan Yariable, tan uniforme y tan 11 subjetiva» 

como la del lenguajl-, peca siempre de parcial ~e caprichosa .Y no 

puede escapar al peligro contirrno de esa fuerza inconsci1·ntr', sirrn­

pre actuante, de la sugestiún, <pie hartas ,eces nos hacl' aparecer 

~orno generales palabras y modos de decir peculiares del círculo 

que alcanza nuestra obsenaci1',11 personal, y qnr, por el contra­

rio, nos irnposihili ta muchas wces de sorprender las diferencias rea­

les entre la manera de hablar de nuestra comm'C'a y la de las demús. 

La soluciún ck cslas dificultades nos la puede ofrecer única­

mente una labor rolccliva, organizada de tal s11erle q11e cada uno 

de los sn,ietos que en ella tomen parle se concrete a recoger y a 

registrar las formas y las palabras que Yivan dentro dPl horizonte 

de su obsenacii'in directa. Todo el material de esta manera reco­

gido, ha de pasar luego a manos de directores técnicos, ('Ocargados 

de verificar, seleccionar y onknar los materiales hasta ponerlos 

en est.ado de poder aprowcharlos para una met,',<lica pablicación. 
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l·:sll', 1•11 s1d1sla11cia, ha sido d 111t'•lodo qu(' el ilnslre lil1'ilogo 

s11izo L. (;a11d1al idC't'i para llernr a cabo <'I <;lossr1irc rfrs ¡wtnis 

d,· ¡,, S11iss1· J'()n/(/1/dc. )' (jllC con la COOJH'l'HCit',n di' SIIS colPgas 

.l. ,ll'a11,jaqut'I y E. Tappolet, ha aplicado a Psla ,asla empresa 

le\icogrúlica con un resultado superior a todas las esperanzas. 

Este diccionario. cuyo primer cuaderno ha salido a luz reciente­

nw11 le, es, e11 efecto. 1111 modelo mar.n illoso por su perfecta objeti­

, idad )' pur In co111pleto y razonado de sus nolicias e informacio­

lH's. La feliz idPa de Gaucha!, corno una semilla fecunda, pronto 

se esparcí(', por otros países,) hoy día son ya una realidad los glo­

sarios elaborados con el mismo mélodo en Cataluüa, en los Gri­

soncs y en la ~uiza italiana; y están en vías de realización, asi­

mismo, empresas análogas en Austria, en Alernania y en el Cana­

dá. Se trata, pues, de un método consagrado, por múltiples y 

brillantes experiencias, como el más moderno y perfoclo para re­

coger sistemáticamente el léxico popular y elaborar un dicciona­

rio lo 1rnís acercado posible al diccionario ideal. 

Es lógico, <:lados estos antecedentes, quP al tratar el que os ha­

bla, como director del Instituto de Filología de la Universidad Bue­

nos Aires, de dar cima al antiguo anhelo de poseer un diccionario 

definili,·o del castellano popular de la Argentina, haya pensado en 

aplicar el método suizo, aprendido por él directamente al lado de su 

creador L. Gauchat y « vivido», digámoslo así, por él en Barce­

lona como colaborador en la obra del Diccionario de los dialectos 

catalanes, junto al filólogo Antonio Griera, en cuyas manos está su 

dirección. La excelencia de este método llega a tal grado que me 

atreveré a afirmar que, o bien el inYCntario general del castellano 

popular americano se efectuará siguiendo este método. más o 

menos modificado, o bien no se llevará a caLo nunca. 

La ciencia filológica moderna ha renovado de una manera radi-

• 
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cal los métodos y el carácter de lo qne suele llamarse un dicciona­

rio. Éste no ha de ser ya simplemente un registro o un inventario 

de palabras y significaciones ordenadas alfabéticamente. Las pala­

bras son representaciones de los objetos o de las ideas a que corres­

ponde su significado, y por ello participan de un modo u otro de las 

las vicisitudes a las que la evolución somete los objetos y las ideas 

en el curso de la historia. El objeto de un diccionario moderno ha 

de ser, pues, el de dar condensada la historia de todas las palabras 

y significaciones que ofrece una lengua determinada; de esto se 

sigue que al mismo tiempo de carácter lingüístico, ha de tener ca­

rácter histórico y enciclopédico. La historia de la palabra estará cons­

ti tuída por el estudio de su etimología y de los sinónimos que ¡me­

den haberse usado en otro tiempo o se usen en la actualidad, y por 

el de todas las circunstancias que ilustren sobre la vitalidad que esa 

palabra ha tenido en el alma del pueblo. El aspPcto enciclopédico 

estará representado por todas las noticias referentes, no ya a lapa­

labra, sino al objeto mismo que con ella se significa. Así la pala­

bra <<granja» habrá de ir acompañada, en un diccionnrio de esta 

especie, de todas las noticias históricas sobre los tipos de casa de 

campo que hayan existido en el país respectivo, y de las costum­

bre~, usos, supersticiones, le)·endas y adagios que se relacionen con 

la significación de esta palabra. 

Todas !ns grandes <'mpresas tienen principios modestos. El Glo­

sario de los dialectos suizos tuvo su punto de partida en un traba­

jo que Gauchat presentó en 1888 a su profesor en la Universidad 

de Berna, Enrique Morf ( 1 ). ltstc, cn la comicción de que la vida 

del lenguaje ha de estudiarse más bien en los dialectos ·virns que 

( 1) E,las informaciones sobre la organización Je! Glossain• son exlraclo del 

folldo titutaJo Glossai,·e des f>atois el Eru¡uete sur les noms de lieu de la Suisse 

Romande. Notices par Louis Gaucliat et Ernrst Murel. Lausanne [s. d.]. 
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c-n )ns antiguos IPxlos, había Pnvindo nnlcriornwnlc en diferentes 

(_)('asinncs a rnrios 1k sus alumnos n explorar el knguaje de algu­

nas lncalidadPs del cantón de Friburgo. A (~auchnl le tocó en s11rr­

lP la aldPa dc l>o111piP1Te, y rrcogiú las variantes fonéticas dr su dia­

lecto. Amplit'1 luego sus notas y present<'i su trabajo como tesis 

doctoral en 18!)º en la l_ínivPrsidnd de Zürich. (;,rnchal sr'ilo pu­

hlici'> el estmlio de las \ocales en la Zeilschr,Jt für romanische 

Philologic. Su intención era publicar también los restantes capítu­

los. Pero Ga11chat había seguido acumulando ruateriales, y la pu­

blicación de sus notas en forma debida le hubiera exigido una com­

pleta refundición de su labor. 

Hacia el mismo tiempo se publicó el Idiotilwn, o sea el diccio­

nario de los dialectos de la Suiza alemana. Esto hizo surgir el deseo 

de poseer una obra análoga para la Suiza francesa. El amor a los 

estudios dialectológicos, despertado en esta parte de Suiza por el 

magisterio de Morf, el interés filológico y también histórico que 

ofrecían los dialectos. tan variados dentro de aquella reducida zo­

na, y finalmente el patriotismo que en el pueblo suizo se tradu­

ce siempre en el amor a todas las manifestaciones del alma po­

pular, fueron los estímulos decisivos que hicieron salir aquel de­

seo del terreno ~entimental para encarnarlo en proyectos concretos 

de realización. A todas las anteriores consideraciones se agregaba 

todaYÍa otra de gran peso. La antigua lengua popular de Suiza se 

estaba perdiendo rápidamente bajo la creciente oleada del francés 

inYasor; y esta amenaza despertó aún más el intel"és por salvar los 

restos de una lengua moribunda en aquellos hijos de la nación sui­

za que no podían ,er sin el más íntimo dolor filial la desaparición 

de una lengua 4ue durante siglos había senido pal"a expresar las 

alegrías y los pesares de sus antepasados. 

Gauchat, resuelto ya a emprender la obra, empezó las consultas 



con los fili'ilogos especializados en esta clase ele trabajo:- y al propio 

tiempo empezó a llamar a la pnerta de los que se hallaban en Psta­

do de patrocinar la empresa. Después de algunas vanas tentativas, 

encontró porfin el apoyo del jefe del Departamento de Instrucción 

Pública del cantón de l\euchatel, el cnal conrnci'i a sus colegas de 

los cantones franceses y logró que en la reunión se acordase pedir 

una subwnción a la Confederación y que contribuyesen también 

por sn parle los cantones. El Consejo Federal dió respuesta favo­

rable y en 18!H) la rmpresa tuvo carácter oficial. Se puso la direc­

c1on efl manos de (;;rnchat; éste se procuró la colaboraciún de dos 

jéivenes filólogos, Jranjaquet y TappolPt, que se habían forrnadn 

como él en la escuela de Morf. 

Tres organismos asumieron la responsabilidad de la buena mar­

cha de la empresa: un comité de redacciún, compuesto por los 

mencionados filólogos, a cuyo cargo están las oficinas del Glosario; 

una comisión filológica de seis miembros que discute las cuestio­

nes técnicas, y una comisión administrativa, también de seis miem­

bros. La comisión filológica se compone de personas compekntes 

en dialectología, reclutadas sobre todo entre los profesores de lin­

güística romance <le las unirnrsidades de Suiza. Todos los años 

el comité de redacción da cuenta de su actividad en un informe 

impreso. 

La organiznción del trabajo técnico del Glosario comprende 

tres capítulos; la encupsfa, la clasificación del material y las pu-

b) icaciones. 

La encuesta es la labor destinada a proporcionar los materiales 

del Glosario. Las fuentes de la encuesta son en número de seis: 

literatura popular, documentos de archirns, trabajos lexicográfi­

cos anteriormente publicados, exploraciones sobre d terreno, re­

gistro de los provincialismos en la lengua escri la ·y, final-



rnentt•, la <'ll<'tH•sla por nwslionarios, que PS la hwntc p1·i11cipal. 

Esta úlli111a es la parle original de la empresa suiza. Lo que 

la distiH¡.!'lll' dl' olras 1·on anúloga finalida<l, <·s la organización c•n 

gnm escala, a ba'.iP colectiva, de una 1·11cuesta sistnnúlica sobre los 

<lialcctos todavía hablados. En 189!) los tres redactores rc•,·orrie­

ron ·todo c-1 país t•n busca de corrcspon:--alcs. Uht1.nieron la adhe­

sión de tmos doscientos, reclutados c-nlr1· maestros, cl(·rigos, 

agricultores J hombres ilustrados. Por clesgrncia, el primer en­

tusias111n nu le11Ía raíces prnfundas, y ya cuando se repa1·tiú el 

primer cuestionario, las tlefccciones fueron nmnc-rosas. Los miem­

bros del comilt'.· han tenido que preocupat·sp, constanlemenle para 

llenar las lagunas que dejaban los desertores; de aquellos prime­

ros doscientos quedaron unos treinta corre:--ponsables que han se­

guido fieles hasta hoy; otros fueron reclutados mús tarde. En con­

junto, han sido ochenta los corresponsales que han hecho buena 

labor. Un aspecto sumamente interesante de esta colaboración de 

los corresponsales ha sido la revelación de talentos filológicos, lo­

grada por la organización de la encuesta. 

Al sistema de encuesta por cuestionarios se aplicó el siguiente 

procedimiento. Todos los meses los corresponsales reciben por 

correo un sobre conteniendo dos cuestionarios impresos, un 

block de fichas separables para redactar las respuestas y un so­

bre para la reexpedición; el block con las contestaciones ha de ser 

reexpedido a fines de cada mes. Cada cantón tiene blocks de co­

lor distinto, de suerte que al redactar los artículos del dicciona­

rio, el color indica por sí solo la procedencia. Al llegar los blocks 

a las oficinas del Glosario, se marca cada ficha con un sello in­

dicando el nombre de la localidad de su procedencia. En cada 

ficha escribe el corresponsal una sola palabra. 

La encuesta así organizada ha durado once años; ha sido lle-
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vada a cabo paralelamente en los seis cantones románicos. El 

comité ha expedido doscientos veintisiete cuestionarios, el último 

de los cuales versa sobre la conjugación. Para no caer en ninguna 

omisión, el comité dividió anticipadamente las nociones que cons­

tituyen el mundo material y espiritual en grupos homogéneos. El 

cuerpo humano. las enfermedades, el carácter, la agricultura, etc., 

que se subdividen, según las exigencias de ca<la caso, en sub­

grupos. Este sistema <le encuesta por cuestionarios resulta indis­

cutiblemente más ventajoso que los que hasta ahora habían i;ido 

empleados; permite pasar revista a todo el vocabulario en un 

lapso de tiempo calculable; permite, por la concentracic'm del tra­

bajo, explorar a fondo cada dominio lingüístico; J, dentro de los 

grupos homogéneos en que se divide el vocabulario, unas pala­

bras llaman a otras con una fácil y espontánea asociación de· 

ideas. Con la ayuda de cuestionarios especializados un corres­

ponsal inteligente, si se le deja tiempo suficiente para reflexionár, 

se halla en condiciones para anotar muchas cosas interesantes, 

más interesantes seguramente que las que puede producir el in­

terrogatorio directo hecho por un iilólogo. El filólogo más pre­

parado no podría cazar al vuelo las locuciones raras, los modis­

mos pintorescos y los proverbios típicos que el sujeto conocedor 

del habla local anota sin trabajo ni dificultad. Los miembros 

del comité quedaron asombrados ante el número extraordinario 

{le las expresiones empleadas por el pueblo para significar cier­

tos aspectos de la vida individual y social. En la organización del 

Glosario suizo las respuestas de los corresponsales vienen a formar 

las dos terceras partes del material total. Estas resp1wstas son, 

pues, la base esencial del Glosario. Las fichas reunidas en las ofici­

nas del comité suman la cifra aproximada de un millc'm y mrdio. 

El segundo problema que se presentó es el de la clasificación 
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<lcl malPrial reunido. No Pra posible publicar Pl Glosario, ni todo 

ni en parle, sin haher antes clasilicado el material. Los redacto­

res del comité conliPsan que jamás hubieran imaginado el tra­

bajo enornw que había dt> costar la manipulación del material 

para sn ordenaciún y clasificación. 

Por lo que loca a las respuestas de los corresponsales, la pri­

mera oprraci<'m rs la tlP arrancar las fichas de los Llocks y reu­

nir en sobres clasificadores las palabras idénticas. 

La publicaciún de todos los materiales en forma de dicciona­

rio ha exigido la reunión final ele to<los ellos en una sola serie 

alfabética. Pero, antes de proceder a esta nueva distribución, el 

comité quiso clPjar pasar algún tiempo sin destruir la clasifi­

cación de las fichas por orden de ideas, con el objeto de faci­

litar los estu<lios lingüísticos a base del material reuni<lo. De esta 

manera, varios alumnos de las universidades suizas han podido 

hacer su tesis <loctoral y otros filólogos han podido estudiar có­

modamente diversos problemas, Yaliéndose del material ideológi­

camente ordenado. 

El Glosario suizo ha e~1pezado ya su publicación. Su pnmer 

cuaderno se publicó hace unos meses, al cabo de diez y ocho años 

de Íp1 proba labor ( 1). En ·este primer cuaderno nos es dado admirar 

la gran ciencia. la gran perseverancia. el espléndido espíritu de or­

ganización y, sobre todo, el gran amor a la lengua del pueblo 

que ha guiado a ·sus sabios redactores y a sus abnegados corres­

ponsales. No es un diccionario como los demás. No es un mu-

( 1) Glossaire des patois de la S11isse romande, élaboré at•ec le concours de 110111-

breu.r a11.riliaires et rédig,: par L. Gaucha/, J. Jeanjaquet, E. Tappolet, avec la 

collaboratio11 de E. M11ret. (Ouuagc publié sous les auspices <le la Confédéra­

tion Suissc et des Canlons Homauds). Fascicule premicr, a-abord. Neuchatel 

et París. Éditions Víctor Attinger, I g:1!1. 
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s0O de palabras ni es nna exposición de formas rn11<·rtas. ~o es 

1111a colección de vitrinas, divididas en cajones, donde se exponen 

las sutiles mariposas del wrbo humano disecadas. con las alas 

~ertas y extendidas, mostrándonos los colores 111architos. Es un 

campo inundado de luz en que las formas del lenguaje palpitan 

con su propia vida, a pesar de la inmmilidad a 11ue las conde­

na el tosco orden alfab~tico en que se hallan agrupadas. Al abrir 

este primer cuaderno del Glosario suizo estamos k·jos, gracias a 

Dios, de aquellos cementerios <le palabras, como lla111,·1 Vossler 

a los diccionarios. ,: Y a qué se Jebe eslc milagro? Pues, sencilla­

mente, al criterio i<lealista que ha guiado sie111pre a Gauchat y 

a sus compafleros en su gran empresa. Han sido unos filólo­

gos que, llevados por un sentido integral y humano de la cul­

tura, han sabido superar su filología, porque en la ciencia de 

la palabra les ha interesado algo rnús que los métodos que 

el positivismo científico ha consagrado, y han visto en la obra 

piadosa de recoger con gesto filial los restos dispersos de la len­

gua de sus anh~pasados, un interés que se extiende a todas las 

esferas de la actividad y que se concentra en un valor íntegra-

111ente humano. Esle hermoso resultado, tan distinto de la vul­

gar calidad de todos los diccionarios al uso, no hubiera podido 

producirse sin la guía de unos principios inspirados en esta con­

cepción idealista de la lexicología y en general de la lingüís_tica. 

He aquí los principios que han guiado a los organizadores: 

1° el Glosario no será una obra de filología pura. Será accesible 

al mayor número posible de lectores; 2° los artículos puramente 

lexicologicos alternarán con otros de carúcter enciclopédico, en los 

que se bosquejarán, en sus rasgos esenciales, las condiciones pe­

culiares <le la civilización del país: alimentos, vestido, juegos y 

diversiones, industrias y cultivos, creencias y super:--ticiones, etc. ; 



:)" ,,1 (;(osarin irú ili1slrado 1·011 dih11,ios y grabados; y eslas il11s­

lraci011<'s 110 snún 1111 si111plP adorno. sino una parle intPgranle 

dP la olira. pnrq1w s11 ol,j,·lo :-.1•rú 1•\plicar con irnúgcm·s lo <JII<' ps 

difícil explicar cl,1ra111<·111P con palabras. 

Tal I':-. d rnmklo qur al ser llamado a di,·igir d lnslilulo t!P Filo­

logía dt' la l '11iH'1·sidad de Buenos AirPs s1· lllf' lH'C'SPntú como in­

s11bsti111íl>lc para la rcalizacit',n del plan dd diccionario del casle­

llano de nialqnirra de las rep1íblicas swlamcrica11as, y más con-­

crl'lamcnle dd casll'll:11111 di' la Arg1·11li11a. 

Este plan d1· la elaboración de un diccionario dPI caslPllano a1·gl'n­

tino a hasP colectiva, podría ampliarse sin dificultad, siempre que 

se hallPn Pkrnentos idórwos pai·a la ernprPsa. a todas las repúbli­

cas hispanoanwricanas; y r!P esta manera podría fácilrnenlP con­

wrlirse en la obra magna de la Plahoración de un diccionario del 

castellano dP América. Cada república podría constituir su comité 

organizador con el objeto de reclutar corresponsales y centralizar 

el envío de sus respuestas. Siendo dr lodo punto necesario que la 

totalidad del material lexicográfico así reunido en cada una de las 

repúblicas, "ªYª a para1· a las oficinas cenlrales de la dirección, 

porque la selección y la elaboración del material ha de efectuarse 

dentro de una perfecta unitlad dP criterio, los comités de cada re­

pública se encargarían en primer lugar de distribuir los cuestio­

narios a los corresponsales por ellos designados; en segundo lugar, 

de recibir sus respuestas, y, en tercer lugar, de transmitir éstas a 

las oficinas ele la dirPccit',n. Mientras durase el período de la en­

cuesta, el mal<'rial venido de cada una de las rep1'ililicas sena or-­

denado y archivado aparte, hasta la fecha en que ante la inmi­

nencia de la publicación fuese necesario fundir en una masa 

común Lodos los maleriales, lo:'i que, sin embargo, llevarían siem-­

pre la indicación precisa d':' su procedencia. 
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Tengo la satisfacción de anunciar que en la realizaciún de este 

ideal <le un diccionario del castellano panamericano se ha dado p 

el primer paso, modesto si se quiere, pero de innegable ejempla­

ridad. En agosto pasado, a imitaciún del seüor Ministro de ln_s­

trucción Pública de la República Oriental del Uruguay, doctor 

Carlos M. Prando, fui a dar tres conferencias en :'.\[ontevideo; y· 

expuestos mis planes en una reunión de profesores de idioma cas­

tellano. convocada por el Ministro. fueron acogidos con el m,ís 

vivo entusiasmo, que se tradujo en la organización de un comité 

encargado por de pronto de reclutar corresponsales para la obra 

del diccionario. Actualmente estarnos en negociaciones con perso­

nalidades académicas de Chile para ver si es posible incorporar 

también a esta república a la gran obra. 

Hespecto a la aplicación de los métodos de Gaucha! anterior­

mente mencionados, debo confesar que, dadas las condiciones en 

que los técnicos de Europa venimos a nwstros paises, no está exenta 

de dificultades. En Suiza se ha partido de la base de unos directo­

res de la obra que, al mismo tiempo que consumados técnicos, son 

profundos conocedores, no sólo de la lengua, sino de todas las 

condiciones de ,ida del dominio lingüístico que habían de explo­

rar. Y en segundo lugar, se trata de un territorio de escasa exten­

sión geográfica y de una uniformidad y una densidad de ci,ilización 

extraordinarias. Ni una ni otra circunstancia se dan en nuestro caso. 

El llamado a tomar la dirección de la obra, en este momento el que 

tiene el honor de hablaros, posee la técnica, los métodos de explo­

ración lingüística, pero conoce muy irnperfectamenre el habla po­

¡mlar de los países hispanoamericanos, y sobre todo las condi­

ciones del ambiente social y geográfico en que vi,en; además, se 

trata en nuestro caso de vaslísirnos territorios, de la mitad apro­

ximada del Continente americano, con una población sumamente 
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diseminada y reparlida en zonas de cultura y civilizaci<'in muy des­

iguales. Estas diférencias crean, al que se proponga tornar sobre 

sus hombros la empresa. prnhlcmas muy complicados, si quiere 

proceder con la hase de objetividad que requiere toda labor cien­

tílica. Aparte de la dificultad lle hallar corresponsales aplos, repar­

tidos por toda Hispano-:\mt'·rirn en una red de espesor bastante 

proporcionado al número de centros o zonas de interés lingüístico, 

el problema principal lo constituye la confección de los cuestiona-­

rios para cada 11110 dn los paiscs, porque han de ser cuestionarios 

cspeci::ilizados. a lcn01· de las peculiares condiciones de la geografía 

y del ambientP social y económico de cada uno de ellos, lo cual 

requeriría quP fuesen confeccionados por el comité de cada repú­

blica. Pero al propio tiempo, la dirección no puede renunciar a 

este trabajo de redactar los cuestionarios, si no quiere ver disgre­

garse la obra do 1111 wnladero caos. La solución sería que la direc­

ción redactase los cuestionarios únicamente en presencia de los da­

tos e informaciones fjUe le sirviesen los comités. 

Pero todo lo que llern dicho es un conjunto de problemas que 

se pre.sentarían una wz montada la organización definitiva de la 

obra. El problema primero era el de dar comienzo a la organiza­

ción del diccionario <le una de las repúblicas, y hH'go tantear el 

terreno y poner el ambiente en condiciones antes de lanzarse a 

fondo en la empresa. Dado mi deficiente conocimiento de la lengua 

popular y de las condiciones físicas y sociales en que se desenvuel­

ve, me he ,·isto en la precisión de recurrir a medios indirectos 

para verificar dicho sondeo. Uno de ellos ha sido el Cuestionario 

preliminar ( 1 ), de carácter general, fjue merced a las facilidades da-

( 1) Cuestionario preliminar para la obra del Diccionario del habla popular ar­

gentina. Publicación del Instituto de Filología. Buenos Aires, Imprenta de la 

UniYersidad, 1v25. 



das a mis iniciatirns, con una gern·rosidad y una comprensit1n que 

nunca agradeceré bastante, por el sefwr "\linistro de Instrucción 

Pública, doctor Antonio Sagarna, y por el Decano <le la Facultad 

de Filoso fía y Letras, doctor Coriolano Alberini, se está repartien­

do ahora entre proff'sores <le coJ,,gios nacionales de la Argentina, 

escritores rC'gionalf's y otras personas especialmente conocedoras 

de las varinlades del habla popnlat·. Por medio de las rC'spuestas 

a este Cuestionario espero lo~rar tres cosas: hacer una propaganda 

efecli,a para la obra entre los eknwntos q11C' mejor puedC'n co­

operar a ella; despertar Yocaciones filolúgicas en personas natural­

mente inclinadas a la obsenación de los hechos lingüísticos; y, 

finalmente. seleccionar entre las personas que contesten el Cues­

tionario, las que revelen tener aquella vocación, para hacer de ellas 

los corresponsales definilirns. Al propio tiempo las varie<la<les del 

léxico popular que se reflejen f'n las contestaciones serán da tos muy 

valiosos para obtener una primC'ra visión de las zonas y fronteras 

de estas Yariedades en todo el tf'rritorio. Se han repartido ya unos 

ochocientos ejemplares del Cuestionario por las p1:ovincias más 

importantes de la República y se han empezado ya a 1:ecibir 

las primeras contestaciones. Las cartas de los corresponsales qne 

diariamente llrgan al Instituto de Filología, revelan que el 

proJecto del Diccionario del habla popular argentina ha encontra­

do en todas parles la más entusiasta acogida y que la obra se ha 

iniciado bajo los más halagüeños auspicios. En sus comunicacio­

nes los corresponsales se manifiestan perfectamente compenetra­

dos con la trascendencia científica, literaria y patriótica que tiene 

la empresa. 

La conwniencia de hacer el acop10 de los riquísimos materia­

les del castellano de América se fundamenta en razones muy dis;­

tinlas de las que han impelido a los romanistas suizos 11 emprender 
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la obra dd Glos.wiire. "Est.P trabajo, escribía Ganchat en el 

llama111in1lo qne dirigió a los maestr0s de su país, es de toda ur­

genria. pues cada día nos arrebata mús de un anciano a quien 

~s aún familiar nnestn, palnis, y yai no se tlislingue en varios de 

nuestros cantones sino 1111 leve eco de los sonidos que fueron el 

('ncanlo de la infancia d<' nuestros abuelos. >> 

Todo lo contrario ocmTc en la América española. Estos in­

mensos territorios son. como ya he dicho, uno ele los campos 

de expPrimenlación lingüística más interesantes de nuestros liem­

pos. Se tt·ata de una lengua vieja en un proceso asombroso ele re­

j11Ye11ecirnil·nto. a cllya enilución se abren horizontes y persp<'c­

tivüs sin lí111ile. El lingüisla 110 se enrnC'ntra aquí con una lengua 

en vísperas de Sil desaparición o de Sil agonía. Todo lo conlra­

rio; se halla frente a una lc11g11a en plena lozanía, en magnífico 

resurgimienlo. Quizú las razones de orden senlimental para pro­

ceder sin d<'mora al acopio drl léxico, sean rnús eslimnlant<'s en 

el caso de Suiza, qnc ,·e morir su lengua popular, que en el caso 

de la América española. por la YÍlaliclad de cu~·o idioma no caben 

temores de ninguna especie. Pero el interés cimtífico y liasla el 

litcrnrio es sin duda incompa1·ablernente superior en el último 

-caso, porque nada puede darse mús interesante para el lingüisla 

y nada más provechoso para el creador I i !erario que ohsenar y 

-estudiar los fondos misteriosos del alma popular, donde bullen y 

.se combinan y luchan entre sí incesantemente los fcrmenlos acti­

·yos de la vitalidad de una lengna que late con el firme pulso de 

una segunda juventud. ¡ Qué no darían hoy los lingüistas.· por 

,<>jemplo, para conoc_cr exacta y completamente las etapas del 

proceso biológico cine clió origen en los tenebrosos preludios 

de la Edad ,Iedia a las lenguas romances ! Quien pudiera oh­

.servar con todo detalle las manifestaciones de la vida que pal pi la 

DOL. 1:,..:-T. ntot.. - T. 1 3 
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en una semilla. estaría cierlatneute en el secrelo de muchos. 

de los fenómenos del crecimiento y desarrollo de la planta. 

Tal es el caso del lingüista que se asoma a las profundi<lade::; 

del alma popular donde se elabora la srgunda , ida <lel castellano 

en estos inmensos territorios de América. 

Seüores: permitid que al llegar al final <le mi conferencia. re­

comiende a vuestro patriotismo y a vuestra cultura, una acogida 

favorable a la iniciativa.del Instituto de Filología, destinada, si el 

entusiasmo y la pcrsnerancia no faltan, a dolar a la Nación Ar­

gentina de un monunwnto elevado a su lengua por su propio, 

pueblo. 

.\h'.'ffEL l>E ~Io:woLÍt. 

:Nleyer-Lübke 

-v la 

Obra del Diccionario del habla popular argentina 

Como apéndice a la disertación precedente, nos es grato ofrecer· 

al lector de este Boletín un extenso pasaje de una carta del pro­

fesor \\ilhclm J\Ieyer-Lübke, de la Universidad de Bonn. Apenas· 

enterado de las tareas que, desde mediados del aüo próximo pa­

sado, ha emprendido el Instituto de Filología, con el fin de alle­

gar materiales para la confección <le un Diccionario del habla 

popular argentina, el ilustre romanista alemán tuvo la grntileza 

de razonar largamrnlc, y de comunicarnos luego por escrito, la, 
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lllPJOr manera de llevar a buen tt'·rrnino esa Yasta y difícil em­
presa lexicogdlica. 

En el despo de que las reflexiones del más eminente de los lin­

güistas del momento actual sean accesibles al mayor número de 

personas - y sobre todo a los corresponsales seleccionados de 

nuestra obra-, traducimos a continuación Yarios párrafos de la 

carta antes mencionada, cuyas alusiones bibliogrMicas nos per­

mitimos aclarar con unas pocas y breves notas, superfluas, sin 

duda. para los ('specialistas en la materia (1). 

Scminar für romanischc Philologie. 

Señor profesor Jlan11el de }lfontolíu. 

Mi querido colega : 

Bonn, 31 de mayo de 19:15. 

lnstit.nto de Filo1ogía, Vnivtrsldac..l. 

Buenos Aires, República Argentina. 

Ahora quiero hablarle del Diccionario del habla popular argentina. :\alural­

mente es difícil, si no imposible, dar consejo en un asunlo que 110 se co11oce 

con amplitud. Hasta cierto punto, cada territorio ofrece sus especiales proble­

mas y dific11lta<les. Por el momento sé bien poca cosa acerca del espaliol argen­

tino; lo único que conozco cabalmente es un pequeño estudio que ;Iaspero 

publicó hace ya muchos aiios en las Mémoi,·es de la Société de lingllistigue (!i) 

[(1) Faltos de espacio, y en el deseo ·de procurarle en nuí"stro Boldin el lugar destacado 

que merece, postergamos hasta el prú.ximo número la anunciada publicación de la carta que 

M. Louis Gauchat., de la UniYersi<lad de Zürich, ha escrito, a sn ve,., acerca de la Obra de/ 

Dit·cionario del habla popular ar9entima. Los consrjos que, con sencillez y precisilm eminen­

temente di<lii.clicas, formula en esa carta d ya ilustre maestro ele la gcograCia linhrf1ística, 

scrún, así lo esperamos, de no poca utilidad y apron:~·chamiento para los sciiorcs corre:sponsa-

1es seleccionados. J 
[(:1) G . .M.t.sPERO, Sur quelques singulariUs phoniliquts de l'espa9nol parlé dans la compagne. de 

Butnos-.4yres d dt Montevideo, en Mimoirts de la Societé de linguistiqu,· de París, tomo 11, pági­
nas 51-GS, París, 1865. De este estudio de !\Jaspero existe una traducción española de Lcntz.­

ner: Sobre algunas particularidades fonéticas del español hablado por los camptsinos de /Juenús 

Aires y dt! Monltvrd~o, en •·Tesoro de voces y provincialismos h.ispanot1mericanos, tomo I, ptíginas 

1-,cvn, Halle-Leipzig, 1892.) 
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Sea como fuere, la cuestión primordial está en saber si la investigación ha 

de orientarse al domiuio de la fonética o al del léxico. En el primer caso será 

preciso establecer, ante todo, en qut'.· se diferencian la fonótica del argt•nlino 

de la del castellano y c¡ué alcance tienen estas diferencias dentro de la Argc11-

tina, para luego, según el resultado, elPgir las palabras que baya que> pregun­

tar. Al hacer las pn•gnntas dehc c,·itarsc que el sujeto interrogado t•sté some­

tido a inllueucias ex.tralias e impedir, además, que se> fatigue. En general. no 

se debe preguntar más de 1111a hora. Tan rronto como se presentan síntomas 

de cansancio, el interrogado, para abreviar la sesión, repetirá la palabra del in­

terrogador, consciente o inconscientemente. Los fenómenos fonéticos se observan 

de la mejor mauc>ra o~cudo hablar al sujeto; pero la manera más segura. aun­

que cicrtamenll· la más difícil, es C'scuchar su conn·rsación con una tercera per­

soua. De todos modos, el peligro de 1111a inllnencia no es dt•masiado grande. 

En caso de q,,e ponga usted el principal intert'.•s en el aspecto ideol.-,gico 

(lexicológico), la selección del cuestionario ha de ser distinta; en este caso es 

mayor el peligro de una influencia extra1ía. En muchísimas circunstancias hay 

que preguntar una frase. no una palabra. Un ejemplo: el espa1íol hambre y 

ya11a, el catalün fam y talen se aproximan mucho, pero no coinciden totalmen­

te. Si se quiere saber si la palabra más joven o nue,·a ha arrinconado por en­

tero a la más antigua, no se La de elegir, corno en el Atlas linguistiquc de la 

Fra11ce (1), la frase tengo hambre, sino morir d1• ... 

Para los cuestionarios yo cligiría grupos bomogi·ncos de ideas, y dividiría 

estos grupos en todos sus pormenores. Así, por _ejemplo, lomaría la agricultura 

y la ganadería corno C'xprcsio11cs genéricas y, bajo estas amplias expresiones, 

reuniría todos los vocablos que se relacionan con ellas. 

E11 este punto, hay que cuidar que los cuestionarios sean entregados única­

mente a las personas que .:onozcan las cosas. En caso de elegir un sistema al­

fabético, que se ponga indistintamente a disposición de todos, entonces, por 

ejemplo. el pescador recibe un cuestionario 1·el'erente a la agricultura, que él, 

corno es natural, no pll(•de contestar; resulta así un trabajo inútil. Hay que 

cuidar, de igual modo, la exactitud de las preguntas y rc,pucstas. l:na pregun­

ta como ¿ dónde se obrel'a/1 las l'arns ?, no informa s,,hrc si allá donde se encuen­

tra el interrogado existe 1111 abrevadero artificial. Además puede ser que el inle-

[(1) J. G1LuínoN el.E. EoMONT, Alfas linguistique de la France, Paris, Champion, 19ol-1910. 



rro¡r,ulo llen• s11 !{anado a un ,•sla11<pw y 110 oh,la11le puede rxislir en la 

prcnimida,I 11n al,n,vadero. 

Estas sn11, rumo sn comprendcrÍI, dilicultades cnn las cuales 110 tropezamos 

sino al marwjar los materiales, y que me han sorprcndi,lo en csle caso en el 

nbre1mi1· ,l., G illiéron 11) y Pll la hoja rorrespmulicnle de Gricra ( :1 ). 

Por lo c¡11c loca a la dcscripeiún de las cosas, por ejemplo el arado o las má­

quinas trilladoras. tamliién se recomiendan dibujos en los cuales estén indica­

dos los nombn•s de cada una de las parles integrantes. 

\ o le aconseja ria que escribiese a la Comisión para el Diccio11ario llávaro­

:\mlriaco (Viena), y pidiese algunos c11eslio11arios. EslÍln confeccionados muy 

hÍlbilmenle y podrían ser, 11111/u/i.~ 11111/uudis, utilizados también por usted ~3). 

( Tiene usted alguien qne viaje para inventariar las voces, o encontrará usted 

corresponsalPs ~ El scg1111<lo sistema lo hemos degillo en Viena; los suizos (/1) 

em¡1lean una combinación; s<'gurame11tc, a usted no le serÍI muy fácil encontrar 

personas tan preparadas y lan bien dispue,las para estas tareas cdfoo son los 

helvélicos. El preguntar a 1111 solo sujeto ofrece la ,,:11laja de una nolaci:111 

regular y. si PI sujeto está bien preparado, puede facilil~r noticias más exactas. 

Este procedimiento, en cambio, y claro eslá siempre que no se abuse de la re­

sistencia propia y de la del interrogado, presenta el inconveniente de una ma­

yor !enlitucl; ofrece, además, el inconn•niente Je que, bajo ciertas circunstan­

cias, el inrnstigador no puede percibir las diferencias fonéticas. El limitarse a 

1111 solo indiYiduo, como hace C~illiéron (5) y l1a hecho también Griera, es pe­

ligroso, ya que según nos ensena la experieneia en todas parles hay gentes que 

conocen palabras y formas r¡ue otras no poseen. 

[(1) Alfa~ li119uistir¡ue r/e la Frnnce, mapa mímcro 3.) 
[(2) Alu<lc llc-ycr-Lübke al mapa mí mero 7 (l'ubeurador d~Js animals), del volumc-n J, del 

Atlas lingiiislic de Catalun.-ra. Barcelona, lnstilut d'Estudi!i Catalans, 192,l.] 

((3) La Dirccci{m del lnstitnto de Filologia SP complace en c:..l('riorizar aquí su público rc­

conocimient.o a los sciiorc:J <le la _.\kademic clcr \Yissenscltaftcn (\\-ürterbuch-Kommission), de 

)a L'nivcr~i<la<l YiC'ncsa, por el dcsintcrl's con que se sirvieron remitirle toda suerte tle dalos 

acerca de la notable tarl'a lc'-icográfica en qnc ~e hallan empciía<los. A~Tadccc asimismo la 

pronta remisión, por parte de tlichos SC"1iorcs, de Yarios ejcmplRrcs de cuestionarios cont.csta­

dos, instrucciones a los corrc:-.ponsales, circularC'i,., etc.] 

[(4) Como !<!C comprcntlcr,í faícilmcntr, :\IC'_ycr-Lü bkc SC" refiere en primer tt'rmino a los pro­

Ícsorcs Gauchat, Jeanjaquct y Tappolet, organi1.a<lo1'l's y rC'daclores <lcl Gfossnire des palois de 

a Suisse roman,le.] 

[(5) Los peligros e inconvf"nientcs tle esa 1imit.aci,;n han siclo cxpnC'slo!i en forma muy nota­

ble por el filc',logo francl's l'\L Antoinc Thomas. (Vt'asc su rcsci1a del Atlas linguistique de la 
.France, en :Youi•enux essclis dt• plailulogie fra11<;nise. París, 1 905, p.íg-. 346-3j6).) 
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En lo que se refiC're a la elección de los lugares, en la ArgPntina podrían 

suscitarse dific11ltades de carácter especial. El punto de vista de Griera de ele­

gir los centros ele los cualC's irradian los movimientos lingiiísticos, C'S parcial; 

en primer término porqnc hay muchos cambios qne va~ de los lugares peque­

iíos a los mayores y, en segundo t<'.,rrnino, porqne el Diccio,wrio no ha de expre­

sar lo que ha de «devenir"· sino, preferentemente, lo que está a punto de des­

aparecer. Ya que usted intenta la confección de un léxico del Labia popular, 

es fácil evitar esta parcialidad, que justamente es tan grande como la anterior 

que evitaba los grande, centro,. Antes que cualquiera otra cosa )'O haría la red 

todo la más densa posible. Si e11to11c!'s resulta que ciertos lugares no muestran 

ninguna dif.,n•ncia, 110 l,a)· inconveniente en dejar alguno; por el contrario, 

siempre ¡esnlta más dificil s11 bsanar una omisión cometida al principio. 

También puedC' usted dirigirse al profesor Bartoli, de la Unin•rsidarl de Tu­

rín. Aunque su idea es hacer 1111 Atlas más bien que un Diccionario, su plan 

de conjunto está trazado con singular maestría. 

Me han dicho que usted ha de estar de regreso por Nnic.lad. En tal caso, 

quizá tenga usted poco tiempo para bosquejar el plan, a no ser que Laya en­

contrado ya colaboradores aptos ( 1 ¡. 

[(1) Entre los colaborado1·es aptos a 1¡n<" se rcfic.'rC' Meyer-Lübke, el lnsti.luto de Filología 

incluye a los corresponsalcl!- sdecciona<los d.c la Obrn del Diccionario del habla popula,· ar9entina. 

cuya lista figu1·a uuis adclantP. J 
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Notas lexicogrúficas 

Extrañar, 'echar de menos· 

En la última ediciún del Diccionario académico (\Iadrid, Cal­

]lf', I\)'~;>), el artículo corrrspondif'nlP a la palabra cxfra,iar trae 

dos nurrns acqicionf's quf' 110 figuraban f'll la ediciún anterior. 

Esas dos nue,as acepciones son las que llernn, dentro del citado 

artículo, los números de orden '• y 5. Aquí súlo nos ocupare­

mos de la segunda nombrada, que va puPsta en la página 553, 

y que dice lexturilmenle así: « Ami., Cent. Am1:r., Ec .. J/éj. y 

Perú. Echar de menos a alguna persona o cosa, sentir su falta. 

Jlugía la vaca EXTR_\s¡Y'.\"DO ll Sll cria.)) 

Esta definición, en términos generales, f'S exacta ; pero el úrea 

geogrúfica de la nueYa acepción es mucho más amplia que la 

que le atribuye la Academia. Por lo pronto, en la República .\r­

gentina, entre las Yarias significaciones de esa palabra, una de 

las más difundidas es, precisamente, la de echar de menos, la de 

achertir en nnestro ambiente la falta dfl una persona o cosa: 

- ¡ Cuanto te quiero! 

\" os me ,ledas. 

1: Por qué le fuiste, IPjos, 

Si me qtH'rÍas) 
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Yohé, vidita, no spa~ lrnrafio, 

Volvé pronto pal rancho 

Que yo te e.rlraíw. 

(Letra d<' la :,.amha, ahora hn popular,. 

d<" R. de los Ho_yos: Tus ojos me fo 
decían.) 

Entre nosotros. frases como esta: << Desde que mis amigos se 

han ido al campo los extra,io mucho», son comunísimas en el 

habla familiar, y la palabra exlrf1liar, con el señalado valor de 

echar de menos. suele aparecer con frecurncia, no sólo en las 

columnas de los grandes pc,·iúdicos, sino también, y repetidamen­

te, en las p,íginas de los buenos escritores. 

<< Los charabones recién traídos a la casa, sin extraíiar ni pizca 

el cambio de ambiente, se ponen muy campantes, no bien los 

sucitan, a cazar cuanta mosca se les pone a tiro. » (Luis L. Franco, 

Biografías ::ooló9icas, en La Prensa drl IO de febrero de 1924.) 

<< Y así, en todo instante, surge aquí el recuerdo del príncipe 

,·iajero ... Y ahora mismo no se extra,ia, acaso, junto a los la­

gos románticos de Escocia, que no sea el príncipe, como en 

otros años, el que inicie las cacerías en el castillo de Balrnoral?». 

( Augusto Hodríguez Larreta, En los altos círculos de Londres se 

nota la ausencia del príncipe mds popular, en La ,\'ación del 17 

de agosto de 1925.) 

« ... a Eisa la invade un último re$quemor: se le figura que 

su hijito. que duerme en una pieza contigua, puede extrañarla 

en la primera noche que no velaní. su sueño>>. ( La Nación, del 

11 de noYiemhre de 1925,.p{,g. 8.) 

« e \o has reaccionado todavía~ Comprendo que e;L'lraries a tu 

tío ; yo mismo pienso a menudo en él con pena ; pero por eso 

no debes hallar en todas las cosas un reflejo de tu luto». ( An­
gel de Estrada, Redención, 1912, Buenos Aires. t. L púg. 68.) 



(< Las 1•strPllas agonizaban r11 n1¡uel crepúsc11lo como las rosas 

dl' 1111 jardi11 que. a1111 en PI j1'1hilo del ciclo, e.rfr(l/iascn a la tie­

rra 11. (!bid .. púg~5.) 

(( 1; Pnr 1ptt' 110 c.dr1ui11r 1111 tic111po en que cada autor pudo ser 

condenadu a pscribi1· sus volú111P11es? (/bid., púg. 135.) 

Sorp1·e11d(•, pues, rl hecho de que, a pesar de su difusiún ame­

ricana, y sobre todo rioplatense, el incremento srmüntico del YO­

cahlo que nos ocupa 110 haya sido anotado en repertorios lexi­

cogrúlicos co111n los ele ( ;ranada, Garzón o Ciro Bayo ( 1). A 

e:-ta circunstancia se debe. acaso, el que la corporación espa­

üola ignorf' d mucho uso que aqudla ampliación de sentido 

t.ieúe en pstas regiones. \a en el prólogo al Diccionario se dice 

que para reunir las voces americanas que iiabían de figurar f'n la 

decimoquinta edición, (< la Academia, falta de información pro­

pia, hubo de atenerse casi sólo a los vocabularios de america-

. nismos que andan impresos n. Desgraciadamente, parece que no 
• 

los turn en cuenta a todos, ni siquiera a los más difundidos. Lo 

prueba, entre otras omisiones, el hecho de que tampoco incluya 

a Chile entre los países arn<'ricanos en que corre la indicada 

acepción de e.rtra,iar. Homán, en el torno II de su Diccionario 

de chilenismos, aunque muy de pasada y en forma un tanto con­

fusa, la registra sin embargo. 

El proceso psicológico que explica esa nueva acrpción - deci­

mos nueva en el sentido de reciéntcmente registrada - es, en 

grandes líneas, el siguiente : E:ctraíiar, 'sentir extraüeza' > sen­

tir extraüeza por no hallar en nuestro ambiente la persona o cosa 

que estábamos acostumbrados a ver o tratar > experimentar la 

tristeza o desazón correlativas de esa sensación de extraiíeza > 

(1) Segovia. Dic. d,· al'gen.linismos, pág. 21:1) lo rl'gi,lra. 



confundir esa tristeza con la sensación de extrañeza que la pro­

duce > decir exlra,iar por echar de menos. 

lll[alevo 

Es este uno de los tantos argentinismos usuales que no ha en­

contrado cabida en la última edici1'in del Diccionario académico. 

Junto a las acepciones de 'malhechor' o 'facineroso', admite las 

más atenuadas de 'pícaro', 'tahur', 'prndencirrn ·, 'hombre de 

mal ,ivir', etc. 

(( ... el malcNJ alropellt'i a la purria disJ>arándomc Pl sr¡.nmdo 

tiro ... » (La Ra::rJ/1 del '.~, de abril de If)2~). 

Segovia en :-11 Diccionario de rw9c11ti11ismos (pág·. i:,,), Gam',n 

rn el su_rn (pÚ/!". '.lf):{), Ciro Bayo en su l-oralmlario criollo espa1iol 

swla111erica110 (pág. 31) y Dellepiane en su Idioma del delito (pág. 

83), re;.:-istran el ,ocablo, pero, como es regla general en estos 

repertorios, nada dicen con sentido técnico, especialmente en lo 

qur alañr a la etimología. Segm ia la trae como apócope de malé -

1•0/o y Garzón hace 11na indicación parecida. 

E. F. Tiscnrnia, Pn su recirnle edición del Martín Fierro ( l). 

coincide en un todo con los autores citados, y, así, al aludir a 

la etimología de 111ale1•0, ap11nta escuetamPnte: De ,1.uEn>(LO). 

Como se trnta de un ,ocablo muy característico y de uso 

general entre nosotros, creernos que Yalc la pena razonar más 

ntensamcnte sn etimología, ya que ct<'cir fJUC malc1•0 deri,·a de 

maléi•olo, con ser acertada, es explicación a todas lnccs insufi­

ciente. 

( 1 J Jlartí11 Fierm, lomo I Te.rlo, 110/as _v t•ocabulurio,:, página '13'1. llut>11os 

Aires, I\pj_ 
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El nH'ro ap,'tcopt', indicado con 1111 signo 01·logr.ílico cualquie­

ra. no podría <'xplicarnos 1'1 cambio de significado. ni mucho me­

nos el cambio <le funci1'1n gramatical dC' csla palabra. l'\ccPsaria­

mcntP, siguiendo una IP11<lencia propia dcl español, sPg1'm la cual 

11 de lodos los dominios 11"! léxico se pueden tomar palabras para 

d del s11bstanlin1 » ( 1 ). previa a ese apócop<' debió ser la haliilita­

ciún tld adjetivo malh•olo con función substantiva (2). Lo prneha, 

en forma concluyente, csle pnsajc qu«' tomamos dcl Facundn (3): 

11 Cuando rd1.e1·e sus proezas o las de algún rifamado l\lALÉ\'OLO, 

parécese [el gaucho cantor] al improvisador napolitano, <lesarregla­

<lo, prosaico de ordinario, elPv,índose a la altura poética por mo­

mento:-. para caer de nuern al recitado insípido y casi sin versi­

ltcación. » 

Sin embargo. esa habilitación de malévolo debió darse en el 

habla corriente con bastante anterioridad a la primera edición 

<Id Facl!ndo (Chile, 18~5), pues en los Diálogos patrióticos de 

llartolorné Hidalgo ( 1 í88--1823), ya aparece la forma evolucio­

nada male1•0 (4). 

Malevo es palabra típica )" orginariamente gauchesca. Aun 

hoy, después de haber sufrido <liwrsas alternativas y de haber 

atravesado distintas capas sociales, esta palabra consena trazas 

inequívocas de su origen primero. Véase cl ejemplo siguiente, que 

elegimos entre otros varios porque nos la ofrece al mismo tiempo 

mostrando en clla fuertes resabios de su antigua función adjetiva : 

(1) n. ;\IE~1\,n1-:z Pmu. Gramática Histórica, S ~o. 

(2) El sclior Tiscornia, en el lugar citado de s11 edición del l\Jal'lin Fierro, 

recuerda cp1c la función snhstantirn de malevo es la tradicional en el uso gau­

chesco. 

(3¡ D. F. S.~1rnrnno, Facundo, capíl11lo U, página 6!1. Buenos Aires, 1903. 

(4) l\Jartí11 Fierro, edición citada, píigina /134. 
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<1 Los gauchos MALEVOS admiradores de Juan ~forcira )> ( 1 ). (En 

el 11úmero de La Razón citado más arriba.) 

Producida, pnes, la habilitación substantiva del adjcti vo mrilévolo, 

fácil es explicarse su cambio morfológico: se trata, sencillamente, 

de la simplificación de llos sílabas consecutivas (110, lo) más o 

meno:-- semejantes. De este fonómeno que algunos lingüistas, ya 

se trate de apócope, Jª de síncopa, llaman de haplología, hay 

claros ejemplos, dentro del dominio románico, en la lengua lite­

raria italiana de la Edad Media: bontade > bonM. 1•irlwlc > ,,¡,._ 

tú, mercede > mcrce, cambios estos que se explican pel'fectamente 

en grupos fónicos como: cilto(de) di Roma> cill'i di Homa, la 

virlmle(dc) del re> la virtú del re, etc. (2). 

En nuestro caso tenemos: un hombre malévolo> un malévolo 

> un malé1•o(lo) > un male1•0; o mejor aún, atendiendo a las ra­

zones arriba expresas: un gaucho malévolo> un malévolo> un 

malét•o(lo) > un malcvo. 

Fuera de esto, es curioso observar cómo la palabra malcvo, den­

tro siempre de su significacit'm general de malhechor o individuo 

de malas. costumbres, ha sido aplicada especialmente a tipos 

populares, característicos en distintas etapas de nuestra vida na­

cional. En un principio, según dejamos dicho, se la refirió al gau­

cho malo o delincuente; desaparecido éste, se la usó con prefe­

rencia para designar al compadrito pendenciero, y en la actuali­

dad, desaparecido a su vez el compadrito, por lo menos el tipo 

clásico que conocieron nuestros padres y que describió Sarmiento, 

la usarnos, también con marcada preferencia, para designar los 

ejemplare~ mús daüinos y peligrosos de su substituto en el arrabal 

(1) C. IlAYo (up. cit., luc cit.), rC'gislra: yaucho malebo = da1iino, qne está 

fuera Je la ley. 

(21 E. IlOL,ncmz, 1itémP11ls de lin911istiq11e romane, S 4o3 a. Parí,, 1923. 
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pnrtei'lo: el taita orilkro, l'l 111atún de la Boca o del bajo riopla­

ll'nsP : 

C11P11la11 ,¡11e all:í por PI Lajo 

Hei11aba l'llln, l'l 1111ileMje 

l'11a mujer de 11n coraje 

Y hermosura si11 igual; 

Qu,• ""ª orgullosa, altanera 

Y í)'ll' a todos despreciaba 

\ por l'lla se tn•11zaban 

Los laitas d.,( arrabal. 

p,,ro había <los nwlet•os 

Que ig-nalmeule la querían 

Y los dos la perseg11ía11 

FirmPs y sin dl'srnayar; 

Y tras de terrible lucha 

La mina YÍÚ que caía, 

De los dos. al que quería 

llodanrlo rnnerlo a sus pies. 

Dicen que al otro malevo 

Le roslú muy caro el duelo, ele. (1). 

« Negra es la muerte, la puñalada artera, el brillo de los ojos 

del malevo que arma el puñal que decora con un barbijo el ros­

tro de féminas veletas >l (Crítica, del 3 de febrero de 1926, pá­

gina 11). 

Por analogía, con el sufijo aje, y sobre el m_odelo de gauchaje, 

bandidaje, etc., ma/e¡,o forma su correspondiente colectivo malc­

vaje. Tiene, además, su respectivo femenino, male.va, difundido 

principalmente por una pieza teatral de igual título que hace algún 

( I) Letra del difnndido tango Por· ella, cantado en C'est l'amour, uno de los 

tantos espl'rláculos francoporleiíos de la pasada tl'mporada de reYistas (1()25)­

del teatro de la Opera. (Véase, además, El alma que canta, nº 135, pág. q). 
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tiempo representaba Olinda Bozán. Maleva, con respecto a sn mas­

culino, es casi siempre de significación atenuada, prro a ,eces Yale 

'mujer de malas costumbres', 'cómplice, compañera o amante <le 

algiín individuo del hampa': 

<< Percanta ma/c¡,a del chorro matún >> ( 1). 

En el habla familiar, mall..'1 10 suele significar 'pillo', 'travieso': 

<1 Este chico es un malet10. n Con alguna frecuencia se oye también 

la Pxpresión malenada, 'acto propio de malevos '. 

A~f;EI, J. BATTISTESSA. 

Contralor, 'fiscalización' 

Es corriente en la Argentina el emplt>o de la palabra contralor 

en un sentido qne 110 es el propio y reconocido por la _\cademia en 

su Diccionario. Dice éste: 

« Contralor, del francés co11trule11r. Oficio honorífico de la casa 

real, según la <'lic1uela de la de llorgoíw, equivalente a lo que, según 

la de Castilla, llamaban we<lor. lntenenía las cuentas, los gastos, 

las libranzas, los cargos <le alhajas y muebles, y ejercía otras fun­

ciones importantes. En el cuerpo de artillería y en los hospitales 

del ejército, el que inteniene en la cuenta y razón de los caudales 

y efectos. >> 

En los siguientes Pjemplos: (( ... exigen el contralor parlamen­

tario ... >> (La 1Yuciú11, 12-:\.ll-23). 

« Lo sucPdido reclama medidas cuya adaptación no debe dila­

tarse: la sPlección del personal subalterno del estabkcirniento, 

la remociún de una buena parle del mismo, su aumento, si se 

\ 1) Epígrafe Je( mismo número de la citada ¡rnblicaciún l'"l';ilar_ 



co11sid<·1·a ll<'<'<'sario. , 1111 S<'\ <'l'O ,·r)l1/ralor de las f'1111cion<'s CfllC' dPs­

<'lllll<'iia. n (Íd .• ·17 \111 ·1:L) 
' 

u ..• esa sit11aci,'i11 di(iculla <'11ornw111r·nl<' <'I conlmlnr que la 

<lqw11d<·11cia ti<'lll' a su 1·:11·gn ... n (Íd., I'>.-\ll-·1.:L) 

" ... lia sid,i pr1wlia d<' la ineficacia <kl 1·1111/rolor dP las ,mlo­

ridad<'S ... n (Íd .. 1 '.1.-\ ll-·1.:L) 

el sPnlidn CJtl<' S<' da a 1·011lr11/or es el dP jismli::.(lciáN, es decir, 

<pw· lia} una ampliaci<'in (!PI significado propio de la palabra. 

<: C<'irnn nplicar este frnu111eno serwíntico? <: DúndC' b11sc,11· sus 

caus,~s~ En el al'ún (k purismo quC' suelP manif'C'starse algunas 

H'CC'S 1'11 n1wstro ambient<'. Deseando 1'xprc:--ar lo q11<' los francC'­

ses .1·11a1Hlo dicen co11/rti/1' en su ac<'pciun figurada Je tTÍlica. exa­

lllf'll. fiscalizaci,'in. a fin de no incunir C'TI un galicismo, diciendo 

conlrul, se aclllk al arcaico contmlor, n'gistrado por la A1'.ademia. 

aunque con 1111 sc·nlido distinlo del de .fiscali::.ació11. sentido este 

último que no es sino una ampliaci1'm del propio. 

Ahora bien; tanto es galicismo con/rol (de conlróle, rofllre-róle) 

como cunlrolor (de ro11lnile11r). s<',Io que esle es un galicismo ar­

caico, que ha senlaJo plaza <'TI nueslra lengua en el siglo xn, 

en tanto que control no ha sido a1ín acPptado por la Academia 

en su Diccionario. 

Control y controlar han dado origen cada uno a un YPrho : con­

trolar< control. confralore(ll' < contralor, de los cualf's, el pri­

mero alterna con jiscali::ar, como sinunimo del ~nal se usa. El 

segundo. defendido por los purislas que no wn sino a trn,·és de los 

ojos de la Academia, goza de poco favor entre nosotros, ya que 

no se le encuentra sino contadísimas wces en el lenguaje literario, 

y ninguna Pn el familiar. 

En este último <'jemplo c1-Po pcrcihi,· una nuna ampliaciún de 

sentido en controlar, usado como sin<'mimo tic medir. comparar: 

IIOL. l;\io.1'. 1'11-01 .. - 1'. r 
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u lla desapareci<lo ya el tiempo del maestro palmeta. y si algún 

educa<lor no encuentra aplicación inme<liata a sus energías, debe 

procurar controlarlas con los aficionados <le alguna academia de 

u box )), pero no con los alumnos de una Pscuela normal. » (La 

Prensa, 9-VIII-25.) 

Desde ya, 'desde ahora· 

« Los jon'nes que sientan ·vocación por Pstos estudios, pueden 

apercibirse desde ya por el aprn,echamiento de tal maestro. » 

u Anuncio desde)'ª que acogeré con virn simpatía ... )) (Hicardo 

Rojas, en Verbum. núm. 60. púg. i¡2.) 

u El espiritu sistemútico, efectivamente, postula desde)'ª la 

solución virtual de cualquier conflicto )) . (Inicial, núm. 'i, púg. 3, 

I 92!1.) 

« ... pero también comiene establecer desde ya que la ausen­

cia de la tierra nali,a .... )) (Rafael de Diego, Letras argentina.~, en 

J\'osolros, núm. 176, pág. w6.) 

u ~i eso sucede, desde J'ª me acojo al privilegio de las súpli­

cas ... )> (Ernesto i\tarsili, Los jueces de Elérica, I, pág. 9.) 

- « ¡ Bravo, brarn ! Con ese conwncimiento puede usted estar 

seguro de que tenemos la mitad de la batalla ganada.)> 

- ,, (; Desde J'ª? ». (Doctor Tatén. Rozando la muerte, pág. /44.) 
Pienso que e:-ta nt1eva conjunción debe su origen a la equivalen­

cia que en algunos casos existe entre ahora y )'ª : ahora voy= ya 

,oy, la que pudo traer la nueva equivalencia: desde ahora= des­

de ya. 

Podría pensarse también en una combinación: u conviene esta­

blecer desde ahora n + ,, conviene establecer ya i> = ,, conviene 

establecer desde ya i>. 
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Propiciar, 'favorecer· 

Estl' wrho es usado en la \rg<'ntina cnn una significación 

distinta de la que la \cade111ia <'11 la i'tlli111a e<lici,'111 ele su Dic­

cion((rio le n•cor1111·c. Dice t"st<·: « l'ro¡1iciur (propitiare), ·ablan­

dar. aplacar la ira de 11110, liaci1"mlolP l'an1rahll', benigno y pro­

pino.» 

Lus sigui1•11l1•s t·je111plns ¡wr111itP11 ('(1k¡úr cu:'d t'S l'I sentido que 

c·11lrc nosotros se da a Pstc ,crlH1: (< \ bien: los ,iajcs JJl'opician 

la plenitud tld t•11s11l'i10. " ( \[anud ( ;;'ti vez, L'l solur di' la ra::r1, 

pú¡.t. :ir,.) 

11 ... las ,iejas t' ineludibles le)<'S de la ol'crta y la <lemanda pro­

pici<111 urg!'ntcm<'nte esta inslituciún ... •> (lforacio Quiroga, La 

bolsa dc 1•<1lorcs literarios, en El /Joyar, 4-1-:d,.) 

u .•. ensayaba una siestita que d calor y el largo recorrido del 

viaje propiciaban ... >> (.l. j\fozilli, Carne de sacnjicio, púg. 1 2.) 

u \kjar en to<lo lo posible la política <lel ambiente de la casa, 

y en ese sentido, propiciar la reforma del actual estatuto ... » 

(La ,Yacián, :i6-:\l-23.) 

,, El jefe de policía propiciu la creacion de un patronato de me­

nores». (La "\'ación, 16-Vl-2~L) 

H .\gregó que si el juez hallaba dentro de las disposiciones de 

la ley la forma práctica de resoher los casos de los menores 

en las condiciones apuntadas, no habría necesidad de propi­

ciar la reforma lle la misma ... » (La Prensa, 27- VIII- 25.) 

Es probable que este nuevo sentido haya deri,ado de frases 

como ser prop1cw, mostrarse propicio. 

A"'.\ .J ("LIA DAIINET. 



Al botón, al di vino botón 

Esta expresiún cornunísima en PI habla vulgar tk Btwnos AirPs, 

aparece muy a menudo en las obras gauchescas, ~· equivale al << en 

Lalde >> español. Junto con ella c01Ten par~jas otras 11n1 y senw­

jantes; así : « al irndo n. « al di vino ñudo )>. << al colwle n y otra 

mús sucia que rs tan común como aquéllas (l"ide Ortega, pág. 6, 

Lucero, púg. 298). 

Ocurre con estos modos füh-erbiales, lo que con los substantivos 

de objetos desprcciablrs, usados como términos compa!'alivos para 

reforzar una rwgación. 

Menénckz Pida! ( 1 ), en su Grnnuítica dPl Cid, estudia estos 

substauli rns; trae a colaciún una serie de ejemplos sacados de los 

textos medievales y también otros ejemplos modernos: « comi­

no, pilo, pizca. lres caracoles, bledo>), y añade: ce Es los substan­

tirns llevaban a menudo un adjetivo para rebajar su rnlor. « Quan­

to vale ,n dinero malo ,i, 5o3, ce priso el aver todo en un sacco 

atado, no fallie de la suma un puic~ forarado » '.\lilg. 666 ny cita 

otros ejemplos rnús. 

Purs bien ; el proceso sintúclico de los modos adverbiales an­

tes citados es el mismo. Primrramentc se comparú el valor de la 

acción con un objeto ínfimo. botún, iludo, cohete, y luego se le 

agregó un acljctirn para reforzar irúnicamente la nrgación, y se 

dijo entonces « al di,ino bolc'm n, « al di,ino ñudú ». 

Y va aquí una serie ele ejemplos sacados de textos gauchescos: 

Una n•z P11ln• otras m11chas 

ta11lo salir o/ bulón, 

"íos pegaro11 un malón 

(1) Cantw· del Mio Cid, página 3¡G, S 182
7

• 

r 



• 

• 

\ lns i11di11s d,• 111111 la11ciada 

,.tlarti11 ¡:¡e,·,·"· v,ig. :17. Ed. La Cul­
tura.) 

\oh í al cabn de tres afio, 

l),, la11ln s111'rir al 1i11do 

1),•spr[or, pobre :' dl'Slllldo ... 

rlbi,I., ;, ) 

Eslaha de cPnti11ela 

Y por cansa di·I peludo 

\"ernw rmí, claro no pudo, 

Y ,·,a fnó la c11l(la toda; 

El brulo se asnslú al ñ11do 

Y fnt', d I'ª"' de la boda. 

rlbid., 6-;. l 

Dijo <Jlll' nada podía 

Con la ciencia <J11c cstu,liú. 

l)uc ól a una rubia quería, 

Pero c¡nc a ól la rubia nó. 

Qnc al ñudo la pasloriaba 

o .. ,d,, el 11accr d,· la A 11rnra. 

(Estani~lao dd Campo, Fausto.) 

Por hembras ~-o 110 me picnlo; 

La que me empaca sn amor 

Pasa por el ccrnidor 

Y ... si te , í, no me acuerdo. 

Lo demás es calentarse 

El mate al dit•i1w 1i11dfJ ... 

¡ Feliz quien tenga ese escudo 

Con qnc (lO<ler re:-guanlane '. 

(lhid.) 

Andamos afio,- c111L>ros 

Encima del rnancarn\n 
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Cua,i siPmpre unos t;on otros 

Malándono, al bo1<.i11. 

(H. A!U:'asubi, /Jau/¡no lurero, l 1 c-d., 
p1íg · 10. Burnns Aires, 190<.).) 

« - ¡ Ahora con1prcndo ! . . . ¡ \o cran al ,iutln esas pesadi­

llas!» (Caras y Caretas, 10-IY-1924.) 

« ¿Cómo ha hecho usted sacrificur tanta gente- al bo/~1 :> ,, (Gu­

lierrez, Juan Cuello, púg. 9 11.) 

- 1< ¡ Entonccs, hemos pq.rao una ,uelta húrhara ! - díjosc -

¡ Al divino botón! ; También ... cómo para no errarle '. ,, (Caras y 

Caretas, 10-IY-192 11.) 

« En ,·ano d Zaino bufaba 

) al riado son los candialPs; 

~i en j11rias tan rlesigualt·s 

El A/oro lc- awntajalia "· 

(P1·of'. Ortc-g-a, EpisutÍiQS !/fllll·l,escc,s, El 

,, Zflino,. Je/" Moro", p,íg. 33, q100.) 

El 1¡11e nac<· harrigón 

Es al ií11do 'lll<' lo fajP11; 

Yo al 1i11do 1111 uw lamenlo 

Pensando t•n mi de,·aul'o; 

rlbi,l, p,íg. -¡.) 

, ansí ~·n más q11e asonsao 

No r¡uise nwlc-rmf.' al cuet,· 

) disparnnd11 c-n mi llelc­

~lc- j11í a mi pago apurao. 

(//,id., ¡,,;¡::. 8.) 

I\os gani'> todo un rodeo 

Y es al cuele el caean•o 

D,·1 más ,oeingli•ro gallo. 

rll»id., pág. 11.) 
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,e Ln.i1,mo: ... arp1í arnle usted me ve. )·o soy el cabo Mo­

ranh•, )' pl'cgi'inteh- a cualq11iP1·a <le los <JUC 1•slmiero11 en guc­

JTa, si !ll'vo al rnelc esta cintila )' esta otra ... » (El desalojo, 

CSC<'na } \'.) 

Seca, ceca 

En el jueg·o ,k los cohres, nuestros mucliachos usan los términos 

cara-sera e11 lugar de rnra-C/'11:. El término seca no es mús que el 

ceca espaii.ol que. de acuerdo con las ,ariaciones fonéticas de 

nuestra pronunciaciim. se transformú en seca. 

Sin embargo, )·a debía pl'Onunciarse así en España, pues Corn­

rrubias registra la palahra, escribiendo seca, y dice así: Es la casa 

donde se bate la moneda: vulgarmente e11tie11den a11erse dicho a 

.~eca11do, porqlle se corla )' cercena. » Y añade : (< El padre Gua­

dix tiene por rosa cierta ser Ardbi90. )' que vale tanto como moneda; 

y se avía de pronunciar con C. ceca. •> Quiere decir esto. r¡ue en su 

tiempo se pronunciaba seca. 

Pero el Diccionario de J utoridades, a pesar de registrar el tér­

mino bajo la grafía seca, añade a la definición esta a1hertencia : 

« ... )' el padre Guadix. dice ser del Arábigo, Ceca, y es como los 

más la llaman >1. Por lo lanto. reclama una ortografía que legitima 

su pronunciación. 

Ahora bien ; en nuestras 1nonedas debíamos encontrar algo que 

nos diera la clave para el uso de esta denominación en el juego. 

Pero si nos gui,iramos por el cril<'rio que dió origen al uso de cara­

cruz en España, nos encontraríamos con que a través de todas las 

monedas usadas en Buenos Aires, ni una sola tiene una figura que 

represente la casa de moneda. 

Dice .\Ianuel Gil y Flüt'es en un trabajo que publicó la Hel'ista 
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de Archiixis, Bihlioleras y Jlu.~eos (1): « Se denominan marcas de 

zeca, fabrica o taller, ciertas letras aisladas o agrupadas, monogra­

mas. símbolos y otros signos p1wslos en las monedas. a fin de 

pnntualizar la localidad o casa dr moneda donde foemn acuña­

das. ,i Con cst:t aclaraciún ya podemos dar con « la secan, pues 

desde 1 ¡¡6 en que Carlos 11[, por real céd11la de 8 de agosto, creó 

el Virreinato de Buenos \irC's. hubo 1111a ceca quC' fué la dC" la ,illa 

impe1·ial de Potosí, cu~o monograma se estampaha en las mone­

das que allí se ac111i.alrnn, y que aparen· en las moneda:- dr tipo 

común anwricano, desde Felipe V a F<·rmando \'II. 

El monograma de la ceca de Potosí era las letras P, T. S. P11la­

za<las, y aparece en las monedas usadas <·n Buenos _\ires hasta 

181S, t'·poca en que· c,·sa la acuiiaciún en Potosí por razones polí­

ticas. 

Oesde 18 d, d monograma iha estampado en <'l rcH'l'so de las 

monedas. donde aparecía el escudo argentino; en el anverso lle­

vaban un sol con la (( cara n bien diseñada. Posteriormente hubo 

otras acuñaciones, variando los símbolos, pero rnantu,ieron el se­

llo de la Casa de Moneda de Buenos Aires, creada durante el go­

bierno de Rivada,ia. El sello era dos ramas de lamel enlazadas y 

la inscripción : H Casa de \Ioneda » o bien, H Banco Nacional >), 

que fué en un tiempo Casa de :Moneda. Finalmente llegarnos a la 

actual acuñaciún : en un lado ostenta el busto de la Libertad y en 

el otro no lleva inscripción alguna de ceca, pero sí las dos ramas 

de laurel enlazadas, que fué un símbolo constante de la Ceca de 

llurnos \ircs. 

Emu:\ Gou.i1.Ez. 

( I) De las 111011cdas l,is¡J(t1Wcl"istia1111.<, 1, 2° senwslrc, pá¡,:inas. 379-396. Ma~ 

driJ, 1897. 
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A.nchuy 

Esta palalm1 pronúnciase grave ~' diptongada. Es exclamación 

muy usada en Santiago del Estel'o y significa sal de ar¡uí, rl'límle, 

t•ele. ¡ _ Í11cl111y. trintura ! , ¡ d11clwy, 9uo9ua .1 ( ¡ Hetira lf', niflo '.) son 

cxpr1•siones CJUf' a cada instante se oyf'n en Santiago en boca de las 

mujeres del pueblo y a1111 de las sf'ñoras ancianas dr la nwjor so­

ciedad. 

Tiénf'nla por quichua , es castdlana, rrn·jo,· dicho arúbiga m­

corporada al casll'llano. 

El _\rciprestr de Ilita )'ª la usa: 

De,(JII<' ,ido la ,i,·ja. q11e 11011 rr,•cahdava "'!• 

Diz': "Q11a11tn vos IH_' dicho, bien ata11to ¡11,nlí: 
P11e, al 11011 m,., dPsides, c¡11ii',rome partir d'aqní. 

Cabec(·,, la mora é dixo: "¡.lm.i:r, 11111J·y!» 

rl.ihrn di' B,u11 Amc,.,·, <':itrofa 1j1:z, ed. 

La Lectura.) 

Este am.xy, con el mismo significado c!f' retírale, vele, aparece 

en el Quijote (parte 1", capítulo XLI) en la forma amexi, que de­

bió tener acento agudo como el amxy <lcl Arcipreste, confirmado 

por la rima : « Sin duda alguna que con el sobresalto de la entra­

da de estos canes se ha desmayado; y quitándola del mío, la arri­

mó a su pecho, y ella, dando un suspiro y aun no enjutos los ojos 

de lágrimas, volvió a decir: Amexi, cristiano, ame;ri: <( wte, cris­

tiano, Ycte >) (1). 

La evolución fonética de rste, ocablo, hasta rema lar en el dnchuy 

santiagueño, estú a las claras y obedece a leyes bien conocidas. 

[(1) Tamhié11 puede rccordar,c este pasaje dd citado capítulo dd Quijote: 

« ... vohién<lose a mí llenos los ojos de lágrimas, me dijo; <; A111e.ri, cristiano, 

ame.ri? que rp1iere decir: ( Yasle, ('ristiano, vaslc ~ »]. 
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Amcxi (1), agudo, perdió la e por la rapidez de la pronunciación 

y se convirtió en amxi o amxy, que debió dar, por cambio de am 

en aun. aunxy, y luego, por metátesis, an:cuy. 

El paso del acento, la transformación de aguda en gra,e, tal vez 

debió <le obedecer a la influencia del quichua, cuyas dicciones son 

siempre graws, ya que son comunes entre el ,ulgo de las campa­

tias santiagueñas exprrsiones como arbólcf, 9üc1jáno, dji. 

Chambacuses 

Este vocnblo úsase en Córdoba y sólo en plurnl. ~ignifica bo­

lines ,iejos, grandes y deformados. 

Chapino 

Adjetivo usado en las pro,incias del centro <le la república, apli­

cado a nn animal, principnlmcnte a las cabalgaduras que tienen un 

vaso deforme. Esla deformidad suelP consistir en un crecimiento 

excesivo del vaso hacia adelante, lo que le da forma de zapato. 

Chapino es como si dijéramos achapinado, ). no puede ser sino un 

derivado de chapín. 

Según Cuervo, en Colombia se dice chapín al <e rscaro. pateta o 

patojo» ( 2 ). 

[1 l_l Junto al bisílabo arnr_Y dt'l •\rciprnste debió , i, ir d trisílabo amexi del 

Quijote, (]lle quizá represente la forma primitiva.] 

[(2¡ Yi-asc Lcnz, lJicrionnrio elimolóf¡Íco, ;{[15, donde se estudia el origl'n )'sig­

nificado de la Yoz colomhiana clinpín y l'l dC' otras similarl's de .países hi,pano­

arnericanos.] 



Chasca 

\djl'lirn aplicado a las g·alli11as con plnnias crespas: !Jaf/i11n 

ch1w·11. DÍ<'<'S<' dr las ¡wrsonas cuando lirnen el pelo rnenudamrnlc 

crr:-pn co111n d de lo:- d!':-ccndienle:- dr lo:- n<'gros. (1:-asc l'II d 

norte de C1'irdoha )' sur de Santiago dPl Estero. Pasa por nwahlo 

quichua. '\ n In considt>ro espaiíol por haberlo encontrado en el 

Pol'ma hcruico d1· ltJs 11c1'cdrulcs y lol'lt ms de Orlw11lo el c11a111ora<lo, 

dr Qunrdo. Hablando dr \11g1'·lica la bella. qm· r1·a crespa. dice 

el autor en el tercer verso de la segunda estrofa: HA quien llama­

ba •\ngt'-lica la chasca >>. 1\o es creíble <Jue esta palabra pasas<· de 

AnH~rica a E:-paiía, ni e:- tampoco creíble fJUP una wz allú se di­

fundiese tanto que pudiera ser usada por Que,·edo corno cualquiera 

otra de las conocidas y comunes. Lo probable es que de allá nos 

la trajeron cuando la conqui:-ta y qur aquí perduró como !antas 

otra:- ya n111erlas y <lrsconocidas en la p<'nÍnsula ( 1). 

Chupina 

Hacerse In clw¡,ina era en mis tirrnpos de colegial en Córdoba, 

hacer la rabona, fallar a clase. Clwpino rs en la prmiucia citada 

el animal sin cola. rahón. Ambas dicciones son para mí derivada:­

<le chupín, dirninulirn de chupa, o S<'a la chupa corla. casi sin 

falda:-. 

Cimarra 

\, pue:,; que d1· dw¡ii11car se trata. di1·é lamhit'.·n <JUC en Santiago 

!\ 1 .1 LE'iz, "/'·cit .. :-lo',, Ira<· clwsl'a en Pslc y olros spnlido~. La deriYa del qui­

drna. )liddcndorf, 381 : Cl,'aska: dPsarrcgla.Io, erizado. radin~o \del pelo).] 
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del Estero se dicr hacerse la cimarra para expresar la acción de 

fallar a clase ( 1 ). 

::m:ucuna 

Csase esta palabra en Santiago del Estero y en el norte d<' Cór­

doba para designar el rn<'ntón. <: Proviene del Yerho quichua mucui, 

nrn:-car? 

En ~al ta :· J 11ju) llaman chicha mw¡11eada a la que se hace con 

maíz mascado, que se tien<' por mrjor que la preparada con maíz 

quebrantado <'Il el mortero; :· es muqucar el acto de nwslicar el 

maíz para ese objeto. 

Ahora bien; es evidente la coincidencia de forma : de significa­

do de es<' wrLo con la forma y significado del verbo muquir, co­

mer. de la germanía. usado por Quevedo en la m'tmero 'i3 de sus 

jácaras y letrillas (El Parnaso E:,pañol. t. l) bajo el título Los 

i•alienle.~ y tomayonas : 

Todo se lo muque el tiempo, 

Los arios todo lo masca11, 

Poco duran los valientes, 

Mucho el verdugo los gasta. 

En algunos diccionarios se dice que muquir proviene de mand11-

,carc; mas no nos explican cómo ese verbo latino dió el castellano 

terminado en ir. cuando debió ser en ar; ni como 111and11c se 

transform<', Pn mw¡, perdiéndose las tres letras intermedias a n d. 

e O es r¡ne se las 11111quiá el lirm pn? 

[11) Eu Chile se die,~ ,, hacer la cimarra» cnn <'I mismo sip1ilicaJo. Yéasc 

Lr;~z, op. cil., 1fi~.] 
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Ovantino 

Se usa Psla palabra <'11 el norlP d<· C,',nloha y <'ll <·1 sur de Santia­

go 1kl EslPrn. Es ad,if'li,o aplicado s1'.do a lns cabras. p11es so11 los 

únicos animal<'s d<· <·se color. C11J1ra 01•r111li11a f'S la que tiPnr· man­

chns ornks del 111is111n color dP lo dc111.ís del cuero, pero mús os­

curas o mús claras. 

Sunco, sunca 

Como chasca cs este 1111 adjelirn q11c se aplica a las gallinas. 

( ,.;a:,;c en el nort.e dP C,',rdoba y sur de Santiago del EstPro para 

designar las gallinas <JW' tienen plumas en los oídos. Supongo que 

es quichua. 

¿ Vidala o vidalita? 

Desígnasc con csos nombres las conocidas canciones del centro 

del país (Santiago, Tncumún, La Hioja, etc.) La primera forma 

es la mús corrientc en la carnpafla santiagueiia; pero no la que 

debcmos preferir, como Ya a ,erse. Adelúntome a dccir quc no hay 

dos especies distintas, vidcdas y vi1lalitas, corno se ha afirmado ar­

bitraria y antojadizamente por uno Je nuestros más distinguidos 

literatos, pues todas son de un mismo tipo o canícter; sólo sr trata 

de dos nombres dados a una misma cosa. 

!focha esta sahcdad, recordemos que cn la pocsia cróLica son 

muy comunes las expresiones mi vida. i•ida mía. i-idita. Fida/a y 

vidalita son vocablos híbridos de castellano y quichua: l'ida-la. 

Este sufijo la es un diminutivo quichua. <'qui,alente al ito caste­

llano: urpi (paloma), urpila (palomita). Por carifío, para una más 

intensa exprcsión <le afecto, se suele reforzar el diminutivo con otro 



sufijo. Es comun en Santiago: 9uag11a, guagüítay y. f'\agerando 

hasta lo extremo la expresión cariñosa, 911a9ualítay . . \sí vida, i•ida 

la, vidalita o vidalitay, como también se dice, pues la)' final es el po­

SC'si, o qnichua, equivalente al adjetirn mío del <'spafwl. Tenemos, 

pues: vida/a= vidita, vidalita= i•iditita. vidalilay = viditila mía. 

A hora bien : en las mencionadas canciones, que casi siempre 

tienen estribilllo, era común esa vidalita, y de él tomaron su nom­

bre. Como se ve, es ese el que les corresponde, el más propio, si 

bien vida/a es también un diminutivo de vida; pero corno esta últi­

ma forma no se usa nnnca en los eslribillos, 110 puede ser la forma 

de la que tomaron nombre f'sas canciones. 

Vidalita es, pues, una peregrina nwzcla de castellano (vida) 

quichua (la) y castdlano (ita): 1•ida-l-ita (1). 

SAYn.u;o \l. Lu;oxEs. 

Rana 

Damos en la presente nota una posible explicación de por qué 

empleamos rn nurstra lengua popular la expresión rana, en el 

sC'nlido de persona lisia, ,·irn o pilla. 

[11) H. LEm1.n'<-:'Í1Tsc11E (véase La Quena, 11, nº ¡) propone la misma eti­

molo¡.;ía. Admite· al lacio de la forma vidalitay, la forma vidafoy, c1ue no cita el 

sefior L11gones. En la entrega de la revista Nosotros, correspondiente a los me­

ses de enero y febrero del alio en curso tpág. 1113), nuestro distinguido corres­

ponsal en la ciudad de Tucumán, sei1or Manuel Lizondo Borda, publica una 

1111,y i11teresante nola acerca de vidalita. Después de referirse a las opiniones 

dP !lo as, Segovia. Monner Sans y demás autores que se han ocupado del vo­

cablo. ron gran acierto crítico discute la tesis de algunos de ellos y, aun<1ue en 

varios puntos se aparla ligeramente de lo que en d presente articulo dice el 

seflor Lugoncs, coincide con ól en todo lo esencial. Véase, además, JoRGE M. 

FLRI', Cancionero popular rioplatense, 11, página 29¡,l 



:\o se trata de 1111 giro prnpio Je 1nH·slra lengua popular, pues 

ha sido lomado por antifrasis del caudal popular e:,;paiíol, como 

lo n•gislra l'I Viccionario de la ,\endemia en su:,; distintas ediciones. 

H ':\o sPr rana 11110 •• frase figurada)' fn111iliar. SPr luí!Jil y apto 

en una materia. o sohresali«•nte en otro concepto c11allflliera." 

:\l parecf'r 110 Ps pnsiLk encontrar 1111a explicación zoolt'igica del 

uso figurado Jel lc'.•rmino <'11 cucsti«',n, pero <'n camLio alguna luz 

arroja el dalo siguiPnlc: QtwH·do. en los Sueíios, refiriéndose con 

su s.íti,·a hal,it11al a la 111oda dP su tiPrnpo, a los miriiíaqucs que usa­

ban las mujeres de f'nlonces, dice: << \rr<'rnJmjaba con el nwdn las 

dos acf'ras de una plazuela>> ( p,íg. 93, ,ol. 3/t dP la edic. Cldsicos 

cas!cllanos). _\ raiz de esta crílica. el editor y comentarista, scfi.or 

Cejador, anota: << Con los misn1os términos, ridiculizó el aiín an­

terior de 15;34 aíp1ella moda ingra La y desapacible de las mujeres 

el licenciado Luis de Bena\'Cnle en el enlrernés cantado El guarda­

infante (parle primera). Un alguacil dice al alcalde (papel que 

hacía el regocijadísimo .Juan H.ana). ,, 

En el primer tomo de la Colecciún de ptezas dramdticas, en­

tremeses y jdcaras, compuestas por el celebrado entremesista Luis 

Quiñones de Bcnavenle, puede leerse otro entremés El doclor Juan 

Rana, pieza en la cual, caracterizado de médico. aparece el citado 

Juan Hana cantando : 

Tan ligero voy de cholla, 

Seflorcs que me he pasadn 

Desde el tribunal rle alcalde 

Al de médico de 11n salto. 

En el scgunJo tomo de la Colecriún citada, en el apéndice en 

cual se da noticia de los actores que Lomaron parte en la represen­

tación de los entremeses de Ilenavente, respecto a Pérez (Cosme), 
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.luan llana, sC' dicC': « Sabido rs que eslC' cC'lebérrimo g1·acioso fué 

apodado así por la i11imilablC' prrfección con <p1e representó el 

papel dr un alcaldr ele nc¡uel nombre, y PO genpral los q11e se dr­

cían de monterilla. bobos unos y socarrones 111aliciosos otros. 

Fué hombre de ejemplares costumbres y singular por sus geniali­

dades)). etc. 

Birn pudo, entonces, la popularidad de este pnsonaje hacer que 

s11 nombre pasara a la lengua pop11lar en el sentido figurado ani­

ba e't:preso. 

CunA E. :\L\LUIID. 

Acemita, cemi ta 

Significa pan hecho de acemite. Acemite, seg,ín el Diccionario 

de la Academia, es « afrecho con alguna corta porción de harina )) . 

Cemita es la forma usada en la provincia de Entre Hios. 

Achatar 

En el Diccionario de la Academia tiene dos significados: 1 º po­

ner chala alguna cosa; 2° deprimir.·Lsase en Santa Fe. Entre Rios 

y Buenos Aires como verbo reflexivo: achatarse-. significando 

'ag·uantarse, conformarse, esconderse o agazaparse mientras dura 

un peligro'. Compárese achatarse con achantarse que seg1'm el 

Diccionario de la Academia significa eslQ mismo. El significado 

dr la palalJl'a criolla achatarse es la traslaci<',n del significado ma­

terial de la española. Quizá el e~pañol ac!tanlarse ha)·a influído, 

por su similitud, en la formación de achatarse con el significado 

que tiene en la Argentina. 



Angurria, angurrien to 

En Santa F<'. E11tr<· Hins y B11e1ws ,\ires PS ro111ún d crnpl<-o 

familiar de 0119111'/'in, a11y11rric11fo <'On la signili<'aciún de' ¡.doto­

nería · Y 'glot<'lll · n·s1wcti,a11w11IP. El Oicci,i111u·io de la "\ca11Pmii1 

di<'c que 11119111'/'111 signifi<'a sandía, ) no Ir.te a11y11rrie11lo. Se pue­

d<' alinnar q11<· el ,ocahln argentino angurria es la misma pala!Jra 

espai\ola. El pu<'blo del litoral argentino lia lrnsladado su acqición 

material a algo que· ex.p1·esa un determinado dPl'ccto, cm1I es 1·1 que 

implica C'I ,i('io de la gluto1H'rÍa. (Yt'·ase .T. B. Selva, Creci111ic11to 

del lwlila. púg. '.J.l ri). 

Arrebañar 

En el IJiffionar·o Jp la AcadPrnia significa «juntar y recoger 

algnna cosa sin dejar nada». En Santa Fe y Entre Hios significa 

• conducir nn conjunto de homlH·es como si fuera nn rcbafio ·. Es­

ta nueva acepciLm de arrcbmiar es producto de una lraslaci<>n de 

sentido efeclnada por el pueblo. La imagen es perfecta. Cornrrn­

bias registra esta palabra con un significado semejante. Dice así: 

«Arrebañar: recoger de una parte). de otra lo que hay para IIP,úr­

selo. ,\rrebafiar, a)'tllllar 1;n11chas cosas Pn uno, confundiéndolas y 

haciendo rnontún de ellas, dirnse de relrn110, que es halo de gana­

do menor, conviene a saber: de carneros, ovejas o cabras y para 

srr rebaflo ha de tener cierto númern, que por ser 11111l tiplicado. e 

irse multiplicando, tom<'; el nombre del wrbo hebreo rabah, mul­

Liplicarse, augere, etc.)> 

UOL. ,,sr. Fll.OL. - l'. 1 
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Desbarrancar 

Este ,ocablo se usa en Entre Hios y Tucnrnán con la significa­

ción de meterse, caerse en un barranco; no está registrado en el 

Diccionario de la Acadernia. siendo su origen americano. En las 

citadas provincias ha suplantado al espafiol abarrancar. 

Mamboretá 

En Entre Hios se usa esta palabra con nna doble significación: 

1" animal pequeño, muy conocido en esa región, unas ,eces de 

color cenicienlo y otras ,erdoso; tiene\ palas largas, eslú en conti­

nuo rnovi111iento y se irrita fácilrnenlc; 2" fig. dícese de la persona 

inquieta y que se enfada por cualc¡uier cosa. 

Es ,ocablo guaraní sin modificación alguna. 

Matete 

Úsasc en E11lrc Hios y Santa Fe en dos acepciones dislintas: 1• 

mezcla de substancias deshechas en líquido, formando una masa 

incomistenle; 2° fig. cualquier cosa o id'f'a revuelta o inarmónica. 

Es vocablo 1p1e viene del guaraní matete, 'conjunto decosasrecien· 

temen te unidas·. (Granada). Ya en el siglo xrn el padre Montoya 

rC'gislraba esta palabra ( véase el Tesoro de la lengua 9unrani, Ma­

drid, 1639). 

· En el vocabulario familiar es rnús común el uso de malete en 

su significado fignrado que en el primitirn; pero, tanto en uno 

como en otro sentido, esta palabra no ha wnido ha llenar una ne-
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n'sidad r11 d habla argenlina. sino c¡11c ha sido adoptada debido 

al cslr('clw co11laclo r\islentc en rsa parle del territorio argentino 

cnlrt' la:- lPnµ-1ias espai1ola y ~uaraní. 

l'llburucuyá,burucuyá 

/Jrurny<Í es la pronunciaciún en Entre Hios. Planta trepadora, 

ahundantc 1·11 los 111onlrs. cuyos {u·bolrs ('ntrrlrjc y liermosea en 

pri111an'ra. Da una fruta encarnada. de cúscara pulposa. Su llor 

di' ,arios colon':-, seiialaclamentr azulados. encierra particularida­

des <[UC :-e ase111rja11 a lo:- inslrmnenlos de la pasi1'in de Jesucristo. 

Es palabra proveniente del vocablo guaraní mbunicuia; la i de esta 

palabra es nasal. (Granada). Selva anota esta voz en su obra Cre­

cimiento del habla (pág. do) y el padre Montoya la .registra en 

s11 obra antes citada con la significaciún de ·granadillo'. 

Es interesante observar los sucesirns apócopes sufridos por el 

vocablo guaraní mburucuia. Primeramente perdiú la m inicial en 

las regio11es donde en épocas pasadas se habló guaraní y, por ú ]­

timo, se castellanizó en Entre Hios en la forma corrienle brucnyd. 

lt0 A:-. SERnuno BAsALDÚA. 





\lISCEL\.NEA 
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:Miscelúnea 

Creemos rk interés reproducir en este lugar, compilándolos 

cronológicamente, algunos de los discursos leí<los en el anfiteatro 

de la Facultad dP filosofía y letras, en ocasión de las inauguracio­

nes anuales de los cursos del Instituto de Filología. 

Esos <liscursos, tanto los pronunciados por los señores decanos 

como los pronunciados en respuesla por los directores, traen, a 

pesar de s11 naturalf:'za de escritos circunstanciales, diversas apre­

ciaciones de índole especializada, que sin duda es oportuno <lesta­

car aquí, dado el carácter informatirn de este Boletín. El lector 

podrú, así, hacerse cargo ele los motivos que en 1923 cleknnina­

ron la creación del Instituto, y enterarse, al mismo tiempo, de 

cuáles son la:-- normas técnicas más generales que presiden sn ac­

tual desenYohimienlo. 

IX,\ l GLHASE EL J:,¡STITt.:TO 

11.\JO LA DIIIECCIÚ:,¡ DE DO'( A:\ll~RICO C.\.STIIO 

<e El día 6 de junio de 1~)23 se realizó en el anfitPatro de la Facul­

tad clP filosofía~· letras, la inauguración del Instituto de Filología, 

cuya dirección fué confiada al profesor espaiíol don Américo Cas­

tro. A:--istieron al acto el sciior ministro de Instrucción pública, 
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doclor 1larcó, ('l S('Úo1· reclol' ele la Cnivcrsida<l, <loctor Arce, el 

scitol' embajador de España, warqnés dP Amposta, y numernso 

plÍhlico de profesores y aluinnos. En dicho aclo, el decano <le la 

Ft1cullad, don Hicardo Hojas, prommció esl<' discurso, que d pro­

feso!' don Américo Castro agradeció con elogios para la Facullad 

y para el decano, desarrollando <'11 seguida una confer<'ncia sobre 

los «'Slnclios filol1'1gicos (1): >> 

HISCLfiSO [)EL DEt:\,l) .\L L\'.\C(;LR.\R EL 1'.\STl'ITTO DE FJLOLOtiÍ\ 

~L·1ior 111i11i,lro el,, l11,lr11cci,'1n púlilica. 

SL·flor L'111l,ajador d,• E,pai1a. 

s .. nora~ ,. ~(·1inres : 

La filolorda Pnropea no sP ha organizado cqtno 1111a c1e11c1a qur- rnc atrevería 

a llamar hiol,,gica. lwsta la segunda mitad d..J siglo x1x. lnlluíJa prirpero por 

el dogma teol,ígico, )' llueiuante ltH'go ,•ni re el dl'lall,• empírico ~- la ¡:wnerali­

zaciún i11genio,a. careciú Je! 111.'.•tndo 'i'"' con,til11~e una ,·crcladl'r,1 ciencia. Con 

decir <¡11e E,pana misma ha carecido Je una escuela filolúgica seria antes de 

:'\lenéndcz Pida!, habremos adr¡uirido el Llerccho de no c¡uejarnrn, con demasia­

do rigor sobre la penuria ,le tal disciplina entre nosolros. 

El estudio de las lcngnas comPnzú para 11osotros ,•n el siglo xn, con la 

,•nseflanza g-ramaliral de los latiuistas coloniales y con el lrahajo de los misione­

ros cristianos sobre los idiomas indígenas. En América han pen•cido, snplanla­

das por <'l caslL·llan0, más de doscienlas hablas, CUJOS glosarios encontraron 

hihliúgrafo diligcnle en Bartolnrn,\ '\litre, con sn Caiúlogo de las l,•119,ws ameri­

cwws. En la generaciún de '\litre, incursionaron tamhii'·n por el r.:rnpo de tales 

estudios, Larsc11 con su docc11cia unirnrsilaria, Calandrdli nrn su diccionario 

comparado, '\lossi co11 sn i1nestigacionl's sobre el quichna. Lúpcz con sn pin­

toresca teoría sohrP las le11g11as arias del Perú, Dohranich con sns estuLlios hí-

1,licos, Lafo111• con sus vncalmlarios regionales, y [culos los dPm(1,; que, después 

,le dios, han cn11tir111ado l1asla hoy la larca, ctilliYando las mismas aficiones, 

cn11 Yirtud plausiblP, aurn111c con critPrio 110 siempre digno de aplauso. 

[11) \'i'.-.1s<' I\icrnno RoHs, Do~w>1<•11losde/D,•ca11alo (l!/21-JU'.!!1, Buenos Ai­

rPs, Jmpn·nla de la L11iH'rsidad, páginas 88-98, 19:i'i]. 



La p11sil'iún ,ll'l11al d,• la \r¡.:1•nli11a 1•11 .\mt'•ril'a, su conlaclo ,·011 c11alro 

¡.:rand,•, familia, d,• k11¡.:t1as pr<'colombianas, los alarnrnnlcs problemas ,1,.1 cos­

mopolili,1110 rioplatf'ns.· en rf'laci(,n c11n ,•I casi ella no, ~-, sobrr, lod,1, el l'arí1c­

lt'r ri¡.:11r11s.t111f'11te l'il'11tífico el,• la filolo¡.:ía ,•11 nn<'stro Li,•mpo, cslalia11 inclica11do 

a la l'ni,,.r,ida,I, como p<'rP11torio d,·lll'r, la 11,·n·,ida,l Je lomar parl,• 1·11 di­

clw, ,•sl11di,,,-, 'I"'' lw) si· ri•aliza11 por cnlalmracii'lll intcrnacio11al. 

llan• )·a 1p1i11cl' a110,. ct1a11<lo ~-o 110 1•ra prnfosor en esta casa, 11i imaginaba 

que lll·garia a si.•r su dl'l'ano, indi,¡u,·, en mi libro /,,1 r,•s/a11r11cián naciorialista, 

lo co1n,•11iPnle ck• 1p1c esla Facultad fundara diversos inst.ilulos d1• iuvestigación 

eientílica rcla .. iouada cm1 las l111ma11icladns. Llama,lo poslPriorme11!C' a erear 

aquí la cátedra d1• literatura arge11li11a, clocu1nenló los fc111',111enos cl,•I babia po­

pular ~- el,~ 1111f',lra liihlio¡.:rafía lin¡.:i'lislica, llega11do hasta cll·<'ir l'll Los ya11che.~­

ros, al criticar 1111,•slro 1•111piri,mo sobre lalPs cu<'slio1Jl•s : "La filología arg<·n-

ti11a es-tll pnr crear,c•. >) ( :on <1sta conYicción. n1ad11rada ,•u lanlos a1ios, pron1elí 

f1111dar 1111 l11slil11lo d1• Filología, 1•11 d discurso <Jlle pron1111cii', aquí mismo al 

hac1•n11<• car¡:o d1•l dc•1·a11alo : ~, lomando luego por punto ele partida 1111 pni­

"'''lo d,•I co1isejc·rn .\lheri11i, 11lil111e dd Cousejo direcli10 <JII<' se me autori­

zara para gestionar la ,enida de 1111 e>-¡lC'cialista europeo, a <Jllieu entregaríamos 

la dirección dd lnslilulo. 

Al declarar inaugurado este n11e1·0 cleparlamenlo d1• nuestra Facultad, lo 

hago, pues, con 1111a justa satisfacción ele hombri, )- de funcionario. Creo lftle 

iniciamos una obra trascendental para la c1tltnra ar¡:i,nlina y para el prestigio 

exterior tle la L11in;rsidad, pon¡ue esta fundación forma p,1rte de la misión bis­

lúriea que asigno a la Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires, llamada a 

su¡lC'rar las lc11dcncias utilitarias de nne,tro ambiente, mediante 1111a concep­

ción más noble de la ciencia de la nacionalidad y de la ,ida. A,í empeiiado dP,­

de los comienzos de mi deca,ialo en que el I 11,titulo de Filología llegara a sPr 

una rc>alidad, preparé hace tiempo ,n se,le eu n11pslra casa de la calle HPco11-

<¡uista J oht1np de la L11i1·pr,idad los fondos 11pcesarios para empezar las tareas, 

pues lanlo ,,1 rl'dnr como ,.¡ ConsPjo superior se ha11 1110,.trado siempre tan he­

néYolos coii mis i11iciatirns, que deho referirme a sn aclit11d para agradecerla 

aquí púhlicameul<'. Claro ps r¡uc los rPsitltaJos del lustilulo dependen de un 

largo pone11ir. o sPa de• ,,is f11l11ros colahoradorc, y de• rc•alidadps ajenas a m, 

\'Oluntad; pero 110 ,e ml' escapó 'I'"' la milacl del bul'll ó,it.o c¡uedaría asegu­

rada ,i )O lograba acierto en la eleccii'111 del !t\cniro enl'argaclo de dirigirlo. En 
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tal sentido puedo afirmar que el nombr" de Jon Amfrico Ca~lro cs, por sí 

solo, prueba completa sobre el acierto de mi clc·ceión, y más si se dice que don 

Hamó11 i\lené·ndez Pida! tendrá tambi{·n su partc, como director honorario. en 

el plan de nuestras investigaciones. 

Los estudios de le11g11a J literatura castellanas. que const.it11)·l'n la t•speciali­

dad de mi rncación literaria J de mi eále<lra en la Cni,·ersidad, me habían 

¡mesto Pn condicio11cs de conocer la obra cirntílica r111l' la moderna escuela 

Glolúgica de Mcnéndez Pida[ ,·il'nC realizando en ;\ladrid, mcdia11!p la Revista d" 

filoloyía española ~- la puhlicaeiú11 d .. gramáticas. glosarios o textos en ediciones 

sabias. con tal seg11ridad de mé·toJo, con t_al amplitud d,• criterio. con la\ amor 

a la raza, con tal sentido de las e,ol11rionl's lii,túricas ,¡,.[ idioma y dl' sus rPa­

liJades naturales, ,¡11<' a aquella debí sin vacilación alguna ,lirigirmc, seguro 

de hallar en ella, cit>ncia, liheralidarl y simpatía, las tres virtudes que para el 

caso m•cesitáhamos. Discípulo dilecto de Pida\. colaborador suyo iufati~able, 

autor dc obra propia, inn•stigador minucioso, publicista si11c1•ro, filólogo exlra­

acad¡'•mico, maestro él mismo, Améric-o Castro viene hacia nosotros como un 

ge1wroso misionero de la nueva doctrina. De la nueva y conciliadora doctrina, 

Jcbiframo, decir, porc¡nc apenas se afronta con los instmmentos Je la Glolo­

gía moderna el Pstudio del idioma, eomo él. (•spafiol, rn a hacerlo cnlrP nos­

otros americanos, el postrer motivo d,~ controversia entre Espa1ia y AmL:rica 

desaparece, pues la verdadera ciencia <lt•I lenguaje d,•sarma igualmente el 

dogma a11acrú11ico de las aca,1cmias metropolitanas y el instinto barliarizador 

de las repúblicas insurgentes. 

Habrá, sin duda, sorprendido a los que mal me c,011oc1.·11. c¡nc y·o, prcdicador 

tenaz de nacionalismo en la ArgPntina, haya ido a buscar afucra marstro y· di­

rector para el Instituto de Filología; pPro no se habrán sorprendido los rp1<· sa­

ben cuáles son mis ideas sobre la raza y el idioma. exp111•stas en mi cátedra de 

literatura argc11tina y· en mi cátedra de lit<'ratura espafiola. sin coutar lo que 

kngo dicho solire tC'mas de nacionalidad y de l"11ltura en m1111(•rosos libros. :\ti 

nacionalismo 110 hostiliza lo p~tranjPro sino que lo asimila. como lo propongo 

en E11ri11dio; mi nacionalismo no t•xeluye lo espa1iol, pupslo <¡11e lo considera 

fupulC' el,• argentinidad, como lo muC'stro <'11 Blasón de Jdata; mi nacionalismo 

110 n•ut·ra la i11cult11ra naliva sino que liPndc a supt>rarla por uu ideal de ci­

vilización, como lo expresé· hacl' c¡uinl'e afios en Ln 1·1·st,111raciú11 nacionalista, 

cuando formulé la tt•oría, como reacción i.JC'alista contra la imitación empírica: 



rl matPrialis111t1 histúrico -y el 11wrca11tilismo cosmopolita, motivos local!'s Je 

"·'ª r<'accit'111. ()11i1•r" 1•1lo dPl'ir c11H· si 111•n•silamos traer dnl extranjero nspccia­

listas tl1• 1111a ci1•11cia 1p1e a1¡11í 110 se c11lt.irn o se l'lilli,·a por médodos pr111iYoca­

dos. dehl'lllOS lra,•rlus; .'' r111p si Espalia Ita formado 1111a rsc11ela filológica mo­

dPr11a, a1111q11P Pila sr haJa iniciado bajo d magistPrio dn la cir11ria alemana, 

es lúgico pn•f,•rir 1111 lilólogo Pspa1inl. pcm¡11c éste posee, ron el genio el.,) idio­

ma co1111'111, la flan• mágica para entrar en el secrdo de nuestros propios cora­

zunC's. 

l'rniµ-o al di~eur~o P'."iilns arµ-111nenlos, <]UC serían ocio~os Lralá11dose de c1<.•nr1a5 

ahsol11ta111c11l1· i111p1•rsll11all's romo la biología o la física, porque las cuestiones 

di'! idioma. si<'11do ,··,le 1111 í11clice rfp 1111Pslra co11cil·11eia, despiertan pasiones dn 

Yanidatl i11divid11al .'. de recelo patriótico. El mio nombre con que debemos lla­

mar ª. la l~ng11a de los p11Plilos hispánicos cs ya 1111 problema dc vanidaclc-s po­

líticas. Así se ha resucito en Espalia, últimamenll', r¡ue se le llame lengua cspa­

liola. porq11c el 11ombre de lengna caslellana hiere el rC'gionalismo pPninsnlar 

de Yascos. gallcgos y catalanes. Pero " espaliol » es un gentilicio dc ciudadanía, 

como «francés» e "italiano», y puesto c¡ue la lengua espafiola se habla en na­

ciones indcpendientes qne ya no son políticamente espafiolas. ese nombre dL'S­

picrta otros recpJos y sugiPrc dí'signaciones como la de " idioma nacional », 

adoptada por algunas repúblicas de América. Según esto, parecería lo más pro­

pio llamar ,, castcllano » al idioma del anligno imperio cspanol, como llama­

mos latín al del imperio romano. refiriéndonos sólo a su origcn histórico Y a 

su fuente geográfica. o bien "lc,ngua hispúnica » para indicar nuC'stra comu­

nidad idiomálica con 111ta sinonimia r¡nc sobrPpasa la nomC'nclatura de las 

actnalcs fronteras políticas. 

No pr('(pnJo resoh·cr aq11í tan complejas c11estionPs s1110 tan sólo en11nc1ar­

las, )'ª que .el idioma es, como la tierra, la raza, el estado, la religión y la en 1-

lnra, elemento c,rnslit11tin1 de nacionalidad. La filología pura se desentie11de 

con facilidacl de estas cuestiones, pero no así la ped<1gogía gramatical. ni. a YC­

ces, la semibilidad patritÍlica de ciertos íilúlogos, porque SL'gím lo dejó dicho Pas­

lcnr: "La cicnria no tiene patria; pero el sabio la tiene. » En,,¡ caso de nues­

tro lmtituto puedo a11licipar q1w 110 Lahrú qnerellas al respC'cto. Dan prenda 

de ello las condiciones perso11ale, de Américo Castro, su hombría de mu11do, 

sil simpatía hispa11oan1crica11a, Sil escuela científica, hahitnacla a contemplar los 

problemas filológicos ('11 perspl'cli,·as de realidad y 11nin·rsalidad. Por nuestra 
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parl¡>. los ar¡.:c•ulinos ,·amos ('OlllJll'C11die11dn que si hay s!'11limie11los 11acionalc•s 

fu11dados pri11cipal1111'1il,• en la lradiciú11 reliioirn,a, como los dd pueblo hebreo; 

o e11 la raza. corno los dd pueblo ingl,,s; o en la tierra, como los del plll·hlo 

fraucés, o ,•11 el estado, como los del pueblo alemán; en cambio la couciencia 

del palriolismo argc11li11n ha de ser m{ts flúida y compleja, puesto c¡ue la tierra 

110s hacP anwricanm, por la lradiciún conti11cnlal y la raza nos hace europt•os 

por la i11migrneii',n cnsnwpolila, a la ,ez rp1e el idioma nos hace espafioles, 

cn•a11do una co1111111idad lilolúgica de cir11 millones de lwmbrrs, <¡ue forman 

1111rslra ci11dada11ía i11tcl,·cl11al. 

Seml'jante com1rnidad filolúgica 110 amt•ngua nuestro destino, pues, al co11-

lrélrio, In ,u·n•ciPnla Pll irradial'iú11 ~- prosapia; sie1ulo t'·slP 11110 Je los aiaYnr1•s 

bi,,nes, <'1111'!' los 11111cl10s <(lle debemos a la gloriosa )" cal1111111iada Espaf1a. 

( :onspn ar <'st' rlelicarlo organismo <ll'l romance caslella110, P\ itar1do los dos 

riesgos de la crislalizaciún académica y de la plehp~·a corrupciún; hacerlo punlo 

i11icial de nuestros estudios, rerno11lámlonos luego a Íl1{'111Ps clüsicas y oric11la­

l,•s; analizar ,11 ¡.!'<'ll!'alogía t•nlre los diakelo,; románicos , en el grupo más 

ge11Pral de las k11g11as i1Hloe11rop<·as; ddiuir ,•11 los te:dos lilrrarios , en el 

habla oral el carádl'r de 1111cstro idioma para c¡n{' pueda al contado de otras 

liablas crecl'I' sin conlaminarsl'; traer a la ciencia el e,;tudio de las lenguas 

prPcnlombia11as. en el doble problPma de sus prcsnnlas genealogías asiáticas y 

d" su aporte a la lcngna caslellana ; lomar de todos los pueblos l1ispá11icos 

c11a11las ''""'' p11edan ,•11ri<11u•cr•r 1111 <liccio11ario más amplio <)lle los aelual{'s; 

manlt•111•r la discipli11a gramalical ,- esl,·lica por la cdt.icación literaria, romo 

las firrnes Y pinlon'scas 1nárgt1 ncs cucauzan el agua n10Ycdiza de un río : he 

al,í la a111liiciú11 con rp1c d{'claro f1111dado el lusliluto de Filología c11~·0 primrr 

plankamienlo rnln•¡.:c, a la ciencia ,le Américo Castro, y 1·11~·a lenta realizaciú11 

sr1ialo corno 1111a alla empn•sa a la Yocacii',n de los ji'll·e1H·s l',t11dia11lrs argrn­

li nos r¡ue se siP11la11 capaces de, continuar su obra !'ll lo por\"enir. 

Do11 \mérico Castro, e11 oyéndome hablar así, eslarít pc11sa11do f)lll' ~·o soy 

1111 1111·galúma110 al11cinado; ~· l1wgo. cuando suba a su cátrdra, ,rndrá a deci­

ros, co11 muy gentil mo<leslia, <fil" t•I no podrá rl'alizar sino 1111a parte pcque­

i1ísima de ese programa. \'o, se1ior Castro: Yo sé lo <('W digo; si'• de lo c¡ue es 

usted capaz. 1 ·slcd y )'º conocemos lo q11e 11111y sabiamente aco11si'ja 1111cslro 

arp1ilalado ( ;raci{111 sobre la li_azaficría ~· la pn1tkncia. 13irn rnno<'l'lltos lo difícil 

dc•I cmp,'zar, lo ca11to t!Pl pronwtcr, lo leulo ,kl buen co11cl11ir. "\u le pctlin'-
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1nns ~1110 lo (]Ul' t•slá l'll sus n1(11111s lit1ct•r, .'i )p dart•tnos lit•1npo, y Jt; huscarr•111os 

cnlahornclon', q111• <¡ttil'r:ttt sPr sus disdpttlos. Ya hahrú 1111lado 11,lcd desde 

IHt<'slrH!'ii pri1111•ras t·o1nersaeio11Ps (]IIC nos Prilt'ndPn1os f:lril111t•11t<~: «'11 ttllC'slros 

colo1p1io, u,d,•d se ha ~l'tttido a11wrica110 y ~-o 1111' he SP11lid11 ,•spatiol; lal s<'rá <'I 

P11-al1110 ,1,. s11 ,·i,•1wia ~- ,lp s11 pn•si•111·ia ""''"" 11osolrós. Si 1111' lu• Pxcrdido al 

f•nunciar 1111Pslros pro1H'isil.o:,;, lrai"ionando con t1llo s11 sahia rnoderílci,·,11. 11sll'd 

1111• l1ahní cu·11,aclo, por<¡tte c1111ncc la si11cPra co11fü111za r¡t11• leugn pnt'sta Pn ,u 

ohra. '.\lis <'Xrcsos pr0Yie11<·11 de quc d1•seo YPr aquí rcmn ada por los mt'·lodos 

quP usted c111liYa, la ci,•llcia que 1·mpírira11H•11te illiciaroll los espatiol,•s d,• la 

colonia, )' de r¡11e allhPI<> ,,•r fon1rnrs,• en t11r110 Sil)'º Hila 1•sc1wla fil,,lógica ar­

w·11ti11a <]IH' co11trilH1~·a al art.'no dt' la filología ullin•rsal. colabora11Jo para Pilo 

con s11, col(•¡;as dP Espatia, tal como el Sl'lior l\le11t'~1Hkz Pidal, director d .. l C,•11-

tro ,le l'stmlios, 11w lo pr,1pn11p <'11 carta de r¡ue ha sido usted gc•nlil porlador. 

Y, I""'"• ha traído tamlii(·n usletl ,•l saludo ,lc-1 sC't1or Bonilla ~a11 Marlín, 

decano de la Fac11lt.ad d,• filosofía y letras de Madrid. dígale c¡ue ha Pncon­

lrnclo <'11 Buenos Aires 1111a casa fraternal dond,• st• cull.iYa11 con amor las tra­

Jicio11l's espafiolas. 

Setior Castro : E,tá usted en su patria y <:'n sn casa. Al pot]('rlo en posesión 

de la cátedra formulo fervientes mios por la <'iencia dl' habla espatiola, y por 

que nuestro magnífico idioma común siga siendo, hasta la más remola poste­

ridad, la lengua de los argentinos. 

DISCURSO DE DO)( .n1t'.:1uco C.\Sl'RO ( 1) 

,111y grande ha de ser el esfnerzo que yo realice para poder cumplir, siquie­

ra en parle mínima, el programa que en forma tan bella y con tan hondo sen­

tido de la cuestión acaba de Pxponer el doctor Hicardo Hojas ante vosotros. La 

fe r¡nc el setior decano po11e en mi futura labor viene, sin ,luda, de la confianza 

que IP inspira la escuela científica que yo aquí represento, aunque modesta­

mente. Por esa razón permilidmc que acepte esas elogiosas y cordiales palabras 

como un hompnaje a don llamón Menéndez Pidal, fundador di, los c·sl11dios 

cit'nlíficos sobre el habla hispana entre nosotros. Sin su esfuerzo, sin su , isión 

[(1) Y,~ase lustilulo de Pifo/09in (Discursos pronunriados por r.l dec11uo don Ricardo Rojas .Y por 

ti profesor don Américo Ca$lro e11 el acto inaugural, rt:alizado ti dia 6 de junio de 1923). Buenos 

Aire~, tallere~ gráficos Araujo hermanos, 19l31 pl1ginas 13-:.i:3]. 
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honda y llC'rsonalísima de los problemas relaciona,los con la liisturia del idioma. 

110 habríamos salido dd período de los ensayos 1•mpíricos, o habríamos sido 

mera secuela del e'!;tranjero en 1111 ramo del saber que tan de cerca afecta a la 

conciencia de 11uestra raza. El fondo de nuestra cult11ra, que en más de un 

punto no ha encontrado aún c1uie11 lo sac¡ue a lnz, ha hallado l'II tal caso, lo 

mismo que <'n el dominio cultindo por H.amón J Caja!, c¡uien dé la modalidad 

hispana a ciencias que antes, no ha mucho, podemos decir c¡ue nos rran exlra­

fias. Permilid, pues, a un cspaf10l, conmovido por la gentil acogida de este 

gran p11ehlo hermano, <fllC extpriorice la íntima c'moción c¡11c le ca11sa el hcd10, 

lleno de a11spicioso sentido, ele la coincidl'11cia en llu!'11os Aires de dos discípu­

los y colaboradores d,. los múximos rr•presentantcs d,. la cierwia espaOola de 

nuestros rlías. 

Los 1•studios ciP11tíficos sobre el propw idioma surgieron en Espaiía con los 

primeros trabajos de !\lenéndez Pida!; en los albores del siglo xx. La técnica 

inicialmente empleada en ellos era la usada en otras naciones de Europa, sobre 

todo Pn Alemania, al investigar la historia de las lenguas románicas; y su apa­

rición hacia a,prella focha está relacionada con el moúmicnto general que reali­

zó mi país a firl<'s del siglo xix para reincorporarse a la cultura de los pueblos 

más ad,•lanta<los. Es en el fondo un aspecto más de ese momento, tan importan­

te en la moderna historia de Espafia, llamado rnrrientemente el 98. 

Desde entonces entre las preocupaciones de la juventud ,·iene ocupando lugar 

preferente la de levantar nuestro nirnl científico. Uno de nuestros anhelos era 

qne, por lo menos, el estmlio Lécnico de la lengua espafiola, directo reflejo de 

nuestra alma, t,n iese cultivo adecuado entre nosotros, cosa posible después de 

Menéndez Pidal. :'ª c¡11e antes de él la lengua espafiola se había estudiado sohre 

lodo fuera de Espafia. Ni los trabajos de hombres que escribían en lengua his­

pa.na, rnmo Bello. Cuervo y otros de menor importancia, habían alcanzado la 

dehida i,1lluencia en Esparia durante el siglo x1x. 

En otros países es cierto que buena parle del conocimiento de la propia len­

gna fu,, elaborado por extranjeros : Francia debe mucho en este punto a la lin­

güística alemana, Inglaterra a noruegos y daneses, y así en otros casos. Pero 

nuestra situación era de todos modos anormal antes de 1900. 

No fué, pues, extrafio, para las personas enteradas de estos asuntos, que Chi­

le llamara a dos reputados maestros alemanes, ha~ia 1890, para que introduje­

sen en aq11ella república el estudio científico de la lengua palría. La obra rea~ 
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li1.acla por los ,lodon•, L,•nz ~· lla11ssi'11 ha siclo 111,talile, pon¡1H· a :n11lios ,li·lwmns 

trabajos fu111la111e11lalr, ,obn~ d Pspa11nl : L<'nz Ira siclo ol prinwro l'n hacer 11 11 

t>studio el,• la fn111'•li<'a cid hahla popular ele 1111 p:1ís his¡rnnoanH,ricano, en forma 

ann 11t1 supl'rada: llan~s,•11 t.•s autor de nna ho11ísi1na gran1útica hlsit".rica. 

1',•r111iliclnH', pw•s. 'I"'' ~" <'<'h·hrc como una clid10,: focha c',sla de lw_y, en 

<]IH' 1111 gran 111wl,lo dl' 1111,·sl ra lial,la ha crPído q ne ohjc•I ivarn<'11lt•, sin qne en 

<'llo dorni1w11 ro11siclPracin11,•s sp11liml'ntale,, la escuela de lingüistas cspariolcs 

podía prPslaros sen ieins por In rnPnos análogos a los tic los fili',logos de ni.ro 

país. HPmos c11111plicln 1111 clc·hc•r que antes habíamos cl,~scuiclado. Y d qnc 

,·osolrns lo n'CLHHlZt'Üis rt'JH"t•s1_•11la la 1náxin1a n:co111pr-nsa n que podía1nos as­

pirar. 

La misión c¡n,• se me• ha confiado l'S clc•licada. D,• 1111a parle puede J,ahl•r 

q11ic!H'S de,t'<'ll llrYar la11 lc•jos como sea posible las ¡11•c11liaridacles cid idioma 

de los paí,,•s hisparwamcriranos. En la :\ rgentina esa te11dP11cia c11l111inú ,•11 PI 

libro de Abl'iilc. frlizmenlP a1111lado por nwstros lingüistas y p11hlicislas. En 

sentido opueslo. guiadas sin ,Inda por la ele\'acla aspiraciún ele mantener la len­

gua denlro de la suprema 11niclacl qne le marca una Yieja cultura, hay quienes 

repudian toda innovación como nocirn y anliestética. Digamos nosotros con el 

filósofo: in m,•dio i•il'l11s. ~~'-arrabaleros n o galiparlanles, ni fetichistas del in­

cornpldo diccionario de la Academia espafiola. 

Ahora bien, nada tiene que H'r el propósito pueril de edificar una lengua 

nuern con la, d,•formidadrs del habla plebeya, tendiendo al nada laudable fin 

de que un día argenlinos, espatioles y mrjicanos necesiten intérprete para e11-

le111lcrse, con la cnrriE-ntP discrl'Lamente reno\'adora, r¡nc aquí como en los res­

tantes país(•, clr l<'ngna cspaiiola, dPtermina lentas eYol11ciones - incluso en el 

lenguaje literario-, las cuales serán más pausadas ). uniformes a m<'dicla que 

sean más frecuentes e intensas nuestras relaciones de cultura. 

Oesde el siglo xv comienza en Espafia el movimiento renondor del idioma 

que culmiiia en el XYII, l'll la escuela Je Gúngora. Frente a aquél actuó siem­

pre el elemento tradicional y consenaclor. Entre ambos -:xtremos discurre la 

üda del idioma en los pul'hlos de c11lt11ra. 

Ya Tirso Je ,Iolina defrndía la legitimidad del neologismo, con frase exacta 

y aguda : "Ignoran que nuestro idioma, con lo que connaturaliza de las otras 

lenguas - ya de la latina, de qui,~n es hijo, ya de la arábiga, griega, toscana 

y americana - Yienc a tener caudal copioso, de Yoces y sinónimos... Pesarosos 
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l',tán f',los zún¡.:-ano,; de <¡11<' se apron•cu,• llllC'stra h•ngua ele la, ,¡11C', conquista­

das, son sus súbditas. » Quiere Tirso « 1¡,1t• nos ahorremos de todas esas zara11-

daja,; dC' eircunlo<J11Íos, cuando en 1111 solo vocalilo hallamos. signifieaciún pro­

porcionada a 1111e,;l ro i11 tp11 to. » ( Dd prólogo a la (Juinta parte de s11,; come­

dias). En t'I ,iglo x,m [,4'_,ijúo, ). d11rante la época romántica Larra plantean, 

a,imirnw, la c11esliú11, desde ¡,11nlos <ll' Yista din•rsos, pno IIPgando a id<'.•nlico 

n·,ultado: la 1wccsida,I dt• rcnorneit",n clt•I idioma. l\fodernamPrilc la c11cstión 

l'xislt• en Espa1ia, a11rn¡11c• sin eald<'ar ckma,iado los e,pírilus. Los que pn•fiercn 

PI spsg·o arcaizante se documt•11lan l'n lo,; libros del padrp '\!ir, apú,lol que fuó 

del casticismo, IPl'n la pro,a de llicardo León } rle otros Pscriton•s de corle 

a11álogo. ()11ie1H'S pie11,an ,¡11,• 1111a literatura rnlc soLrc todo por el brío inll'­

rior que en l'lla se ponl', ¡,or los atisbos profnndos del mundo ,le la connr11cia 

i111.li,·idual y colectiYa, por los hallazgos Íl'lin•s Je n11Pnis r111nhos <·11 el c·,lilo, 

C'Sos IP<'n a Hub<'·n Darío, a J11a11 Hami",11 Ji111é1u•z, a A11ln11io \lacl1ado, Baroja, 

Azori11, Valle J11clán, L11am11110, l'frl'z de A Jala, Orl<'ga ~- (iassd. \Iore110 Villa, 

'1irú, Araqnislain e incluso a los nnP,os como Gerardo Dit•go. Todos ellos. con 

otros cu,a emum•raciún sería larga, coustil11~c11 la máxima t'spirilnalidad de 

Espafia, <ll' la cual es 1111 rellejo la lengua, <p1e por sí misma 1,s só!o insln1mc11-

to para las elemrnlalC's necesidades de la vida. 

La verdad es qnl' el lenguaje, como exprt'siún de c11ll11ra, marcha, en lo 

esencial, sin ayuda de tutela académica. Cuanto más rico es 1111 país en mani­

festaciones de cirilizaci,ín, lanlo mayor C's la ,aricdad de matices dC' su idioma, 

y al mismo lil'mpo su fuerza consenadora. Los pueblos anglo,ajo11Ps no poseen 

nada parecido a la r<'glarnentaciún acad<'.,mica, a purismo 11i a casticismo, ~- sin 

embargo parece que es bastante bueno el ingl<'.·s de Osear \Yil1le, de llernanl 

Shaw, \Vhitman, e incluso el de '.\lark Twain. ' 

Yo no quiero negar, sin embargo, la posibilidad 11i la dicacia elC' 1111a acción 

pcdagiígica sobre el habla vulgar. En Chile, la inllue11cia de· fü,llu logrú po,ili­

YOS efectos; y en la ArgP11ti11a, la acciún educadora dt• la esctJela ha rC'slab!c·cido 

la pron1111ciaciún de la s final ~- la dele las lPrminacio11es en ar/o. Pero esta ac­

ción de los gramáticos ha de ir sostenida por otros factores: la literatura. la 

prensa, la oratoria, la exposiciún científica, qut• en último t.'•rmino so11 la su­

prema fue11ll' normatirn. El pedagogo dl'I lenguaje y el acad,•micu 110 dc•ben 

ohidar nunca la frase de ()ueYC'<lo : " Para qnc te sigan las mujNes, 110 lil'nes 

más que cami11ar delantl' tle ellas. » 
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Este hcrho del purismo y del npolngismo es para el filc'ilogo, en cuanto estu­

dios,_, de,apasinuado del idioma, 1111 motivo de ohsi,rvaciún. No dehe conÍllndir­

se al lingiiista con el l,•¡.;-islador del idioma, si es que este cargo existo m.ís que 

nominalrnentP. 

Por esta cansa tengo ,i,·o <'llljl<'lio en precisar bien el alrance de mi función 

para 1¡11c no se cmnpli111w mi modesto trabajo con cosas que nada me preocu­

pan. Cuando yo he dicho en 1111 reportaje periodístico que tales o cuales frases 

de la lengua vnl¡.tar de Buenos Aires son interesani<•s, no quería con eso darles 

una patPnte de nobleza lilPraria. Y al declarar que tal forma lunfarda o gau­

chl'sca corresponde a otras populares de la Península, no aspiraha tampoco a 

concederles 1111 privilegio respecto de aquellas que procedan del quichua, del 

italiano o del francés. Confieso que esos premios a la virtud lingüística no me 

preocupaban al hablar del lenguaje de las obras que representa la compafiía 

l\Iuifio-Alippi. Que tal interpretación haya podido surgir en algunos periódicos, 

indica cuán nl'cesario sea vulgarizar, desde la cátedra, lo que deba entenderse 

por el estudio científico del idioma. 

Estos conocimientos son en todas parles, aquí, en Espacia, en Francia, pa­

trimonio de minorías. Conviene de vez en cuando hacer un poco de ambiente 

público a esas nociones que andan encerradas en los libros técnicos, o que ma­

nejamos en nuestras investigaciones sin aclarar su alcance. En lingüíslica tal 

exigencia es ineludible, porque el que más y el que menos tiene no sólo su 

alma en su almario sino su lengua en la boca, y pretende, lo que por otra par­

le es muy lógico, opinar y hacer valer su parecer en cuesliones de idioma. 

Esto no impedirá, sin embargo, que yo en algunos casos no haya de mani­

festar preferen.,ias, e incluso fuerte disconformidad ante ciertos hechos, ya que 

no soy u11 filólogo abstracto que actúa sobre lenguas muertas, sino un hombre 

interesado por el progreso cultural de n1estro país y del mío. Pero tales críti­

cas, que tendrán como base la distinción (a veces sutil y ardua) entre « pecu­

liaridad» y "atentado a la eslructura del idioma», deben basarse en causas 

más complejas que el hecho de la presencia o ausencia de tal vocablo en el dic­

cionario académico. 

Y pasemos ahora a tratar someramente de lo que constituirá el núcleo de 

nuestros estudios en la Facultad de letras de Buenos Aires. 

Lo que evidentemente requerirá más atención por parle nuestra será el examen 

BOL. l:\ST. FlLOL, - T. 1 6 



de las pernli;iridadcs lingüísticas ,lcl lwbla bouaerc•11se, sobre todo en aquellos 

pu11tos en que, apartándose del 11so .-lomina11te en otros países de lengua hispa­

na , haJa palabras o giros que cslé11 aclimatándose en la lengna literaria. ¿ Con 

c¡nt; métodos realizaremos este estndio? Evidenlcme11te los procedimientos que 

suele empicar la gramática corriente (en la cnal se estudia «!I idioma de una 

manera estática) no han de servirnos de mucho en este caso . Hemos de recu­

rrir miís bien a la técnica para cuyo manejo 110s ha capacitado !a. . historia y la 

geografía lingüística. Ambas ciencias, constituidas a <o largo del siglo ux, han 

dado ya frutos espléndi,los. Pero por lo qne alaiíe a nuestro caso, justo es de­

cir que el habla argentina 110 ha sido aún estndiada desde esos ¡rnntos de , i,ta, 

habituales para quienes contemplan las lenguas con ánimo de llegar a resulta­

lados científicos. 

Lo qnc fundamentalmente preocupa al lingüista es determinar cómo han ,i,lo 

posibles, hi,-tóricamente, tales o cnales fenómenos, cuál c.s su extensión territo­

rial, c.uál su difusión a través de las distintas capas sociales y en fin, en qué casos 

tales fenómenos de pronunciación, de léxico o de sintaxis han llegado a aclqni­

rir carla de naluraleza en el hal,la de las personas más cultas y en el estilo de 

los escritores más selectos. Habría, pues, q11e aspirar a escribir una fonética, 

nna morfología, una sintaxis y un léxico de todas ac¡uellas particularidades que 

sean típicas de esta regiún. Y para ello es necesario pre\iamente qne no,olros 

tengamos una visión clara de lo que podemos oblener en cada uno de estos as­

pectos de la ciencia del lenguaje . 

La fonética es el pnnto de arranque para cualquier investigación. Gracias a 

ella se construyeron a principios del siglo XIX las gramáticas comparadas de las 

lenguas indoeuropeas y de las lenguas románicas . Con posterioridad , merced 

a los progresos de la experimentación y al afinamiento de la observación acús­

tica en algunos filólogos, se ha llegado a percibir malices sulilísimos, que son 

a la lingüística lo que el estudio histológico rle los tejidos es a la biología. 

Tomemos algún ejemplo para que aun en esta somera exposición os déis 

cuenta del modo de proceder en el examen fo11ét.ico de la lengua. Es un l1echo 

al alcance de cualquier observador, que muy a menudo c11a11<lo dos vocales es­

tán en contacto el acento carga sobre la más abi('rla de ellas, dipto11gfodose el 

hiato. Es frecuente oír pronunciaciones corno p,íis, réir, óido , p<1rúiso, máestro, 

y tantas otras. La obsenaciún geográfica clcl castellano no, ense fla que este fe-

11t'1meno no e~ cxch,si\'o ele la Argentina, ya qoe se e11ctH' nlra en regiones es-
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p:111nlas ~· 1•11 olrns paisc, hispa11oamcrica11ns. S11 causa for11\tira es la siguicntn: 

c11a11d,1 dos vocales se i,11c11e11lra11 j1111las tienden a formar diptongo, y cu 1·ir­

l.111I ,le 1111a l,•_y c¡ue s,• daba )·a en el latín hablado, la más abierta de esas voca­

le~ acaba por ser portadora d,•I ac1•11lo, merc1•d al maJor volumen de aire c¡ue 

rq1resc11ta su pro111111eiació11 respecto de la otra, v alraer ese mayor volumen de 

aire maJor inkmida,I Pxpiratoria. 

""íuP,lra ob,en·ariún se complelar;1 por lo que respecta a este hecho, exan11-

na11do su grado de vitalidad social. c¡ne por lo 1¡11e he podido observar tiPn­

d,• folizmentc a clecn•ccr. Las generaciones más jóvenes en Buenos Aires dese­

chan romo tosca m.a pronunciación, c¡ne es gc11eralisima en personas que tienen 

1nás de cincuenta afios. 

Enl re las formas verbales <>)ese, como plebeyismo 1¡11e no ha penclrado en 

las clases cultas, los presentes de subjuntivos dea y l'slea, por dé y esté. La cau­

sa del hecho no es otra que la analogía con el presente del subjnntivo del n-r­

ho ser, circ1111stancia que nos permite observar cómo se reproducen procesos 

c¡ue se hallan en todas las lenguas y que se han dado en la historia del caste­

llano. Es en efecto un hecho conocido que las formas verbales influyen unas 

sobre otras y se producen igualaciones inexplicables fonéticamente, debidas a 

la analogía. En virtud de ésta decimos hoy caiga y traiga, en lugar de los re­

gulanncntes etimológicos caya y traya. 

Un h1•cho curioso de sintaxis es la marcadísima preferencia de vnestra len­

g,ia familiar a snbstiluir el futuro por una forma perifráslica con el presente 

de indicativo del verbo ir. Cada vez se generaliza más el empico de voy a ir, 

por iré; voy a decir, por diré; yo se lo voy a dar, por se lo daré. Habiendo he­

cho averiguaciones sobre este punto, he observado que el empico del futuro 

comienza a ser sentido por los jóvenes como algo afectado, propio de la lengua 

literaria, que es difícilmente aplicable en la conversación familiar. ¿ A qué se 

debe esto? A una tendencia qne también tiene precedentes en la formación de 

las leuguas románicas. Todos conocéis el hecho de qne dichas lenguas no con­

tinúan el futuro latino del tipo canlabo, morwbo, sino que descansan sobre 1111a 

combin,ación del infinilirn con el presente del verbo habere, es decir, que can­

taré procede de cantare más habco. La acción futura se sintió, no como algo 

que acaecería en un momento posterior. sino como algo que debía de acaecer, 

que iba a acaecer, ele. Y en virtud de esa tendencia empieza hoy a generalizar­

se este futuro compuesto en la lengua de Buenos Aires, en la cual se prefiere 
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considerar la acción eomo algo que se inicia y q11C' Jlpgará a un momento pos­

terior, más bien que como algo que necesariamente ocurrirá en un determi­

nado momento del futuro. 

En cst.e caso no puedo tampoco limitarme a comiderar escuetamente tal 

hecho. No es posible estudiar la lengua de Buenos Aires, y al decir lengua de 

Buenos Aires por exigencias de concreción, es e,·idente que pienso en general 

en el habla de toda la Hepúhlica y ¡],. los restante, países hispanoamericanos ; 

no es posible mirar la lengua de lluenos Aires como un patois que se analiza 

fríamente para lograr abstractos resultados científicos. En este caso no puedo 

prescindir de la comidcrarión de que estoy ohscnando una lengua de gran ci­

vilización, como es la espafiola, llamada a espléndidos desarrollo~ en lo veni­

dero. Si tal o cual peculiaridad de fonética ( I) o de léxico han de parecernos 

el resultado natural de hablarse la lengua hispana en extensionC'S tan C'normes 

de la tierra y por pueblos de tan di,ersa índole, no es menos exaclo que todas 

aquellas desúaciones que afectan a la íntima modalidad si11tlÍctica, a C'sa finísi­

ma red constiluída, por decir así, por los hilos ncniosos del idioma, se altere 

en 11ada que pueda parecer t•scncial. El !,echo de c1ue el futuro empiece a des­

aparPcer inco11scientcme11te en PI lwbla, incluso de las personas cultas (falta 

que m• veo citada en los trahajos sobre el espafiol en la Argentina), ha de mi­

rarse sencilla111c11tc como un caso de em¡mhrecimiento de los n•c11rsos expresi­

, os del idioma. Yo voy a decir no significa lo mismo que yo diré, ya r¡ue la 

primera conslrucci<'m se aplica para sefialar el caníctcr inceptin, o de comienzo 

de la acción \'erbal, en lanlo que la segunda sitúa sin más la acci.-m en 1111 

momenlo ful uro. Bien si'., que la literatura no se ha rc;cnlido de ese uso y que 

vuestros mejores literatos escriben e11 l',I(• punlo lo mismo c¡ue los ele las res­

tantes rPgioncs de habla espafiola ; pero huC'no es llamar la atc11citÍ11 sohre el 

particular, para que sea obsenado cuidadosamente por quiem•s tienen aquí 

como mcn<•stcr la ensciia11za del propio idioma. 

( 1) Al decir ct,lo no desconozco en modo alguno lo c~cncial que es pronunciar uniforme­

mente para que no se fraccione un idioma hahlaclo c-n tli\·crsas nacione!I. No pienso ahora C'O­

mo historiador, porque rn ese caso habría dr tener en cuenta que len!,l"'\lll!i de la mi8ma fa­

milia lll'gau a hacerse ininteligibles merced a la cYolnciún fon,:tica: un cspaúol no comprende 

a un portugués ,ínicamc-11te por la distinta pronnnciaci<ln. Picn8o en d margen amplio que 

d("ntro de la mie,ma España tiene nuestra pronnncial'Í<'m ; margen que no rebasn nin~nna per­

sona culta, y que permite que no resulte gros~ro ni exótico para un hispanoamericano el que 

los espaiiolce, atcrníen la d de la!i terminaciones en a,lo, ni para nosolro~ el que los hi~panQ.­

omericano~, al igual tlc los andaluces, no articulen la : interdental. 
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E11 c11anlo al lt'•xi,·o, la lahor clP q11i,•11 <'lll('renda l'l análisis del vocahnlario 

d,• la n•gión ,l,•I Plata l1a de ser s111u;111umte difícil. Todavía no se ha i11t1mtarlo 

formnr un ilir,·i,HJario mclúdico del habla argi•11lina. Para eslo sería nf'ccsario, 

1'11 primrr luga1·, t,•11.-r 1111a .:!ara 11<1licia de lo ll'le sea propio dPI pais y de lo 

<pie '"ª común con Espalia J con las otras Repúblicas de II ispano-,\mfrica. 

Asimismo habría ,¡11e adoptar criterios rle exaclitud, para no incurrir cu el 

d,•fcctü en qne cae alg11i,•11 que cu este momento publica un diccionario de 

voc,'s argentinas, como es el de sf'parar bien la definición de la palabra de la 

,l .. linieión de la cosa significada por la palabra. Diccionarios de csto8 hay en 

•1110 al wrbo acalambrarse se lo dan tantas acepciones y se le consagran tantos 

arlknlos r11a11tas sean las cansas y naturaleza de calamhro y de acalambrarse 

qne han llegado a conocimienlo del autor del diccionario. Estos errores de mé­

tn,_lo y otros entraüa11 una comidcraLle pérdida de energía y de tiempo. Y hora 

st•ría ya de ponerse de acuerdo soLrc las líneas fundamentales de un diccionario 

de argentinismos, para que aquellos de vosotros que sic11taii vocación por esos 

,•studios, pul'dan realizar algún clía tan magna oLra. 

Y termino estas obsenacioncs elementales e incompletas, que necesariamente 

tl'nían que sl'rlo en este día solemne en que inauguramos las tareas de nuestro 

Instituto. No he querido, por el momento, sino sefialar algunos hechm y su 

posible interpretación metódica. No podía yo trazaros hoy un plan completo de 

los trabajos del Instituto de Filología, ni podía tampoco abrumaros con la enu­

meración de hechos variadísimos que, forzosamentP, habría agotado vuestra 

parie11cia. 

Valga, no obstante, mi breYe disertación como una muestra de la voluntad 

que me anima y del deseo de compartir con vosotros, trabajos que sin exage­

raci,ín poclemos considerar tan dignos de estima y de esfuerzo como aquellos 

que más esclareci,Iamenle se cultivan en el ámbito de este alto centro de 

cultura. 
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PRESE~TACIÓ~ DE DO~ AGL:s-rh JIILLAHES, DIRECTOR DE TH.\BAJOS 

PARA EL CVRSO DE 192(i 

<< Al ausentarse de Buenos Aires don Américo Castro, vmo a 

reemplazarlo don Agustín Millares, que dirige hoy el Instituto de 

Filología. La presentación del nuevo director se realizó en acto pú­

blico, J el decano pronunció entonces las siguientes palabras ( 1): » 

Scñor<'s : 

El Instituto de Filología, cuya inauguración realicé el afio pasado, pomen­

dolo bajo la dirección dt' don Amfrico Castro, ha reanudado este afio sus larl'as 

bajo la dirección de don Agmtin i\lillares, que pertenece como su predecesor 

a la escuela de '.\Ienú1dez Pida!, y que viene a continuar en Buenos Aires la 

obra de nuestra escuela filolú$ica. 

Al poner al proíe,or Castro en posesión Je su cátedra dije, en un acto {'ll­

blico semejante al de ho)·, q11e para fundar el Instituto argentino había planea­

do con mi ilustre amigo don Hamón Menéndez Pida!, un fecundo eonsorrio l'"n 

el instituto similar q11e él dirige en Madrid, porque entiendo que los maestros 

cspafiol!'s no deben ser mirados corno extranjeros cuando se trata de estudiar el 

idioma. y porque tal colaboración de Espalia con América para el estudio dl' la 

lengua común es la mejor actitud espiritual anle problemas c1ue, de otro mo­

do, rnelen ser turbados por la divergencia de iníundados prejuicios patrióticos. 

Cuando vino el ,loctor Castro, sabíamos que este afio debía marcharse a E,­

lados Unidos, para cumplir una misión análoga en la Universidad Je Colum­

bia, y con\'inimos que en esta ocasión vendría a reemplazarlo el doctor Millar!',, 

habiendo sido el propio l\Ienl'.·ndez Pida[ quien me recomendó su candidatura. 

y quien me indicú las ventajas de que ,varios maestros se suretlieran en la di­

rección clel naciente Instituto argentino.· .Aimqne la filología es una especialidad -- ·-----·-.-- --..__ ____ -· - .--- ·----~· 
de límites precisos, caben dentro de ella divisiones parciales de trabajo y nric­

darlcs de temperamrnlo personal. Así. por ejemplo, Castro nos sinió para lla­

mar la atención pública sobre la nueva fundación y para enC<'ll(lcr las primeras 

vocaciones; en tanto quf' l\lillares trabajará más silenciosamente, con el grupo 

[ (1) Véase fücurno Ilu.1As, obra citada, páginas 101-J03.l 
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d,, discípulos ya formado por Castro, tocamlo temas de E'lín y paleografía me­

di,•1·:dPs, en que ha ahondado por \'Ocaci,h1 ¡wrsonal, sin descuidar los olros 

asp<'ctos de su ma t.-ria. 

E,pero q11t'_el .'.1-'1º p_rt',ximo nuestro l11,tiLuto, de acuPrdo con el plan pro­

yerlado, podrú abordar estudios de fonética y dialectalismos regionales, em­

p•·endiendo a la Yez el Psludio de las l<'nguas indígenas, complemento indis­

pcn,ahle de cualquier estudio serio sobre el castellano que se habla en la 

Argentina. Es posible qtH' este mismo afio, como anticipación de ese programa, 
' - ' 

podamos oír ;1q11í 1111a sabia conferencia prelimiuar sohre el idioma guaraní, 

y acaso otras dos sobre el araucano y el <¡uichua, a cargo de autorizados es¡w­

cialistas. Mucho puedt• en~P1iarnos Espalia, en la ciencia de su idioma, 'pern 

hay una contrilmcióri americana t¡ue ha de serle nne\'a y provechosa. 

El conferenciante de esta Larde 110 cultiva el género por afición sino por ne­

cesidad, pnes se halla más cómodo en el di,ílogo docente y en la silenciosa in­

\'Csligación ; mas, a pesar de ello, hemos creído que debía decir en tres o cuatro 

lecciones públicas algo de lo mucho que sabe, y qne el decano debía, como ho­

menaje a los méritos del huésped, inaugurar eslc acto, presc1~lando al doctor 

A¡,:ustín Millares el testimonio de la simpatía con que nuestra Facultad lo in­

corpora a sn seno. 

PRESE:'iTACIÚN DE DON MANUEL DE \IONTOLÍU 

<< Por iniciativa del decano de la Facultad de filosofía y letras, 

doctor Coriolano Alberini, el Consejo directirn de esta institución 

resolvió, hace algún tiempo, encomendar al doctor l\lanuel de 

l\fontolíu, actual director del Instituto de Filología que desde hace 

tres años funciona en la Facultad, un curso sobre metodología de 

la gramática y de orientación general de la enseñanza de la lengua 

y literatura españolas, dedicado, especialmente, a los profesores de 

segunda enseñanza de estas asignaturas. 

« El prop1',sito que se lino en vista al disponerse este curso, fué 

el de continuar, en cierto sentido, el que a iniciativa del ministro 
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de lnstrncción pública, doctor \ntonio Sagarna, dictó hace <los 

años en los colegios nacionalrs dependientes del ministerio, don 

\mérico Castro. primer director del Instituto de Filología. 

u El doctor Alberiní hizo en su oportunidad la comunicación al 

doctor Sagarna, y el ministro de Instrucción pública invit,'i oficial­

mente a los profesores <le gramútica y litcrntura españolas a asistir 

a las conferc·nr.ias tlel seitor Montolíu. 

« La suspensión de las clases en la Facultad el sábado 16 de 

mayo y el feriado del ?.3. obligaron al decano a postergar hasta el 

día ~)O la inanguraci¿m de este curso, que tan justa expectatin ha­

bía despertado entre los profesores de la Capital federal, por el 

propósito que se persigne y la alta autoridad docente y científica 

del cminrnte profesor español. 

<< l1na crecida concnrrencia llenó el aula magna de la Facultad 

<le filosofía y letras, desde mucho. antes de la hora anunciada para 

d acto. 

« La presentación del conferenciante estuvo a cargo del decano, 

doctor Alberini, quien pronunció el siguiente discurso ( 1): >> 

En virtud de una propuesta de :\fonéndez Pidal, la Facultad de filosofía y 

letras ha designado directe>r del Instituto rlu Fil<_>!ogía al profesor don Manuel 

de. Mo11t0Iíu. Por sus antecedentes ciPnlíficos y didácticos bien merece dPsem­

pefiar el cargo antes ocupado por Américo Castro y Agustín Millares. Así lo 

revelan sus publicaciones en la Re¡,ue llispanique, en el Boletí11 de dialectología 

catalana y en otras importantes revistas filológica,. No menos prestigio ha 

alcanzaJo nwrccd a s11 celebrada Gramática castellana y al J[anual de historia 

crítica de la literatura catalana moderna. Es, por otra parte. proíundo conocC'dor 

<le la literatura alt'mana, como lo evidencian sus traducciones de Novalis, Ilol­

derlin y Goelhc. Ocupa además la cátedra de Historia dn la literatura catalana 

moderna y la de Historia de la lengua casll'ilana en la Uni,·cr~ida,l de Raree-

[(1) V<'.,ase Revista de la Unii,ersidar/, II, 11. 1, marzo-rrw~·n <le I!J'.J:i. páginas 

1/ii-1&5.] 
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lona. T11111hi,·n ha sido profesor ,,n la UuiversiJa,l d~'.J!.:!.111bu~¡o, dés¡n11ís ,fo 

haber gozado d11ra11tc ln•, a11os de 1111a bcra para realizar eslmlios romáuicos 

en Alemania, j11nlo a lo, 111,\\'slros m:.ís conspic11os de esn país de grandes fi­

lúlogos. 

Como se w, la personalidad eil'nl ífica de Monlolíu es tan relevank como la 

ti,, sus pn•,kc,•sorcs cu la din•crii',n de lllH'slro lnstilulo. Algunos han lamenta­

do el cambio anual d,· dirC'clorcs. Quiz,í es jnsla la crítica. Por eso la Faculla<l 

ha 1·csucllo geslionar la permanencia, por lo menos durante lrcs aaios, de algu­

no de los mencionados filólogos <'spafioles. Puedo asegurar que el problema 

<'stá a punto de ser resuello. Empero, dadas las circunstancias, convendría no 

<'xagcrar demasiado los inconvenientes que lrae la mulliplicidad sucesiva de 

directores. En lodo caso, la dPsventaja halla compensación en la calidad de -l_oJs. 

lingüistas citados, amt'.,n ele que la larca esencial de ellos consiste fundamental­

mente en suscitai- la vocación filológica en algunos jóvenes argentinos. Bueno 

es que t'.•stos cxperinwnten, siquiera en forma efímera, la acción de ~~güisla~ 

de dislinta idiosincrasia. Si de veras existe vocación, quizá más f,,cundo re:ml­

lará el conlagio mental de múltiples maestros que el influjo prolongado de uno 

solo, pues en suma la formación cieulífica más sólida es la que el alumno crea 

por sí mismo al calor de espíritus emirwntes. 

Américo Castro fué el hombre más indicado para fundar esta nueva sección 

científica de la Facultad )' hacer sentir al público y a los alumnos la trascen­

dencia de los f'studios lingüísticos. Para ello, aparle de su competencia de 

especialista brillante, de su excelente cultura general, de su fina sensibilidad 

artística, contaba con un fuerte tempPramento combativo, que no excluía un 

singular encanto personal. Ello bien se ve en las fecundas polémicas que ha 

provocado y en el interés permanente que por este género de estudios logró 

infundir en sus discípulos._J._~l se debe la organización del Instituto y el plan 

de los primeros trabajos de investigación y, no obstante su ausencia, aun diri­

ge a sus discípulos por medio de carlas, especialmente respecto a los estudios 

lingüísticos sobre una antigua· ·versión castellana de la Biblia, cuyos primeros 

pliegos se publicarán dentro de poco. Este Jrabajo probará que el Instituto, a 

pesar de su r<'ciente fundación y la complejidad de sus tarf'as, ha sido más 

proficuo de lo sospechado por sus creadores. Permílaseml', pues, reconocerlo 

no sólo en homenaje a Castro, sino también a sus discípulos, a ese grupo de 

jóvPncs que trabaja en el Instituto, lleno de entusiasmo por estudios que los 
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s,,midoclos suelen tildar de áridos. Verdad que estas lucubraciones por su 

índole exúlica no cubren de sonoridad periodística el nombre de sus cultores, 

pero en cambio son los que ofrecen los más bellos ejemplos de modestia en el 

carácter, de dignidad científica y de hondo amor al cultivo de la verdad por la 

verdad misma. Me atrevo a manifestar que estos jóvenes constituyen de veras 

« una nueva generación.,, pues la que así suele llamarse, si bien se mira, no 

<'S sino una variante de la anterior, cuya sensibilidad fué esencialmente polí­

tica y ,~conúmica. Claro está que estas palabras no tienen por objeto preconizar 

la formación de una prolífica raza de filólogos. Evidentemente no es necesario 

que todos sean filólogos o metafísicos, pero bueno es qne algunos tengamos. 

si,¡uicra f'll nueslra facultad, y cuando logremos el resurgimiento de un núcleo 

de filólogos argentinos, habrá buenos motivos para celebrarlo, pues con ello la 

Facult:id habrá encontrado, entre otras, una manera de justificar su existencia. 

Y ello será un mérito positivo de los que fundaron el Instituto y de Américo 

Castro, el primero de sus mentores. 

Yino luego don Agustín Millares, joven profesor lleno de modestia, de gran 

saber y absolutamente contraído a las tareas del lnstiluto. Prosiguió la obra 

de Castro, y suscitó idéntico respeto en el público y en sus discípulos, a quie­

nes rnelú los métodos de la paleografía. Ilajo su dirC'cción se hicieron las pri­

meras publicarioncs del Instituto. Aunque hombre de temperamento distinto 

del de Castro, dejó una influencia no menos estimable y taml,iéu fuertes sim­

patías personales. 

Tócale ahora el turno al profesor i\lontoli11. Como SC' comprcnrh•, tendrá que 

continuar la obra de ~us antecesores, pero ól también trae su_nola nueva. Ini­

ciará a sus discípulos en los procC'dimicnlos técnicos para la claboraciún de 1111 

diccionario de argentinismos. Sin duda, algo se ha hecho en d país, pero, en 

rigqr, casi todo no pasa de ser grueso empirismo. De ahí que la larca de Mon­

tolín fincará primordialmente en revelar a sus discípulos la técnica más que el 

co11le11ido del léxico, y cabe n'calcar esto porque, en realidad, 110 sP trata de 

q11c un sabio C'Xlranjcro prl'lenda con si it11ir un diccionario <le argentinismos. 

El propio profesor Montolín ya lo dijo : « La filolo¡;ía argentina será obra de 

argentinos». Por eso fuera supcrlluo alegar que la n-ntaja estará siempre de 

parle de los nativos, quienes, por serlo, tienen el sentido instintivo de las formas 

lingüísticas aut.-,cl.onas. Entonces, claro está que la obra de los filólogos espa-: 

\ riolcs reside en hacer que ese instinto se transfigure en conciencia científica. 
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Para realizar su obrn ('I SPtior 1\1011tolí11 contará, en primer término, con la 

colalioraciún Je sus discípulos, pero también Lcndrá la de los que aun sil'ndo 

extra1ios a la Faenltad hapn evidenciado su competencia. Con tal fin se está 

organizando rn las provinr.ias un cuerpo de corrnsponsales cl..t lnslituto, desli­

uado a t>nviar informes de acuerdo con 1111 cncsl.ionario elaborado por el profe­

sor Mnntolíu. 

Pero la larPa de este maPstro cornprcncle también otros propbsitos. lJno dP 

ellos consi,tP en dictar una serie de conferencias sobro lemas filológicos de ca­

rácter genrral. La más próxima versará sobrr el aspecto filosófico de la filo­

logía, asunto de primordial intcr<'•s para nosotros ,fada, la ínclole de ntH'stra Fa­

cultad, que, por ser de humanidades, jamás debe descuidar el sentido de la 

unidad de la cultura. No vacilamos en afirmar que el profesor Montolíu con 

e$as conferencias, y con la presente, probará que, además de gramático, es hom­

bre de in!eligencia docta y amplia, capaz de sentir el idioma como obra de 

arle, pues, sin eludir un severo empirismo, fnera del cual no habría disciplina 

científica, sabe admirar, con conciencia tan sabia como crítica, las doctrinas de 

Vossler, autor por él traducido y comentado. Vosslcr es un filúlogo alemán, 

discípulo de Croce, cuyas doctrinas sobre la natnraleza estética del leuguajc 

adopta y exalta con hrio y r¡uizá con subida intemperancia. De tan brillante y 

discutida les is nos hablará Montolíu. Veráse, pues, que sn positi,·i,mo meto­

dológico nada tiene (]Ue ver con el Yasto formalismo arcaico de algunos gra­

máticos espafioles que, a fuerza de ranciedad, estuvieron a punto de hacernos 

odiar el magnífico idioma. Precisamente porque l\lontolíu, formado en buena 

y moderna escuela, concibe el idioma como algo viviente, no es un fanático 

del hecho cn,do e inerte; al contrario, sus investigacionc, no sólo tienen un 

gran rigor técnico y se inspiran en un sentido mu)' concreto de las realidades 

lingüísticas, sino también puede afirmarse que alienta en ellas una viva con­

ciencia filosófica y estt',tica. virtud que logra sin caer en la vacuidad teorizante. 

Al revés de lo que le ocurría a H.ivarol cuando con ánimo de gramático glaeial 

estudiaba su idioma. Montolíu no cae en el peligro de parecerse a un médico 

en trance de disecar a su amada. Esta modalidad del espíritu filológico en 

Montolíu explica el especial interés que para nosotros tendrá su ensefianza. 

Ella contribuirá a vigorizar la creencia de (¡ue el humanismo no es cosa de 

secos latinizantes, desproYÍstos de orden mental, o sea de espíritu clásico, nt 

catadores de ,erbos irregulares, sino cultura esencial, ,ale decir, filosofía. Si 
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todo 110 se la concibe a manera de disciplina filosófica. l\"a<la más claro al res­

pecto que el ejemplo del mencionado Croce. e Acaso no podría probarse que 

estas disciplinas, singularmente l_a_ lingüística. alcanzan plena forma científica 

por obra de la efervescencia romántica ,le pri11cipios del siglo pasado? Fuera 

supt>rlluo' recordar cuanto debe la lingüística a los precursores ele! inluicio­

nismo romántico, v. gr., Humboldt y Herder; tocios PIios procuraron, contra 

el intelectualismo <ld siglo xvm, revelar la naturaleza estética de la acti,·idad 

lingüística, y ahora, al cabo ele mncbos mios, "'ª tende11cia alcanza forma re­

levante, superiormPnle filtrada por una crítica aguda, en la estética ,le Croce, 

CU)O discípulo es Vossk•r, y c11_vo precursor lejano es Virn. Esta fusiún de fi­

lología y filosofía prueba una vez más que un humanismo sin Psencia filosófiea 

y sin sentido estético es cosa de gramáticos desalmados. \\lontolín disertará, 

pues, sobre gramática, pero también acerca de asuntos que la trascienden. Se 

lo agradecemos de veras, puesto que de ese modo habrá contrihuído a dar in­

cremento a ese nueYo espíritu cultural surgido en nuestra casa d"spués de la 

reforma universitaria. Antes dominaba en nuestra ensefianza un vago positi­

vismo que, como lo probara Renan comentan<lo a Comte, no compre11dió la 

naturaleza de los estudios filológicos. Toda la obra de Renan, titulada L ·avenir 

de la science, constitnye un tll•nso alegato en pro de la fusión de la filología con 

la filosofía. 

Otro aspecto no menos importante ofrecerá la acluanón ,le Montolíu entre 

nosotros. :\le refit•ro al curso que hoy comienza. Si hemos rle juzgar al árbol 

por sus frutos, cumple convenir que presenta no poca deficiencia la ensefianza 

del castellano en los colegios nacionales y escuelas normales, con lo cual no 

cabe negar sea frecuente el caso de buenos profesores, tanto más meritorios 

por tratarse de autodidactos, pero no es menos cierto que se impone proceder 

a la reforma de la ensefianza de tan importante asignatura, no sólo por tratarse 

«le una disciplina llena de utilidad inmediata, sino también teniendo en cuenta 

su singular valor educati,·o. Por eso, el Consejo directivo de la Facultad resol­

,·ió invitar al profesor Montolíu para que organice un curso libre de gramática 

castellana y metodología de su ensefianza. De este modo, la Facultad c,umple su 

programa de acción cultural fuera de ella, practica11do un tipo de extensión 

1111iversitaria sometida a propósitos concretos. Con ello se quiere significar q1~e 

f'S nPcesario eludir las vaguedades de la llamada extensión uni,crsilaria. Esta, 



sah·o tal o cual l'\l'l'(H'ÍÚ11. ha solido can•,·er ,IL' ohjel11 pwciso, r<>ducién,lose a 

ser ,le h.-d10 un tri\"ial capílulo de la dedamaloria ,eudodcmúfila. Sin cm­

lrnr¡.:o, los apúsl<1(,•s dPI populari,1110 c11lt11ral hien po1lrían admitir que el tipo 

d .. Pxlt•nsiún 1111iH•rsil·aria comenzado <'n este acto lambii'·u liene akancc popu­

lar, JHH'S la ense1ian1.a d.,J proíe,or l\lonlolíu penetrará rn la, escuelas norma­

les, a cu~·os prnl't•sorPs prefcrenll'mentc se dc,lica; luPi,iº• merced a la ohra de 

t•sos i11,lit11los, lle~a1·á a la l'nsefianza primaria. Bien purdc dL·cirse entonces 

que lle,·ar a la escuda primaria la rorrecci.-rn idiomática es ta.mbién una ¡na­

rwra de conlrilmir a la dignificaeión de las clases humildL'S. Tal es, pues, la 

obra 1¡uc rc·alizará PI profesor Monlolíu juntn con sus l;1reas especiales dl'I Íns­

titnlo donde, aclcmÍls, dictará la cátedra de lingüística romance y 1111 curso de 

ll'rnica filolúgica. Todo ello prueba una vez más cuán oportuna fué la creaciún 

dl'l lnstit.11to de Filoloría. c11~·0 proJeclo fué presentado por el que Labia al 

Consejo direclirn d .. la Facultad .. Je filosofía J lelras en la s!'sión d(•( 2~ de 

agosto de 19:.i 1. Más larJ,,, durante el decanato del <loclor Rojas, el pniyecto 

Ílll\ aprobado, no ohstante los esíuerzos de la incomprensión mililante, J contó 

con el apoyo decidido de mi ilustre antecesor, quien organizó el lnslil11lo con 

el concurso de Américo Caslro y de <lon llamón Menéndez Pidal. Como ya lo 

he maniíestaclo, ~lc1H;11dez Pida! es quien, por tercera vcz, ha indicado el nom­

bre del profcso1· cspafiol qne debe hacerse cargo de la dirección del Instituto. 

Por eso, anks ele terminar, séame permitido leer un fragmento de una carla 

que me envió Menéndcz Pida! con el objeto de proponer a la facultad el nom­

bre del profesor Montolíu para el cargo de director del Instituto ele Filología : 

"Entre las personas que se mueven dentro de nuestro círculo científico, <les­

hca brillanlemenl.e Manuel de 1\1,mtolíu, profesor encargado de explicar His­

toria de la lengua castellana en la Universidad de Barcelona, que preparó su 

doctorado en la Uniwrsidad de Madrid con Castro y conmigo. El doclor ~fon­

tolíu es una pers;maliclad científica sumamente hecha, autor de notables tra­

bajos de filología románica y de una excelente gramática castellana que, aunque 

de índole más bien pedagógica, es la única que poseemos amoldada realmente 

a las exigencias actualcs ele la ciencia. l\fontolíu hizo sus estudios de filología 

en la Uniwrsidad de Halle, bajo la dirección de eminenJes profesores alema­

nes. En el lnslitulo LI~ estudios catalanes ha hecho una meritoria labor cientí­

fica sobre crónicas medie.-ales, que le capacita muy especialmente para los 

trabajos ele la Biblia emprendidos por ese lnstitulo. Forma parle de ese grupo 
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de investigadores que en Catal111ía poseen amplio espíritu y ahan-an dentro ,k• 

s,i,; estudios preocupaciones hispá11icas y no merame11te rogionales. Así se ex­

plica la atención que ha prestado a temas de filología tanto castellanos como 

catalanes y las relaciones a la vez cordiales y científicas que ma11tiene con nos­

otros. En mi opi11ió11. l\lontolíu no sólo eo11ti1111ará los trabajos en curso del 

Instituto, sino que ofrecerá a esos jóvenes, temas personales de una modalidad 

nueva dentro de la ciencia e,pafiola n. Es el mejor y más autorizado elogio que 

cabf hacer de u_n sabio como el profesor .Monloliu, lo cual demuestra que ~I 

recomendado es digno del recomenda u te». 

CO:"i FEIIE;,(CIA DEL PnOFESOI\ DE MO~TOLÍU ( I) 

A continuación de las palabras del señor decano, y luego <le for­

mular breves frases ele sal11tación, el nuevo director del Instituto, 

profesor ele l\fontolíu, inició su curso disertando sobre el tema: 

Lenguaje y gramática (2). 

Ante todo es preciso tener presente que la disciplina gramatical cuyo estudio 

emprendemos en este curso, es un terreno sumamente difícil de explorar y de 

limitar con ideas fijas y defi11itivas. 

Se trata, en efecto, de la aplicaci:rn sistemática de las ab,tracciones ele 

rrneslro intelecto, de las categorías y Je los rnlores de la lógica, a esta mani­

festación de nuestro espíritu que llamamos lenguaje, cuya esencia es intuición 

pura; cuyo valor - en cua11lo el lenguaje representa la más alta y completa 

expresión de nuestra psiq11e - es f1111da111e11talmente estético. 

El le11guaje es en esencia y en la vida de cada individuo una obra de arte 

y no un producto del a11álisis y de la ahslracción, y, como toda olira de arte, no 

puede ser comprendido ni explicado por métodos puramente científicos. 

[ (1) Todas las conferencias relativas al curso de gramática superior y de 

metodología gramatical serán oportunamente reunidas e11 volumen y publica­

das por el Instituto de Filología.] 

1 (2) Véase Verbum, número ü4, páginas 152-166, Buenos Aires, lmprenl~ 

de la Universidad, 1925.] 



Surgido diwclamcule dd centro de nuestra conciencia, el lenguaje os en 

lodos sns momentos 1111 fenómeno vin,, 1111 fo11úrne110 hecho de intuiciones con­

crelas, individuales y nriablcs, y por lo ta11lo ,lifícilme11te rcducifile a leyes y 

clasilicacio11e, de car:lclcr pcrma11e11tc )' gc1wral. 

Claro es llllc l'I lenguaje 110 sólo ¡rnedc consilforarse en s11 esencial aspecto 

dinámico sino l]Ue, hacien,lo caso omiso de c,la cu11ti11ua mutabilidad que le 

caracl,•riza, podemos consi,forarlo 1•11 1111 nw11wnlo dl'lerminado de su ,·ida y 

estudiarlo con un criterio estático. Esle aspcclo, siempre arbitrario, es el que 

ha dado lugar al 11acimicnlo de la gramática descriptiva o preceptiva, eslo es, 

l.1 gramática de la lengua likraria. 

Poro, aun admiti1•11do la legitimidad de este estudio, los gramáticos precep­

tistas no dchcn 11u11ca olvidar que trabajan sobre una materia 110 sólida e 

inerle, sino flúida y fugitiva ; y r¡uc, por consiguiente, la fijeza que hallan en 

las mauifestaciones de la lengua literaria y la que ellos aspiran imponer a ésta 

sólo puede ser sumamente relativa y temporal. 

Una antigua y venerable Academia ostenta un lema que delata, con la mis­

ma ~mbición que lo inspiró, esa esencia flúida y variable del lengnaje : Limpia, 

fija y da esplendor. Sólo puede limpiarse lo que no es limpio, fijarse lo que no 

es fijo y sólo podemos dar esplendor a lo que es obscuro. 

Ahora, lo que no está fijo, limpio y espléndido es que una Academia cual­

qaiera se arrogue el derecho de apropiarse una labor de fijación que ha sido 

realizada ya de una manera viva y ejemplar por los grandes escritores, por los 

que encarnan de un modo eminente el poder de creación, es decir, la vida 

siempre variable del lenguaje. 

No han de olvidar los gramáticos que ellos hacen una lab,pr anatómica y que 

toda anatomía, por lo mism¿ c¡ne requiere un organismo muerto para su la­

bor, se ha de completar con el estudio de la fisiología, con el estudio del orga­

nismo vivo. Han de tener presente que las categorías, grupos y clasificaciones 

gramaticales sólo existen en nuestra mente, no en la realidad del lenguaje 

,·ivo. La realidad única es la vida total del lenguaje, es el lenguaje viYiendo, 

de la misma manera que la realidad única del cuerpo humano no es la suma 

del hígado, del estómago y de los pulmones, ni de la cabeza, tronco y extre­

midades, ni la de cada uno de los miembros y vísceras en la que la anatomía 

lo divide, sino pura y exclusivamente el cuerpo vivo en la totalidad, en la in­

tegridad de su ser. 
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Unicamente tenien<lo siempre presentes estas ideas básicas, lograrán los maes­

tros dar eficacia a la enseiíanza de la gramática y evitarán convertir, como mu­

chos lo haccú, en la más dogmática de las discipliuas escolares aquella precisa­

mente que trata de un hecho como el lenguaje, cuya característica es la coutiuua 

variabilidad, la instabilidad permanente, la evolución sin límite. E,11 todas las 

aulas en que se enseiia gramática, )'O haría colocar una lápida donde estuviesen 

¡:-rabadas en letras de oro aquellas palabras de Guillermo de Humboldt : 

« El lenguaje 110 es 1111 Ergo11 (oLra). sino una Energeia \acLi,idad)», o aque­

llas otras «lt• Saussure : « El leug-uaje no es una substancia, sino una for­

ma» ( 1 ), es dl'cir: el lenguaje no es, como suele decirse, un organismo vi,·o, 

sino una Yida en perpetua, 1·11 incPsaute orgauizal'ión. 

Con lo que hasta ahora llevo dicho se habrá sospecha<lo, tal vez. el carácter 

«¡uc voy a dar a las siguii,nlf's leecione,. 

No trataré <le disentir ni de lijar la, reglas tlel lenguaje correclo, no rny a 

enseliar dogmáticamente el buen castellano; no pretendo que las siguientes 

leccioues sean una prolongación ni una rcctificaciún, ni tampoco una restaura­

ción, de este « limpio, fijo y espléndi<lo » servicio de administraciún, higi,,p1e y 

policía que la Academia de la lengua espafiola viene prestando con el más lau­

dable celo en el ,·asto y rico domiuio de la lengua castellana. Mi aspiración es 

tan sólo la de examinar críticamente algunos de los pri11ci¡,ales fundamentos 

lógicos, psicológicos y estéticos <le la gramática, aplitados a la lengua castella­

na y probar, hasta donde sea posible, de fijar y formular los cánones ele 1111a 

sana doctrina gramatical que, aunque de esencial valor teúrico, sea susceptible 

de una aplicación práctica a la Yida del lenguaje. 

Yo creo que se µicrde el tiempo en muchas discusiones sobre la correccwn 

del lenguaje. Cuando los celosos funcionarios del senicio <le limpieza grama­

tical han descubierto a granel las más graves incorrecciones en el mismo Cer­

nntcs, podemos tranquilizarnos sobre este punto los demás mortales que es­

tamos, en cuanto a la facultad de hablar, a cien codos por debajo de aquel 

coloso. 

Aquí en la Argentina y, en general, en la América espaliola, los que hablan 

y los que escriben son acusados acremente, y mu)· a menudo, por los puristas, 

de incurrir en barharismos inadmisibles, en faltas contra la corrección. 
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\., \'ny a e11lrdC'1u•n1u• ahora "" d l'X,11111•11 <l1· L·slas folla, pnrq1w mc 9ldría 

dd l.,•111;1 de ,•sla prillH'nt C<lll\'t•rs,u·ión t('H', como prl'limi11ar, ha de cH·uparse dt, 

id1•11s ¡.rt'lll'r:tl,·,. CCln ludo, es pn·cis" hacL·r dos Clbsenaciones al respccln. 

Es la pri111t•ra, 'l";, muchas d<' las fallas de co1-r1•ccit',11 de c¡t1<' se acusa al habla 

,·nrriPnl<' ti,• 1.,, argc11Li11os, Pslún tan arrai¡..\wlas 1'11 todas las dasC's sociales q111• 

¡111t•,l,• derirsl' t¡ue han lomado l'll d pais carla di' 11al11raleza. Faltas dP Psla 

extraordinaria dif11si,'111 ~- arraigo 110 pucdc11 r<'mt•diars<' co11 los rC'mcdios ordi­

narios de la pr<'r<'pti,a escolar. lh•q11iere11 ren1í'dios Pxlraordinarios )' tan pro­

fn11do, como l,•nlos. Esa, faltas, aum¡ue St'an contra la gramática, no se reme­

di,111 ,·011 n·ePlas gramaticales ,•11 abierta contradicción con la \'ida del lenguaje. 

El remedio está lejos. Es dP naturaleza psicológica ) social. 

La lengua de 1111 país culto se alimenta de dos sentidos: d democrático y el 

nristocrático. Cuando predomiua el sentido aristocrático tic la k•ngua, se for-

111a11 en la sociedad núcleos de beau.r parfours, ele habladores refinados c¡ue co11 

su lenguaje corriente forman la base social de las literaturas clásicas. C11a11do. 

al contrario, domina inconlraslahlcmcnte el sl'nlido democrático, la li,ngua, 

hasla la de las clases cultas, se dialcclaliza y ria origen a. las Yarias formas de 

la literatura popular. 

La Argentina, por razones históricas y sociales <liwrsas, se halla en este úl­

timo caso. El grande y admirable espíritu democrático de las repúblicas amr­

ricarn1s se ha infiltrado hasta la médula en la lengua de todas las clases socia­

les, altas y bajas. Es natural, pues, que la lrngua actual ele la Argentina Sf'a 

1111 plantel <le faltas. contra la corrección gramatical. toda wz que el concepto 

<le corrección gramatical se ha formado al calor del sentido aristocrático de las 

literaturas clásicas y llega a ser una s<'gunda naturaleza de la lengua, que Sl' 

sobrepone y corrige a la naturaleza espontánea e inculta de la lengua popular. 

El remedio contra la incorrección del castellano argentino aparece, pues, 

muJ claro. El remedio no puede ser olro que la formación de minorías selec­

tas que posean un furrtc Sl'ntido aristocrático de la lengua. Remedio lento, PS 

verdad, pero mil Ycces más eíicaz que las recetas gramaticales de la escuela 

<¡ne se estrellan eonlra el sentido democrático que ahora domina. 

La segunda observación que quiero hacer es que, antes de emitir juicio so­

bre este punto, elche distinguirse entre las faltas contra la corrección del lc11-

guaJe. 

Hay faltas de primer grado, faltas que son bien perdonables y, algunas ve-
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ces, hasta plausibles, porque nacen de 1111 poder activo de creación en d indi­

viduo que prime_ramc11te las comete y se propagan por un instinto de evolución 

cn el pueblo que las adopta. Esas faltas afectan, generalmente, a la fonética, 

a la semántica, al léxico y a la composición de las palabras. 

Hay faltas de seg11ndo grado, faltas específicas de una lengua determinada, 

que atentan conlra la tradición de la lcng11a y son propias de cualquier ex­

tranjero q11c aplique las normas de su idioma al que ocasionalmente Psté 

aprendiendo; faltas (¡ne hieren la seusibilida<l lingüística de los que poseen en 

mayor grado que los d<>más el espíritu de la lengua nacional. Y esas fallas 

cvidentl·s y corruptoras son las que hay q11e condenar en forma decisiva. Son 

faltas que. por lo general, atacan a la morfología y la sintaxis; pero, con todo, 

no creo que valga la pena dictar 11n curso especial para corregirlas, toda vez 

que la misma lengua se encarga de eliminarlas. 

Pero hay otro género <le faltas de lenguaje aun más grarns; porque así 

como las que hemos visto atentan contra el espíritu <le la lengua nacional, .:,s­

tas de c¡ue vamos a tratar atacan las mismas fuentes internas del lenguaje, los 

principios generales <le la inleligencia y las leyes fundamentales del raciocinio. 

Estas faltas son de carácter universal y no sólo afcclan a la lengua que habla 

el individuo que las comete sino que atentan contra el sentido universal del 

lenguaje humano. Las faltas de este género son muy difíciles de precisar; se 

se sienten, pero casi no es dable definirlas. 

Son las faltas que comete al hablar o al escribir todo aquel que habla o es­

cribe sin cumplir la finalidad de la función del lenguaje : doble finalidad que 

consiste en entenderse a sí mismo y en hacerse entender de los demás. El len­

guaje es expresión de nuestro espíritu y es impresión de nuestro espíritu sobre 

el resto de los hombres. Es un medio que posee cada individuo para lograr la 

plena conciencia de sí mismo y es un medio para lograr la comunicación de 

cada individuo con los demás. 

Pues bien ; las faltas que atentan contra la claridad, la congruencia y la 

precisión de esta doble fu11ción exprcsi,·a e impresiva son las más graves, 

puesto que afectan a la esencia misma del lenguaje y son de carácter u111ver­

sal; estas son las fallas de los que vulgarmcnlc decimos que no saben hablar 

y, sobre todo, que 110 saben escribir. Y estas faltas proceden de una causa tan 

profunda como sencilla : no saber pensar, o si queréis, no saber coo~dinar in­

tclectualmenle las ideas y los sentimientos que es, en esencia, lo mismo q1ie 
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110 ,ab,•r pt•11sar. ) .,,los ,pu, escriben sin ,alwr csl'ribir son en nú11wro infi­

nito en 111,u·hos 1n1..tilos. EslP es precisamente 11110 <lu los índices más s1•g11rns 

dd nivel de la l'.11ll11ra media de un ptwblo. Cnarulo un pm•blo tiene l'n sus 

•'sendas hiP11 ,,rganiza<la la ense11anza del lenguaj<' - '"' pl'l'cisam<'ntc la de la 

gramútica -. la ¡.\'CIH'rali<lad de los alumnos son capacPs de n•daclar una carta 

ro11 cl,.rida,l, ,·011 lúgica. co11 precisión y hasta co11 ciPrla elegancia. Estas fallas 

ale11la11 ,·,>11tra la rorT1'1Ti,n1 lógica, psicológica y eslt'.,lica Jel lcngnajo. Para 

lleg;:r a la raíz d,· ,•,las faltas y aplicar el remedio r¡nc ahogue la mala serrn­

lla de la ronf11,;iú11. d,• la torpeza, de la tosquedad y de la tontería ,~n el le11-

g11aj,· 110 hay otro ramino <pw Pmprendcr 1111 serio sond,•o de la doctrina gra­

matical en s11s f1111darnc11los inmanentes y uni,ersall's. Así, en lugar de cntre­

lt-11l'rns con mi111lt'ias sin importancia de la gramática preceptiva, probaré de 

pr.cseutar a n,cslra co11sideració11 algunos de los problemas <le la que podría­

mos llamar gramática profunda, e11 la rpte se asientan las categorías básicas 

universales del lenguaje ant,,s de ramificarse en las formas infinitas con que 

aparecen en las ll'11gnas de los diferentes pueblos. Y creo que no será tiempo 

pndido. Crl'O c¡ue este estudio eminenlemenlt• teórico podrá rellejarse prove­

d1osamente en la prítclica viva del lenguaje y que dará también luz para hallar 

el secreto de hablar bien y correctamente el castellano. 

En primer lugar hay que distinguir radicalmente la ensefianza de la gramálíca 

de la del lenguaje. Los métodos de una y otra han de ser completamente distin­

tos, pues mientras el lenguaje es un hecho vivo, una focull.ad innata, la gramática 

es un conjunto de abstracciones, un estudio analítico del fenómeno lingüístico. 

La ensdianza del lenguaje ha de consistir esencialmente en un ejercicio in­

tenso y metodizado de la facultad natural de hablar, y su finalidad ha de ser 

convertir el lenguaje en expresión congruente, clara y bella del pensamiento. 

Es un arte intuitivo. 

En cambio, la ensefianza de la gramática consiste esencialmente en abstraer 

las leyes que rigen nuestra expresión hablada y formularlas teóricamente. Es 

una disciplina científica. 

De manera que la definición tradicional que se da de la gramática es pre­

cisamente la que conviene a la enserianza del len,s-uaje, la cual es, ni más ni 

menos, c¡ue el arte que ensc1ia a hablar y a escribir correctamente la lengua 

de que ~e trata. 

Mientras en el dominio de la gramática puede hablarse en cierto sentido de 
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rl'glas (propiaml'ntr principio, o l<•)·e,, como <·11 to,\a nenna i, Pn rl dominio 

del lengu:1je no rxistc ningún sistl•ma de rC'glas ni principios sino la pura 111-

t11ición. El knguaje lo aprendemos por <'l nso y por instinto d" imitación. La 

única regla, digúmoslo a,í. para aprender el hncu k-nguaje <'S lo <Jllf' llamamos 

corrección. e Y qué es correl"l'ió11 ~ Es 'la supeditación del lenguaje a cierta, 

normas impu,•stas por las ley<'s lógica, g<'neralps de la razón, por el lrn<·n 

gusto reYelado en las obras de los escritores consagrados, --y· por la tradición he­

redarla por el mismo pud,lo. 

La base pedagógica en la ensel1anza del lenguaje es la composición, lo mismo 

la oral qu<' la pscrita. Al maestro corrc,pondc> únicamcnt,• la larca dC' guiar el 

instintü de hablar, corrigiendo y enmendando las fallas de los alumnos contra 

el uso o la tradición, contra la lógica J contra el buen gusto. 

Sin embargo, los límites entrc> la ensetianza del lenguaje y la de la gramá­

tica son llutantes e indefinidos. Porque la enselianza del análisis gramatical, 110 

,úlo al principio sino en lodos sus momentos, ha de apoyarsc> en la facultad 

vi,a e innata dd IC'nguajP, y la orientación final de la enseiíanza de la grarn:í­

tica no ha de ser otra que desarrollar la facultad oratoria, grande o pequetia, 

que todos ill•rnmos dentro de nosotros. Quintiliano decía : « Grammalica nisi 

oratori futuro f1111damenta fidelite,· jec<'rit, q11idquid super stru.reris, corruet ». \. 

a su rnz, al ejercitar metódicament() la facultad del lenguaje, el maestro ha d1· 

tener como orientación la corrección gramatical impuesta por el uso y la 

buena tradición. 

Separando francamente la ensetianza del lenguaje de la de la gramática se 

podrá acabar con las falsas orientaciones que hasta ahora han perturbado la 

enseiíanza de la última. La de ésta ha ido continuamente del extremo de un 

formalismo exagerado, al opuesto de un no menos exagerado realismo. Hegel 

y Herbart han sido los corifeos respectivos de ambas escuelas. Mientras los for­

malistas, por influencia de los estudios humanistas de las lenguas clásicas, 

cr,ían que la emetianza gramatical tenía el fin en sí misma, y era como una 

gimnasia saludable de nuestras facultades mentales, los realistas sostenían que 

la gramática y la misma lengua no son más que un medio, un instrumento 

para llegar a conocer las realidades. 

Según los formalistas, el estudio gramatical contribuye poderosamentc> a 

formar la base lógica de nuestro pensamiento. La gramática tiene por conte­

nido, según ellos, las leyes mismas del intelecto. Hegel decía que las abstrae-
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,·1,111<', f!l'a111,iti,·al,·, ,•ran d all'alwlo ) aun 11111s l,i,·11 la, vocuks dd l1•11guajc 

dd •·-pírilu ,·1111 las cual<', <'111¡11.•zanws a ddelr<'ar ..t mundo mclaíísico. Co11 

la l1•nninolo~ía p:ra1ualical st.i nprentlc·. st•gún llcg-PI, a 1noYersP con d(·~Qmba­

rai11 ,·11 la, alisln11·cio110,, ~- <'11 la gramática S<' 110s Jau lo.s primero,, ,•l,•mcnlos 

d,• la lilosnfía. El estudio d,, la gramática ,•s para d 11110 de los 11wdios más 

f!<'lll'ral,•5 y mlÍs 1101,l,•s para la ,•,lucación ,Id 1.•spírilu ( 1 ). 

\1 c1111lrarin, para 11,•rharl _Y lo,; realist.as las h•11¡;uas so11 i'i11icamc11lc signos 

qu,• ,,·,10 ti,!11<•11 Yalor p11r 111 quc rcprcse11ta11. Hccuuoccn <[Ue la i11slrucció11 

1 iu¡!"ii ísl ica ha d., Sl'I', ,•11 .. f,•clo, 1111a insl rllcciún cclncal i, a, pero 'l u,• st',lo puc­

,1,• s,•rlo 1•11 ,·1 ca,o d,• cp1c el li-ngnaje presi·11li- a los alumnos iJcas de Yalor 

p11sili,11, 1111 c1,11L1•11ido de i11L<'ri'·s real. Para H,•rbarl. 1·11 Jiu, la fuerza educa­

lirn ,¡ne li,•111• d 1.•st11din 1rnra111enle formal del l<'nguaj,· ,;egi'111 los formalistas, 

,,:.. 1111a palabra varía d,• ,enliJo (,:!). Y así, mie11lras los formalistas llt•Yaban 

haslil la t•xagcraciúu ('l Yalnr educaliYO tic la gran1cílie:-i. los realistas caían ,•n 

,.¡ ,•xlremo cu11lrari11 d,• de,pr«•eiar en absoluto ..t e,tudio de la misma. La po-

1l··1uica ~1· n1anle11ía graclas a la falsa r1•la('iún en '(l.lt' ~r- colocaba al lenguajl' y 

a la g-ramálica. Los formalista, n•ían c11 la ¡;ranuitira cxdusívamenlc el ª"l'''l'-

111 cit•ntífico, ohidando c¡11c la gramática ha de basarse sicmpr<' en el h,•cho 

Yivo ,lcl l<'ng11aje. Los n•alisl;,is, al contrario, YeÍan en ,m cslutlio nna si,lcmá­

l ica s11planlació11 :· deformación de la realidad Yiva del lcnguaj,,, oh iJando, a 

su Yez, <(11" <'·sle puede estudiarse cienlíficamcnl<'. La apología de los pnmcros 

.. ra, pues, la11 C'CjllÍYocada l'Olllo el menospreeio d,• los spgnndos. \1 fin ,Je 

1·11cntas, separando, e11 cuanto si•a posible, los <los concepto,- ,le lenguaje y 

/!ramúlica, y aplir-anJo métodos tlislinlns a la cnse1ianza <le uno y otra, cesa 

todo moli,·o dC' desacuerdo enlrn formalistas y realistas. El formalismo qued:i 

jnstilil'ado porque la gramáliea como toda ciencia tiene en sí misma s11 razón 

de ser y un real Yalor educa ti Yo, )' el realismo c¡ucda también justificarlo porque 

,·on la cnsefianza imlependienlc del lenguaje se entra de lleno en el dominio de 

las realidades concretas. Hcrbart y Comcnius preconizaban <¡ne en las clases inf,·~ 

riores ,le la escuela la cnscfianza ,le! lenguaje había de ir íntimarnPnte unida 

a la e11setia11za de las reali,ladcs, o le<'.cÍones de co~a;., v que no se habría ,¡., 
~r·parar nnnca la pal.--1bra de s11 significación (3). 

(1) GEnuum B1 11nt-:, AlcLudlr> p,tJa!loyiscl,,· U,fH·mfra!]t'n, i.1, 1;J. 

( :l) lh:nB.un, All!lemi:'ine Plida.?().!Jii., 3 'i. 
1:) t~r:n1uno.Jkom:, Up. ,·a .. 117, 118. 
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El knguajc se ha dP cnsl'tiar psc11eialmentc de la mt,ma rna11na .qup la pin­

tura, la música o cualquiera otra hclla arle. El maestro de pintura. el de mú­

sica, el de k•nguajc- ha di.' partir del reconocimiento de una rpaJidad ya exis­

tente en el alumno. Este liene Jª forma,lo y más o menos <lesarrollado d 

sentido del color y dt:> la forma, r·l sentido del sonido y de la armonía, el sen­

tido de la expresión l1ablada o dl'l lc•nguaje. En eslos casos no se lrala para el 

maestro de prn;e1iar al alumno una cosa 11neva y desco11ocida de él sino dt· 

t:>ducar un i11stinto, una manift:>slación de la inluiciún, una 111anifestació11 de­

terminada d,· la adiYidad eslt'•tica del hombre. Todo lo contrario ¡rnsa con la 

cnsetianza propiamente cit:>ntífica que parte df'l he>cho de unos Yalore>s intelec­

tuales desconocidos por ,.¡ alumno. Y a,í como dentro de la t•11sctia11za de la 

pintura hay 1111 dominio sujeto a las k,)·cs científiras, el de la ¡wrs¡wctiYa. y f'n 

la <le la música también. el ele la armonía y el contrapunto, el entro de la ense­

iianza del lenguaje e~isle 1111 dominio científico, el de la gramática; y así como 

mal enseriaría pers¡wcliYa o armonía el maestro r¡ue en su ensetianza descono­

ciese la realidad Yirn del sentido del color y de la línea o <lel so11ido helio en 

el espíritu <le! alumno, de la misma mam•ra ensetia mal -fa gramática el que la 

ensefia haciendo caso omiso del hecho de que la facultad de hablar c•,l:'t p Yirn 

y formada por instinto en el ,·spíritu del alumno. Y así como c11sptiaría mal la 

pintura, el dibujo o l'l solfeo el maestro que no t11,iese prC'sentPs las h•yes de 

la perspC'ctiva )" las de la armonía ). se pusiesC' en rnnt.radiccit'.11 con ellas, de 

igual iuodo, también, mal ense1iaria el lenguaje el maestro que ,lesconocicse o 

hiciese caso omiso de los principios científicos de la gramática. 

De esta manera, pues. se disting11en por un lado y se armo11iza11 por otro las 

dos enseiianzas del leng-naje y de la gramátira. Son distintas, pero la segunda 

es la natural prolongació11 y el necesario complemento de la primera. 

La Gramática, corno la Perspectiva, como la Armonía, son proJecciones de 

realidades concretas del mundo de la intuición en la esfera de las abstracciones 

científicas. 

Siendo el objeto <le estas conferencias la gramática y no el lenguaje, claro 

está que no me ocuparé en lo'ii problemas concernientPs a la cnseiíanza de este 

último. 

Pero he juzgado cornenientc dete>nerme un poco en alg-trnas consideraciones 

sobre los métodos de la enseiianza dc•I lenguaje, porque el tenPr ejercitada es~ 

actiridad intuitiYa c•s del lodo necesario para el estudio dr los principios y le-
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~-t·s <JH<' n~«·n r·~la acli,idad. P:1ra qu<.• la t-'nst•1iauza di' la g-ra_11Hílira s11rla Jnu·-

11os rPstillados, i,s indis¡wnsahlt• qup PI nrnt•stru sn l'IH'1u•1tln• c1111 alu1111ws sufi­

cit>ntPmPnlP <'jl'rcitados t•n la est·twla en el a11lomalis1110 del lenguajo y qut· 

d1,111inen su expresión en ,.¡ grado '(lit' p<'nnita 1111a educación melódica de sus 

faeultadPs intuitivas. 

E,r la t•11,t•lia11za del l1•11¡.;11aje ha~· <¡11c partir de, la ¡wlab,·a hablada para pasar 

ltu•go a la palabra leída)' a la escrita. Con ma)'"I' razón, pues, la enselianza d!' 

la palnbra babla,la ha de pn•c-P1lt•r a la gram.ítica. Hccordemos que Homero, 

Súfocles )' Pín~laro escribiero11 sus obras i11i111itables sin saber uua pizca d,· 

!,!'ntmí,tica. Hasta la i-poca el!' SócratPs, de Platón y de Euripirles no empezaron 

a r1111ocer los t•scrilor<•s griegos los Plcnwntos ,Jp la gra1rnitica, p11<•s f1H•ro11 los 

solistas los que Pmpczaron a distinguir los casos de la dt>clinaciú11. 

· Creo que en las circunstancia, actuales de la Argentina una re1·isión de In, 

cánones de la gramútica es de una gran COnl'enieneia y ulilidarl. La Argentina 

se encuentra aelualmcntr en un período de profunda renoYación. Las podero­

sas corrientes inmigratorias n-nid;is de todas partes del ¡:(lobo, al cruzarse ) 

confundirse en el territorio argeulino. arrastran los más variados y hdProgt'.·­

neos elementos lingüísticos. E,tos entran en un contacto , iolenll• y luchan lar­

gamente unos con otros antes de llegar a una perfecta fusiún " a una dcfiniti­

Ya asimilación a la lengua natirn del país. 

Toda lud1a, tt•do choque produce momentáneamentf' desorden )' confusión, 

~- así no es extralio que de ella se resienta en la actualidad el castellano de la 

Argentina. Vuestra lengua rs como la zona de contlucncia de un gran río c,111-

daloso: la lengua castellana con otros tributarios; las aguas se arremolinan al 

chocar unas con otra, ~- le1·antan PI limo del fondo ). aparecen turbias -y fan­

gosa!:-. 

Porque hay qne tener en cuenta que la Argeutina 1w e, el campo de batalla 

del castellano con otras lenguas literarias. El caso es murLo más interesante. 

En ,ucstro castellano chocan. ~e entrecruzan y luchan entre sí una legión de 

dialectos románicos. principalmente los dialectos castellanos J los italiauos. 

No es la lengua lo,cana ni la castellana literaria las que traen a n1eslro te­

rritorio el piamontés y el genovt'.·s, el lombardo J el emiliano, el napolitano y 

el pullés, el sicilian.:i y el calabrés, el gallego y el andaluz, el Yasco , el cata­

lán que emigran a la Argcnti11a. Son los dialedos , irns dl'l territorio 11atal de 

cada uno de ellos los que entran rn colisiú11 e11 ,nestro amhil'nlt·. \ por otro 



lad<1, ,·l tf'atrn dr .. ,ta l11cba porliada no "' la ll'ngua lill'raria ni la ,l., los li-

1,ros, sino la l,·11w111 l,alilada. la le11g11a ,i,a dc>l ptrnblo, el castellano nd¡:ar. 

Eslas circunstancias social,•s por las <¡uc> atra,iesa la Argentina ,011 e,idPntP-

111c>11te poco fa,orablPs a la 1-r,•ación di, 1111 tipo dP lengua popular, uniforme y 

n·gul:ula por!(,)."' lijas. La marejada inmigratoria 110 ¡wrmite reposar al 1·a1Hlal 

h1•n•ditarin .¡., la lengua castdlana; ésta se ,e p.'rturha<la t•n su l,,xico, C'll ,11 

t'nndil'a, ,•11 sn morfolngía '! <'n s11 sintaxis por tantns millarPs de hijos de otros 

pw·blos ,¡nn :111ualmc>ntP entran en nicstro país ~· c¡11e apremlt•n mal y liablan 

, .,,criben mal d c:1slella110. Cada 11110 Je esos iHmigrantes t''\ 1111 fol'o de co­

rrnpciún gramatical. un foco ,le irrarliaciún d,· las más exúticas hibri1lacio11ps 

idimrníticas. Cada 111io d,, ,·11,is, desilf' el seno Jp sn familia '! d11ranle dns o tn•s 

¡:,·1H·raciones. propaga 1'11 ,11estro ambiente lingiÚstico ondas perturbadoras que 

imposibilitan la espontaneidad : la armonía de la en,\11riún knla que todas las 

ll'n~ua:-. n•aliznn cua1uln· \"iven lihr,~~ de conla('Lo~. coli~innc•s ) nu•zclas con 

nlra~ f•,trai-1a:-,. E:-;tas circ1111slancia~ pcrturLador;1~ ,a11 a durar. ~t·µ-ú11 todas la'.".i, 

probabilidad,·,. una larga úpoca. siglos araso. 

Y si ii'nernos esto 1'11 cousi1leral·iúu, 1ws ha d .. parecer oportuna ~· pcrtinento 

la cn111paracii'>11 1¡1u• Yarias Yl'n·s ~-a se ha hecho del actual cast,·llauo argc>nlino 

con d estado del latín :t los alhorc>s Je la Edad ,Iedia. 

Porque,: qui', fut• d latín popular ,le! que surgieron las distintas lc>11guas roman­

ci·s sino el producto de la hibridación de la lengua ,le Roma, en contacto, en cho­

'(tIP, en mezcla con las lenguas indígenas de los p111•blos por Pila colonizados y con 

las lenguas rl., los pu .. blos germánicos i1Hasorcs ~ Jl,•ro no se• trata t'll la _\ rgc>n­

tina ,Je las i<"11r,.:uas indígenas i,ncontradas aquí por los coloHizadores ,•spaiioles. 

Estas, impotcnll's para luchar ,·011 f•I castellano, han sido poco a poco arrinco-

11a,las en sus limites ad11ales y forman al presenti, unos pocos islot!'s clrstinados 

a ,lcsaparecer, lank ,, temprano, a causa Jp la erosii'm incPsanle que sufren 

por parle del oleaje del idioma im a sor. 

Las lenguas cq11i,al,·11tes a las indígenas, l:'neontradas por el lalÍJL durante la 

colnnizaei,·,n romana, son 1'11 la .\rgPntina modcnw, como ~·a he dicho, esa m11-

chcd11111hrc de dialecl,,s rnmúnico, c¡uc pululan en n1cslro país traídos por las 

,asta, masas iletradas de la ria,la inmigratori;i, ~- tamhi,ín la, formas indisci­

pli11mlas que ha adquirido en el pueblo argentino la , icja habla castellana por 

..r,,do d .. una larga t'J>Ol'a di' i11c111l11ra literaria ) gramatical. 

'lo eahe d11,la. Est.imos aquí 1'11 pn•st•nria de un castrllano ,ul¡:-ar argc>ntino, 



l''111i,all'11l,• al latín ,nlgar. hispa11<l n µ·:do, ;11'rica110 o d,íl111ata de los i'dti 11 1os 

li1•111pos d,•l imperio ronia11n. Esta11111s ,•11 prc•sp11,·ia d,• 1111 casl,•llano ndg;ir ar­

gcnli110 1pm ,·mllicne los g,··rn11•11<•s el,• 1111a re111,,ta posihilirlarl: la 111isibilid,Hl 

du nna lransfur111aci,"i11 d,·I raslt-lla110 l'II 1111a rama ind<'pe11die11ll' ,1 .. 1 ,i,-jo tro11~ 

co d., la ll'11¡.r11a ma,ln•. (;,·,n1H•111•s de 1111a pusihiliclad, he dicho. <:011 111 cnal 110 

1¡11il'rn cl .. ,·ir 'I"'' la l'"sihiliclad SI' ,·.,11, i,•rl.a en reali,lad. 

E~ l'it•rln que la, 1·ir('t111slant·ias inl,•rnas. hiolúgieas, sr, pr0:-.Pnlan co11 t111a 

,,,it!enlt• analogía ,•11 ,•I caslPllan,, arg<'1llino y en d anlig110 latin \'ulgar de 

c11alt¡ui,•ra ,le los p1wblos ron1ú11icns. l',•ro, en cambio, las circ1111sla1wias i11ter-

11as, las dekrminadas por d an1hi,,11lc lii,t,,ricosocial son l.olal11w11ll' di,tinlas 

,, ha!--la tlin~q,"l'Iltcs t'H an1hos casos. 

Caído PI i111p,•ri,1 rnrnano, desapareeid" ,•I podr•r político y admi11islrati,o 

Ct.l'n d cual Hnrna manLPnÍa la 11nidarl ,•11 c·l ,astísimo organismo d,• puehf.,, 

heterogénr'os SOllll'tidos a s11 anlorirlarl, reducida al silencio la IPngua clásica 

de sus gra11d1•s escritort's, c¡11n <'<ln s11 autoridad inrlisc11tihle aseguraba la fij,,za 

!('l'amatical de la l,,11g11a latina· en lodos ,11s rf.,mi11ios, el latín vulgar, ~-a al¡.:" 

,lifrn•nl.<> L'll cada 11110 r.lc lo, pud,los t't11Hp1istados, se ,iú ,~ntr<'gado a ,11, pro~ 

pias y exclusins fuerzas. Estas fuerzas hubieron de imprimirle orie11laciones 

divergentes en cada 11110 de esos pueblos, máxime si se tiene en cuenta que la 

harharic de unas f,,nguas, sometidas a la exclusiva inlluencia de los inslinlo,, 

~in norn1a ni tlin~cciúu, se Yi<) todaYÍa reforzada por la barbarie externa. por la 

harbarie cl,•I amhi1.'nk social <¡ur, S11 cerniú sobre E,1ropa por lrt's, c11atro o 

cinco siµ-los. 

Estas circunstancias no se dan en el caslcllano arg<'nl ino. _\_ cambio del po­

der pnlíti,·n ya rlnsaparecido ,le la antigua 111r'Lrúpoli, a camhio d,• la funza 

11nitaria cou í¡ue actuaba la admini,tracic',11 ,Id Estado cspafiol <'11 Lodo l'I vasto 

cuerpo de ,;u imperio colonial, lJOy Pxisln otra f1wrza unitaria aun mú,-; pod,~­

rosa í¡ue la políticnatlmi11i,-;lrativa, la fuerza unitaria de la c11IL11ra ,ptt', tanto 

en la _-\rg<"'11Lina co1nc> «'ll E:--paria. :--<' !--it'H~ d,~ 1111a 1ni~1na h•11µ·11a: ('l casle­

llano. 

El diario. la rc,·isla, ,.¡ libro, la lit,•r.d11ra, ,.¡ i11tercan1bio entre los hombres 

c111l.os, as,•gnran la pr•rmaw•111·ia )' la fijeza. sirpii,•ra relati,a, 1.le la í'xprí'sióu 

de que se sin,•u aquí y alhi tautos y tan graud,•s inler!'ses del c,pírit11. 

Tengamos pre,e11L,•, además, que ,:1 castella11t1 no ha desaparecido de s11 

sede C<'nlral primili,a, y íJlln s1¡.:11c lati,•11110 , . .,n firme pulso ,·n el país ,¡,w lo 
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irradii', por la, li(•rra, de América; rnic·nlras 1¡111• el latín clá,ico. ,·011 la caída 

cll'l imperio, foneriú totalmente y desapareciú dd haz de la tiPrra. 

Así, pues, si al parecer la ernlución cspontá11ea dC' la lt•ngua tic11clt• aquí 

por lry bioli',gica a la transformación del castella110 en una rama i11depcndicnte, 

las circunstancias <lc,I ambiente histórico y social tienden todas, con fuerza irrc•­

sistihle, a mantener indefinidamente la unidad literaria <le! idioma castella110 

e11 todo, sus dominios aduales. Y esta unidad dc la lengua literaria 110 ['<'l"­

mitirá tampoco que la cliversificación <le\ castcllano vulgar de la Arg,•ntina 

,aya más allá de <lctermina<los lírnitC's. 

Como hl' dicho, <T<'O q11r Pn la, rirc11nslancias ad11a]ps clP la ArgPnlina "' 

de gran conYc-ni<'ncia <·sla rt.·Yi:,,.iún crílit·a d<' la dot·lri11a µ-ran1alical qu(' ,-o,· a 

intentar e11 e,l;i,; ronfen·ncias. 

Una d,• las cosas maraYillosas que ·tenéis e11 Yt1estra ciudad e, ese senicio dl• 

higirne quC' ha logrado hacer pcrfeclarnente claras, cristalinas ). potahlc•s las 

aguas r.enagosas del río. Pues bien, un estudio inle11so de las cuestiones fu11-

<lamentales de lo que he llamado granu\lica prof1mda, puede ohnir el milagro 

<le clarificar y hacer transparenl.f's las aguas fangosas de la conlluC'ncia del cas­

tellano argf'nlino con las heterogéneas corrientes lingüísticas que l'II t'.·l <les­

;iguan sus caudales. 

La Argentina, después de crear su riqucia econúmica. está creando con ra­

picle( asombrosa su cultura. La cultura argentina no puede mirar con i11difl·­

re11cia el ponf'nir dC' su lengua. 

Si en la lengua de un país se refleja intensamente sn cultura intelectual, 

estética ) moral. es preciso que el castellano dc la Ar/('cnl ina flup con la lim­

pidez y transpar,:ncia <IP su lumiuoso pspíritu 11ario11al. 
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Tcall'll 1111/ai,11· ,1 Lope de 1",·r¡11. ~,.!Prciún hcclia por J. !l. Lomba ,y Pcdrnja. 

1/iblioll'ca ii/('l'a/'io ti,./ est11dia11t,·, dirigida por H. ,1e11t'·11dez l'idal. I!J'I pií;:i-

11as. '1adrid, 1!P'1. 

El l'studiante, el estudianlc scr1111dario sohrr· lodo, no ¡nH·d,• llegar 11 un 

rcg11lar conocimiento de la lilPral11ra cspaI1ola con sólo sabPrse las p,ilidas no­

ticias que acPrca de autores y obras suelen traer los manuales <le historia lil,·­

raria, así se trate de los más <lifu11didos J mejor informados. 

Ya hace tiempo q11e se YÍene dicie11do y repitiendo hasta el hartazgo, qul' la 

lectura y sólo la lectura es capaz d<:' procurar al alumno del liceo, de la escuela 

normal o del colegio 11acional, el rnnocimiento adecuado de los libros ilustres 

de la literatura madre. Pero, hasta 110 hace mucho, por lo menos en EspaI1a y 

en Hispano-.\.mérii,a, el alcanzar ese apetecido conocimiento Pra cosa casi 1m­

posiblP, toda Yez que se carecía en EspaI1a y aquí de textos seleccionados. de 

repPrtorios accesibles y manuables en que las obras preclaras csl11Yiesen al al­

cance de los estudiantes júrnnes. Colecciones como la de Ribadeneyra o rnmo 

la de clásicos castellanos que edila La Lectura de l\ladrid no son, naturalmenlt•, 

las más apropiadas para un muchacho curioso de lo que dijeron anlaiio los 

más insignes maestros. 

A todas luces era menester algo más llano ; una impresiún menos in­

grata y un aparato menos erudito. Urgía se confeccionase un repertorio de 

pocos ,olúmenes, capaz, sin embargo, de condensar en esPncia selecta lo más 

característico di) la producciún antigua y capaz también de senir de alambique 

tipográfico a buena parle de la producción moderna. 
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La primera ,efial digna de recordarse la <lió hace arios don ll.a111ú11 \lc11{,11-

,l<'z Pida! con s11 ,111tología de prosistas españoles que, felizmente para nosotros. 

)ª corre en mano de los alumnos de nuestros establecimientos Je segurula en­

sefianza. Pero esto, a pesar del esfuerzo de síntesis que ese libro representa, 

110 bastaba ; convenía abrazar una mayor diversidad Je autores )' de obras ; 

agregar a la lisia de los prosistas la no menos larga de los poetas. Por suerte, 

esta difícil larca había de corresponderle, algo más tarde, al mismo sefior l\le­

némlcz Pida!, en su calidad de director de la Biblioteca literaria del estu­

dian/e. 

En esta colección. en coherente variedad, los autores modernos como Galdús 

pn,ced,·n, si a ·mano , iene, a los antiguos como don Juan Manuel, o a los de 

la época clásica corno Calderón y Cervantes; los escritores místicos se codean 

suellarncntc con los héroes de la novela picaresca ; los historiadores de los si­

glos xn y xvn alternan con los exploradores y conquistadores de Jn<lias, los 

romances con el cancionero musical, y los cantares de gesta con los libros de 

caballerías. La selección de las ¡,bras y trozos que aparecen en sus rnlúmenes 

está encomendada por entero a escritores del prestigio de Américo Castro, 

Enrique Diei Canedo, T. Navarro Tomás, Federico Huiz Morcuende, Antonio 

Solalinde y otros ; a estudiosas como María Goyri de Menéndez Pida!, Josefina 

Sela, Jimena Menéndez Pidal y Margarita Mayo. 

El número X V de la Biblioteca, trae una selección del Teatro anterior a Lope 

d<' Vega, hecha por el sefior J. H. Lomba y Pedraja. En casi doscientas pá­

ginas de agradable presentación, entre el primor amable de las vifietas y dibu­

jos de Fernando Marco, se han incluido algunas Églogas de Juan del Encina, 

la Comedia soldadesca de Torres Naharro, el Auto da Sibi/la Cussandra de Gil 

Vicente, la Comedia de la muerte del rey Don Sancho de Juan de la Cueva y va­

rios pasos cómicos de Lope de Hueda. 

Antes de ahora se ha indicado la conveniencia de que al estudiar las perso­

nalidades culminantes de la historia de la literatura - en este caso Lope de 

Vega Carpio -, se estudie previa y parejamente el significado y alcance de la 

obrd iniciada, y a veces realizada en parte, por los llamados precursores. Es, 

pues, ocioso insistir aquí sobre la necesidad de que el estudiante secundario 

conozca, siquiera sea en modo somero, las plumas que en similar actividad li­

teraria precedieron en el tiempo a la irrestafiable e irrefrenable de aquel pro-, 

<ligio de la dramaturgia hispana, a quien la posteridad, acaso pomposa pero no 
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i11j11slifir,ul.1nie11le. ¡.;11,la lla111ar " F,'•11i, d,.• los 111ge1110s" y u i\lnnslrno de la 

'.\'atnraleza "· 

Dado t•I niterio de la puhlieacit'm, el S<'1ior Lomba y Pcdraja ha modcrni-

1.ado ~· simplificado en parle la ortografía <IP los originalPs. El esltHliantc \lc•ga 

111(1,; den•eha111c11lc a la snhstancia prol'1111da de la obra, cuando no le estorban 

d camino ¡.;rafias y rx,111i,itl'ces lipognificas <pie. para él por lo mc11os, cure­

ccn ,le sentido. Crecmü,, ,·n c.amhio, que hubiese sido conYeniente poner al 

final del ,·olunwn un breve vocabulario, así fuese el más sencillo y ,•srueto. 

DifícilmPntc PI muchacho d!' catorce o quince arios que maneje este tomito, po­

drá formars,, claro conr,•pto dc rp1é cosa quieren significar palabras como ba­

tricajo, lresr¡uelimoclw, soncu y perilwndo; expresiones como gentes de papi/larl,·, 

hasta lmqu,, r<'slrllfJUe y u calca pon·a, ya que ni unas ni otras aparecen en el 

LJicriorwrio acadi'.·mieo - malo P incompleto, estamos de acuerdo, pero c11p 

con,mlta ,•s lo más que en materia <le lexicografía puede exigírscle a ese 11111-

rhacho. Sin ir más IPjos, en la Égloga ele Juan del Encina, que inicia el volu­

men, hay palabras que a partir del siglo xv1 ca)'eron en franco desuso o qne rl 

autor. al quewr rellcjar el habla del bajo pueblo o el matiz dialectal de alguno 

de sus personajes rústicos, con toda intención estropeó fonéticament.e y qne. 

por eso mismo, son para el principiante de laboriosa y. a veces, hasta de im­

posible identificación. Es el caso de llugo, 'luego'; prag_a, 'plegue'; alurries, 

'aturdas' ; acw1tió, 'aconteció' y el de nrias otras que sería largo alistar 

aquí. - "'L J. Battistessa. 

G rncruso DE u VEGA \\" ORKS, A critica! texl with a bibliography. Edited by 

Hayward Keniston, XXIV+ 456 páginas. Hispa11ic Society of America. New 

York, 1925. 

En el prefacio (pág. v) adYierte el setior Keniston que esta edición de las 

obras de Garcilaso constituye un Yolumen estrechamente relacionado con otro 

libro suyo anterior: Garcilaso de la Vega; A critica/ study of his lije and worlcs, 

publicado hace pocos años en la misma serie de monografías hispánicas ( I ). 

Para preparar su edición, el sefior Keniston ha utilizado el rico fondo docu­

mental de la biblioteca de la Hispanic Society, y ha completado sus búsquedas 

en varios repositorios europeos. En la breYe pero compendiosa introducción 

(1) Hispanic .'Vol& and Mono9raph.,. Ncw York, 19». 
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<111c sigue al cila,lo prpfacio. rPn11•rda ,,¡ editor las des¡..:-raciadas alLPrnali, as pnr 

<¡ue La ,enido pasando d l1·xlo ,lt- las obras del « principP _,k los poetas casll'­

lla110, H a partir dl' la priml'ra ,•dición qui• en 1544 hizo de ellas 1•11 Barcelona 

el impresor catalán Carl<"s ,\ moros. Rec1wrda igualmenlc el esfuerzo r1•alizado 

por cultos editores postl'rior<!S, como l'l Brocl'nc<:' J Herrera, para obtt·ner un 

texto <le1n,rado, conforme, desde Indo p11nlo de ,·isla, con las n•glas de prosodia 

y· n•rsilicación ,igentl's en la {•poca. 

Para los críticos modernos. siempre ha sido rnoti,o d,• admiración d <fUC 1111 

innovador dd tipo de Garcilaso llegase a adquirir una tal ma,•stría en la li'·l'­

nica dPl wrsÓ de importación italiana. Para ellos no hay uno de los que t•scri­

bió d poPla que lle,·e c-rrado ,.J número dt• sílabas, ni hay estrofa suya que 

ofrezca lunares en el ritmo o en otra cualquiera ,le las pecnliaridade, de su es­

tructura. Contrariando esta lendencia casi unánime, el sefior Kenislo11 declara 

,¡ue nunca tTt"JÓ a pie j1111tillas <¡ue una semPjante perfección formal pudiera 

e,¡wrarse, por lo menos en modo sistemático, de un poda q1H'. como Garcilaso. 

debió hurtar al vivir cortesano y a los trabajos de la guerra las pocas horas que 

consagró a las nrnsas (1), y que no tul'o, en conR·cut•ncia. ni el vagar necesa­

rio, 111 la privilegiada ocasión de dar a sm escritos el lustre definitirn, the final 

polish. 

El estudio atento de la primera edición nl·ne, en efecto, a comprobar ese 

aserto. " Cuando todos los errores del impresor - dice el seiwr Keniston -

han sido descontados, aún queda un número considerable d(• Yersos deft•c­

tuosos. » 

No es po'sible, de todos modos, acertar con la forma exacta en qne Garcilaso 

compuso sus poemas y, en último caso, la única fnente auténtica cnn qnP 

pueda ccntarse es la ya aludida edición de 15&3. Sin embargo, dada la irregu­

laridad ortográfica de la edición de Caries Amoros, lan en conlradicciún con el 

uso castellano de entonces, ateniéndose a una acertada sugestión de don Ra­

món Mcnéndez Pida!, el novísimo comentador de Garcilaso ha seguido las 

grafías de la edición de 15!i1, impresa en Amheres por Martín Xucio. 

(1) Recuérdense los Yersos 37-40 de la Egloga III. 

Entre las armas del sangriento Madc-, 

Do apeoas ay quien su furor contraste, 

Hurte dul tiempo aquesta breve suma, 

Tomando ora la espada, ora la pluma. 
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~ohrr' la ha"'t' d,, los di,t•r:-.1,:-. ll\iln11st-ritus .' l'dicin11f•s. l'I sflllor l\<•11islo11 lia 

1'11<·sl11 s11 111,•jor c11idad" 1•11 so•1ialar !odas las ,aria11l1•s <)111' st1¡111111'11 1111 11'111'<)111' 

dt> s1•11lidn nuís o 111t·11ns aprcl'iablt:; <'11 catnbio ha cn·ído i1111,•cc•st1rio i11sisl ir 

,ol,n• las al11111da11l1•, dif .. r1'1H·Ías gnífif'as <p11• 11curn•11 1•11 l;il1•s ma1111scril11s _,. 1·di-

1·i11111•s. 1, S1·1111•ja111t- lan·;i -- dicl.' - hul,i,·s<' sig11ificado dar ,m n·s111111•11 d1• la 

l1isloria clr- la orh)f,!Tafía Pspaiiola duranlc casi cuatrn :-;iµ-los, e histori:1r ;-isi111Í:-,;-

11111 al¡:-1111as pr<'ÍPrt·111·ias ¡,1•rs1111,il<'s. parl'cidas a la r1•f11r111a d,• Herr,•ra . ., I .a 

l'dif'iún de• t·sle \i111prl'Sll 1·11 las poslrinwrías del si¡::111 ·u1, l'll S1·,illa, por Alu11s11 

d1· la Barrt>ra ). 1·1111 sn Pscr11p1tloso erilerio orlogníficn, lia sido sq.r11ida, hace ~-a 

alf,rú11 lil.'1111111, l'"r T. :\a,ano '}\,más en s11 cstimalil<' cdieiún d,· las oliras d,, 

(;arcila,o (Clásico.• !'as/cl/wws, núm.:{. Madrid, 1911 \. PosilJIP1111•111t-. ,,1 lial11•r 

ohsPnado rs,• crilerio, hace 1¡111• la e1licit'i11 del sciinr 1\;narrn ofr,·z~a 1111 i11lt·n'·s 

liloló¡::ic11 <¡111· q11id1 no l,ri11da la edición q11<· n•se1iamo,. La !'\l'<'ll'llt'ia dl'I l11-

milo ,l,•l selior Kt•11i,ton n•,i,lt-, ~-a q11r 1111 1•11 l'i as1wclo li11¡.:·i'1íslico. 1·11 s11s pr<1-

1'11,a, anolaciouc·, hislóricoliteraria,. Esta, anotacionc•s, como así ta111bi,;11 la, 

rcfcn•ncias hihliográficas, , i1_•111_•11 muy p11nl11,des J aporta11 11111ltit utl d1· dalo, 

1111cn1s acf•rca d,· la focha Y d,• las circ11nsla11cias que presidieron la rndacciú11 

de <li,crsas composicio1ws; determinan las f11P11lcs el,• <jlll' tlC'ri,·a la i11spiracii',11 

de los poemas ) aclaran las rrminiscencia, e imitaciones (Jlll' t'll éslo, st• dC"sc11-

l,ri•n. Omilen, en cambio, los lugares com,mcs de la milolo¡.:·ía )' todo conw11-
' tario lingiiístico )' gramalical. Estos aspectos .)p la olira d1• Garcilaso. p 

lia11 sido tratados por d seli<fr Keuislon 1·11 s11 lihro anterior. - A . .l. L-/11/lis­

lessa. 

(~ \RCÍ\ DE Dm,~o, Y1rn-nE, Conl1·ib11ciú11 al lli,·ciu11ario his¡1ú11ico eli111uhíuicu, e11 

Rel'ista de filología española. Anejo 11 (, 1. '!l:1 pági11a,. :\Ja,lrid, 1n:1:I. 

El filólogo rornáuico · que SC' ocnpc• <'11 l'limologías. no~¡mdríi ir ;ll11) l,•jos 1•11 

sus i,nestigaciones si rehuye la consulla mc<litada ~- conslanl<' del Romunisches 

elymologiscl,cs n·or1erb11ch, la obra fu11dam<·11tal el,• ". :\ft,~·cr-Lühkc. Pero, si 

es cierto q11c quizá ningún lingüista europro de los últimos tiempos estaba 

mejor capacitado q11c el profesor rlc la Uui,ersidad tic Bonn para acomeler la 

giganlesca rmpr<?,a de i11n.'ntariar por lo mr11111lo el fondo eti11wlúf,rico de la 

(1) El primr-r ..1111:ju de l.t ~crir, ,1uc lratar:í de los orígcn<'s de la lengua rspaiíola, liC'ni:­

por autor el !sol'i1or ~1c11(1nlt·1. Pida), ~- su :1paririt',n •-·~t1í anunciada para Illll)" en breve. 

DOL. 1'~1'. (CJLQL. - T. [ 8 
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Romania, su obra, a1111'111c magistral, hubo de resentirse ,le la ;implitud del 

as1111to y a,loleccr. como natural consecuencia, de no pocos errores y omisio­

nes. Así se explica que desde la aparición del Dicrio11ario en Jt,11, muchos es­

tudiosos hayan querido complPtarlo, ampliando unas , ccps las etimologías Jcfi-

1·ic11lcs y seiíalan<lo otras las omitidas. 

_\ partir ,le aqtll'lla focha, las rectificaciones de toda índole han sido frecuen­

tes, tanto en la patria del autor como en el resto de los países <le Europa que 

tienen una tradición científica en materia de estudios lingüísticos. En Espaiía, 

amén <le un sinnúmero de notas aisladas y circunstanciales, a modo de apén­

dice peninsular del lrürlerbuch, se han escrito basta ahora, que sepamos, do, 

trabajos de la ma)·or importancia : las Adiciones hisprínicas al Diccio11flrio etimo­

lóyico de W. ;lleye,--Labl~e. por Américo Castro, precisamente en los lomos V 

). YI de la Reuisla di, Jiloloyía española, y la Contribución al Diccionario hisp(Í­

nicrJ ctimolúyico. por Yiccnte García de Diego, en el .lncjo II de la misma. 

Arp,í sólo din.•mo, unas palabras acerca de este último. Con referencia a 

otros tanLos vocablos. s11 antor ha reunido en t',l !tasia 658 artículos, eu los 

cuales, con general acierto. corrige, modifica y completa el repertorio ya clási­

co del filólogo alr•mán. 

Muy diestro en estas inYestigaciones, como lo prueban, entre otras obras, 

sus bonísimos Elementos de [/mmática histórica castcllanrt, el sefior García d~ Die­

go aborda el problema de la etimología espatiola con un criterio, sino revolu­

cionario, por lo menos mucho más nueYo y eomprensiYo qne el lJllC acostum­

hran a usar los etimologistas actuales. Así, por ejemplo, estima con toda razón 

'I"º los moldes Je la etimología puramente fonética son insuficientes para abra­

zar la totalidad del copioso caudal idiomático. Cierto es, y el sctior García de 

Diego lo reconoce, que el empico exclusivo de esos moldes trajo, en su hora, a 

,•,ta suerte de estmlios, una seguridad que la inquisicJón climolúgica tradicio-

11al, basada en las normas falaces del simple parecido, no llcgú a proporcionar­

les nunca; pt'ro sería erróneo suponer, en mérito a tales consideraciones, qne 

Pl léxico románico p11eda explicarse en su integridad sin más ayuda c¡uc la 

<Jue suponen esas leyes fonéticas. Día a día la experiencia de los científicos Ya 

mostrando cuán numerosas y variadas son las dicciones que. dentro del mentado 

ca1ulal idiomático, evolucionan independientes de todo influjo fonético, sea esto 

pon¡uc el carácter de necesidad de esas leyes - si así puede decirse - no es 

siempre cfcclirn, sea porque alguna perturbación <le onleú extralingüístico 
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,·1c•111•. tlt• Yf'Z t'II '<'1., a t'~lorhar la tlt'ri,·aci{,11, Jª ~:-:po11l.í.nea, ya enudi('ionada 

d,· ,kl,•rmin:ulos n1rablns. 

Cn11 tn,lo, ,•l SL·lior ( ;a reía d,• Di,•¡.:,1 dista mucho "" pron1111ciarso a fa,or de 

la sola <'li11wlngía i.d,•nlúéen dl' la rp1e lanlo abusa el Dicciouorio académico, 

p:.ra ,•l 11110. "'rbigraeia, sin nuís asid .. ro rprn el de 1111a mera coineid,•ncia ideal, 

cofrlo deriva de co111•1:s )' ladilla de I.ENUE"; pero l'S de todas maneras innegable 

"q11,• sin dl'sc01111c!'r 1111 nwmeuto las normas Í011tfticas, no podremos rechazar 

di' plano una etimología porque tropiece en parle o se descncajt! tal vez del 

1110!.t .. f,;1-r,•n d,· una ley acaso prematuramente formulada». 

,, El co11ocimi,•11lo de las l,')L'S fm1t\ticas y de los datos históricos; PI dominio, 

snl,n, todo, do co11ju11ln del It',xico ideolú¡:ico del latín románico. c11p unidad 

,•s sorpre11d,•11tt,; 1111a , isiún clara de las direccio1l('s semánticas y el manejo de 

los hilos enlreeruzados, en CU)aS dirt•cciom•s se mueven el pcnsa~1ie11lo y la 

lP11g11a. son indispensables para juzgar psla materia . .\1111 e,to es 11ada si 110 

asiste 1111 juicio ,·,•rlero y un lino clínico. » 

En el trabajo que 110, ocupa. descontando la parle ,¡ne corresponde al talento 

d,•l investigador, la excelencia de su 1mnto de vi,ta Pncuentra una comproba­

ciú11 innw,liata en los frecuentes acierto, que valorizan sus 658 artículos. Al­

guno, J,, ellos, lo, dc,licados a las palabras uerur¡o, bestia, callu/11s, macula y vorar¡o 

son, si s,~ los considera en sí mismos, preciosa, y diminutas monografías lcxico­

grálicas que hacen del conjunto a ,¡ue pertenecen 1111 con,ultor seguro y 1111 

snplernenlo obligado e imprescindible del Ro11wnisrlws elymolouisclu•s \'V,,rterb11rh. 

- _·t. J. Batli.~tcssa. 

KnEPI'iSli.Y, M \X, lnjle.riún de las vocales en espa,io/, C'II Revista de jilolouía ,•spa­

tiola, _\11ejo /ll(tradncciún de V. García d,· Diego), 132 pá¡:inas. 'lladrid, 1923. 

En este Anejo, con el título lnjle.ri,;n de lcrs vocales en espwio/, el seiíor Gar­

l'Ía de Diego ofrecl', vertido por él al casll'llano. este libro esencial del filólogo 

checo 'llax Krcpinsky. 

Las 1 52 páginas del lcxlo se reparten en dos scccwncs, con cinco y tres ca­

píl11los cada nna respectivamente. En la primera se e,tudia la inllexiún anlé 

los grupos fonéticos que presenta yotl en cspaiíol, los orígenes de la '.' y de la :, 

los de la ,i, los ,le la j y ch modernas, y los de la yo,l ante vocal; en la segunda 

se intenta delimitar la Pxlensi<'m geográfica de la inllexiún, determinar sus 
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ca11,a, .'" Pslal>lec,·r. ('<>11 ,.¡ ma~or d,·lallc posiblt·. la ('l'uw,l<>gía <l(· los camhios. 

El 1·sl11dio de la i11lh•xiún o melafo11ía - fr11úm(•no fon<'·lico prcnocado pri11-

t.·ipaln1eulc por la _vod q11l' sig·1u• a una nn1~011anl(• - ti<"n<ll'. ~l'r!'ÚII st• sabe, a 

aclarar eslos tres p11ntlls fn11<lame11lall's dl' la ¡.:-ramática l,istúrica ,•spaiiola, 1111 

bien dilucidados l,asla el prl',cnle: 

En primer ¡,;r111i110. d estudio dt• la i11l1exiú11 prnr11ra ,n('ri/!·11ar si PII ,.¡ 

moml'nto J,, t•jercer su i11f111jo la yod !P11Ía PI mismo valor detrás ,Je eualquit•r 

n1nsona11te 1lalí11 ,nnn11,>espaiiol 1•endi111ia> porlug11,··s11,•11di11w: latí11111-:~10-

1m> a11lig110 ,·spaf10l rciio11; latín FE~ESTR.l> espa1iul liinil'stra); procura esla­

blerer. dP igual modo, si dos so11ido,, originariamcntC' distinto, ) confundidos 

m{1s lanlP ('11 11110 solo pspaiiol, eran id<',nticos ~-a 1·11 ,,J 1110111<·11to clr- actuar la 

i11llcxii'>11; pn,r11ra. por último. clclcnninar si la yotl mdatiza,la ~- a1,lc•pm•sla era 

idt'.,ntica a la yo,/ olitc11ida por otros mC'<lios (latín Ana nff> Pspaliol agiiero> 

¡111rt11g11i'·, ar1nrio. o hi,,11. lalí11 MlTJT > c,pa,-,d 11111,v> porl11¡.t111;, 11111ito. 

En <'I esclarl'cimienlo de r·stos tn•s prohl!'rnas, :\lax Kn•pinskJ - corno a¡11111-

a s11 lrad11dor - « 1wnc· a co11lrih11C'ii'lll los rr·cnrsos dl'i 111Modo 1:!'"º!!n'tlieo e 

histórico, pla11t('a11do con rara sagaeida«I las liases cll' una cronología fonética». 

l'or modo de prul'ba si· ad,u·t· ,·n cstP Ira bajo no mPnos de 1 llio n,calilos e,pa­

liolPs. Las ,oc,•s lali11as. frane!'sas. prmenzalcs, catalanas, port11g11esas, italia­

nas., ~anla~ ~- ri11uana~ s11n1a11 una cifra no 1n011or. ~· las g<.1rrnúniea~. aníbigas 

~ ,ascongadas li/!'11ran también en ab11ndaneia. l'11e,to al final dPI vol11mc11. 

1111 Indice de pa/al,ms faeilila la consulta ti,· tan valioso mal<•rial lingi·,ísliro.­

A. J. Ba1tislc.,.<r1. 

KRr«am, Fnnz. El dialeclo ,/(' 81111 Cipri,í11 de Su11abri11. Jlo1wyl'fljÍtl /,eone.sa. 

rn RePislrt de Jilología espwio/a, 1\11ejo l I'. 132 pá¡.rinas + 1111 mapa rlP Sanahria 

~· dl' sus zonas limítrofl',. :\la<lriJ. Ifp3. 

El filólogo alemán Frilz Krüger, ~·a rnn anleriorirla<l a la ¡mlilicación ,le esle 

trabajo, estaba acrC'<lilado ant.c los estudiosos l't1ropco, como sagaz inr¡11iri<lor ,Je 

110 pocas pcrnliaridailes dialrctológicas del territorio espaliol: sm Studien :11r 

Lautyesrl,ichte westspauischcr ll/1111dar1<'11 data 11, por lo menos, de hace diez afios. 

Pasando ahora a l'l'Sefiar sn n11e\'a monografía, rnrn'spon<lc· cl .. cir. ante lodo, 

<ptc ella tiene por objeto - segím se expresa en el tí_lulo .' sp n·il,·ra en la ln­

lrod11cció11 - estudiar el liahla d!' uno «le lo~ pneblo, 111{1s carartPríslicos «ll' la· 
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prn,i11l'ia tic• Z;1111ora. E'.", ~a11 (:ipri;'111. l'll c•fet'I,,, 1111a a~.!TlljliH'i1'111 de 11,, llHÍs d,~ 

1111i11i1•11lo..; i11di, id11n..; 'I"" pnr 1·a1tsas esp1·cialPs, por su sil11;1ciú11 g-Poµr;'dira .Y 

l'"I' la !'alta d .. 1·t11111111ica1·i<111,•, 1·,111 las ci11dad1•s , ¡,11dlln, d1·l co11lor1111, , in, si1 

prnp1a ,ida, ;1i,lada, ca,i ("ll'c11111pl1•lo • .J.,11lro 111• 1111n c11111;1rca iµ·11al11,..1it,, ;11.,­

l.i.!a: 1•1 di,tril11 d1• ~a11aliria. "Por lo µ:<·11l'ral -dice l\riiµ·l'r - 1111 <'Xist.•11 ,•11-

ln· 111, ¡u1..lllo, «I«' 1•,t,• dislrilo ;upwllas rnlaci1111f's .' ,·111111111icacio1H·s i11l,•ri11r1·s. 

l'r,•,·11,·nlt·s 1•11lrt> la-.. olras c1,111Ht'l'as 1uús adel.uilada,. E~ rc1rn l'I l'aso d1-. ,•11t·1t11-

lrar ,i.111da11l,·s 1¡111• '".'ª11 de 1111 p11el1lo a olr11. limilí111do,;p In, 11•ci11os a lra­

hajar 1·,11la 1111" ¡,or "' c11e11l;1. 1•11 ,.;11s propios <'i\111¡,ns o a apac,•nlar .. ¡ µ·u11ado 

1•11 [.,, 11101111.•s c111111111.d,•s ,¡..¡ p111·hlo. ~/,lo 1•1 l11111·s si• olis1'n·a 1111a I t•rdad,•ra 

P111i~-ra,·i,',11 ti,~ r!-T'11lt•:-- por n·ll'hrarsP t'll aquel día ,~l fa11111s11 IIH'l'CiHlo c1t·l P1u·11-

l1• , a ;-1 l,.ilúm..tro,.; d<' la l'11l'lila1. al cual c1111,·111T1•11 los ,·1•ci1111, d1• lodos In, 

p111·hl1)-. ti·· la cu111arca. J ha~la dt• nuí~ lc·jo:-,. para ,·t·1uk•r n cornprar ganados 

, aliasl,•c,•rs1.· di' prod11d,is i111lisp1•11sahle, pal'a la , ida 1·olidi.111a. Es ,•si<· 111cr­

cado 1111a \t'rdad1•ra fi,·sla para la ll11)d,•sl,t pol,lacii',11 d11 Su11ahria. la11 pnro 
' tlisp1u~sta a prPscindir d,• ,~lla l'o1no d,, ~11 1nisa cll.' d,1111i11µ:o. >) 

Estas t'ircu11sla11cia:-; •. ' otras <lll<' on1itin10:- t'II gracia ;1 la hn•,f•dad. t·,plica11 

,,1 carádl.'r l11111damPnlc co11si'nador d,·l pinlon•sco p111•1ilo zamorano. canícl,·r 

c111,~t·rYadt)l" tpte, Iras de• apan•c,•r inq,r,_•:--n t'll Jo~ ~<~re_•..;, ~- las cu:-:-a~, se nia11j(iesla 

la111hi<'.·n, con l'twrza 110 m1•11or. '-'" d l<'11g11ajc de las µ-c11les . .\l11d1os rasf!OS del 

a11tiµ-uo dialPl'lo leo11.:,, pncd!'11 sorprcmll.'rse lmla,ía. si no en s11 prirnili,a pu­

reza. en 1111 grado de 1.•,ol11ció11 apenas cshnzado t I l. Jluhía, ¡mes, f)ll'-' apn•,11-

rar:-1• y recoger con miras cic11líficas las 1110.lalidadcs li11giiíslicas ,[._. la n•giú11. 

,·11 la s1·inri,la1l de <[IIC si1 1·sl11dio <'sclarecería infinidad de c11cslionc,; r1•laci11-

11adas c1111 ,.¡ lrnen c1111oci111i1'1ilo de 11110 de los .liakc!11s <¡tt1•, 1•11 los orígen,•s } 

,•,11lncio11,,, prinwra,; del idioma hispano. l1111, d1•slacada imporla11cia; hahía 

t(IH! apres11rar~e porq11f' la e1nigracit'>11 ,-. ~ubre tutlo. el st•rYicio n1ilil~1r ,au 

éH"a1-r,•a11ilo )HH't) a porn toda cla~e de i11ll11eucia~ t.·xlralias a la ha~ta a,,•r 

t'tHl~l·r, adora JH)blacit'H1 sanahrc~a. 

( ;.,11\ i1·rn·. por lo la11ln. hacer ¡,arlic11lar hi11capió 1•11 e,as l'irc11nsla11rias. a 

lin d1• 11111• si• 11111<' 11111• no 1'111\ 1111 puro 1•spíril11 d,• 111i1111cia ,·n11lila lo que 11111-

( 1) Jlac!' ,·arios a i,o~, .\mi'•ril~o Ca ... tro } T. ~:-a n1rro Tnmiís ,·i:silaron la rl'¡;i/111 ~an.i~re-.;1. E11 

1111a 11otahl<' n•s1•i1a 11111· d Jll"imc-ro <le lo;; no111IJr:1dos dC'tlic,) a la r;,·mnútiea i,i~t,í,·icn d(' Fed1•­

ri1·0 Jlan..:.!'ol~n, lig11ra11 algunas 0Ji~p1·,·af'io1w._ <ll~el'ca d1•l hal,la local. dl1•1•. d,• J.'ifol. E1o1p. 1, l!)J 'Í, 

p(1gina.: !)';-10~ :, 181-18.'i.) 
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,·ió al filólogo alemán a acopiar dalos· sobre u11a agr11paci,j11 social de tau l'S­

casa significación política, ~- a l,•nntar inventario de los ras¡.:os fonéticos J d" 

las caraclerísticas morfológicas más sensibles qne se ,lan l'll la ll'11g11a de sus 

hahitanlcs. l\'o sl' trataba de rl'gislrar a título de curiosidad de ocioso las pt·­

culiaridadcs idiomáticas ele 1111a aldea mont¡¡íicsa, sino dP salrnr, por d con­

trario, todo 1111 documento lingüístico, condenado a desaparen•r l'II término 

quizá no ll'jano, o a ser falsPado, en to,lo caso, por el cll'mcnto ach·enlirio. 

De ahí qne, junto con la clásica monografía de 1\fon{•ndez Pida[ ( 1) J el csl 11-

clio de Slaaff (2 ), el trabajo c)p Frilz l\.riiger sea, en nuPstro senlir, lo 

más serio, lo más orgánico ~- t<'.·cnico <Jlle acC'1-ca de· las hablas del norte de Es­

paíia se ha~a escrilo hasta ahora. El vocabulario en c¡ne van inclníclas más ti" 

c¡ninicntas voces de Sanabria, los textos l'n lranscripción fonética } el mapa el<' 

los alrededores de San Ciprián, lrazado en el Seminario de filolo¡.:ía románira 

de Hamlmrgo que. dirige el profesor Schadel. aumentan considerablemcnle la 

utilidad de esta excelenlc monografía. - i\. J. Ballistessa. 

C,sTRO Gns,sou. F., Observaciones sobre las .fue11tes literarias de La Cl'lestino, 

en Revista de .filolo~¡ía española. 1\nejo 1·, 19G páginas. Madrid, 1!P~-

Estas obsenaciones comliluyen p\ primer trabajo de aliento realizado por c-1 

seiior F. Castro Gnisasola. A la n·nlad, muy difícilmenll' poclía darse inicia­

ción más l~rillanlc c¡ue la rnJa <·11 1rna carn•ra tan ardua ~- lan sin halagos pPr­

so11ales como es esta de la crílicit lileraria. Cicrlo <·s r¡ne prPlemlc-r c·char luz. 

cu 1111 escrilo primerizo. sohrc una de las ma}on•s creacione, ck·l ingc-nio cas­

tellano, sobre la tragicomedia de Calislo } \lelibea, l'S cosa que qnizá parc•zca 

al lector no adn•rli<lo, anles a1111nciar osadía t·n el crílirn que ,··xito y airosidad 

en la emprPsa. Bi<·n que Prizarlo de tocia especie de di(ic11llarlt-s, )º de dific11l­

tacles Pquivaleules a olros tantos compromisos para l'l comentarisla, el len,:, 

elegido no podía, creemos, recibir 1111 m{1s rico aporte dt• dalos ). aclaraciones que 

el qne con profusión de crndito certero ha traído el spfior Caslro Gnisasola a 

las doscil'nlas páginas, o poco menos, que inlegran s11 monografía. La pnhli­

cacic',n de {·sla, por otra parlt•, lllll)' oportuna, ~-a r¡ul' nc111Tl' con La Celestina 

(1) 1\. Jh:'\i:!'inEZ Prn.u, El r/i,,/eclo lconPs, rn /le,ri~la de a,·c/,it101,, l,ili/iot('cm _')' 11111.,;.e,,1,, lomo X, 

P";nnas I l8-171 )" 29-~-31 1. 1\1aclrit.l, 190G. 
(1) E. STA..U'F, Í:tude ~u,· /',mcie11 diala·lt> Uoriais d'ap,·i!s !t•s cl,m·frs <fu uu~ sit'c/1·. Lpsala, 1907. 
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In <JII<' l'OII 11111<·lia, obras pn•dara, dl· la lil1•rat11ra Pspali11la, y <'S <(IH' l'I co-

111t•11tario <Jlll' d,• ,•lla, tl•nenws 110 t•slú, ni con rnuelw, a la all11ra dl' sus rcs­

¡wcli\'o, mt'•rilos. 

En prineipio, trahímlo"'' d<· libros magistrales, c-01110 lodo d mundo opina 

acerca ,le ellos, el escarceo crítico peca unas H'ces por fragmentario y otras por 

difuso y <'Xl'l'Si\'amcnll' sentimental, por impresionista. Sin ir mús IPjos, el caso 

de! t.,._)11ijotc c·s ejemplo manifiPsto. De l'nlrr las pavorosas eslratificacioues 

tipográficas qnP Pn PstantL·s de librerías y hiblioleeas "ª formando pse llor!'o 

rrtórico q11r- s11cle l!amars¡• « lilcralnra cPnaulina », ¿ cuá11tas pági11as s¡•nsa­

tas, cuántos párrafos juiciJsos podrían l'11lr!'sacarse acerca del. lugrnioso Hi­

dalgo :1 

Por lo que se refiere a La Celestina y a sus fuentes literarias, los estudios, 

preciso es decirlo, no faltan ; pero, salrn el 11olabilísimo que Menénclcz y Pe­

la)-º les consagró en sus 01'ígenes de la nol'ela, los rrstantes, con sPr casi tocios 

estimables, no dan la necesaria Yisiún de !'onjunto. Además, alg1111os ele ellos. 

incluso el citado del gran polígrafo, están, en buena parte, necesitados ele rc­

,isión. 

Para ponderar en todos sus quilates la substancia humana y humanista q11e 

recela la tragicomedia. para an•rtar rnn la pcrspectirn histórica cu que para 

su más inmediata comprensión ha)a de ser colocada, no le bastan al lector. 

alerta <le estos días las Ob.~ervations sur La Célestine publicadas por Foukh{·­

Delbosc en los comienzos del noYccientos ; tampo·co le satisfacen ya los Antece­

dentes que Bonilla San Martín rlió arios más tarde en la Rei,ue hispaniquc, con 

el objeto de determinar la filiación !atina de la protagonista central, la muj!'­

ruc'a de malas mafias inmortalizada por Fernando de Rojas. A ese lector, tanto 

y tan hondamente le interesa la ohra dl·l Bachiller, que escasas J como truncas 

se le antojan las líneas que en Ot>idc and the Renascence in Spain y Note su/la 

Jortuna del Pcll'arca in Spagna ne quattrocento le tienen dedicado Schc\'ill ~­

Farinclli rcspectiYamcnle. Este último - el señor Castro Guisasola lo re­

cuerda - no ha cumplido la promesa que hiciera en I go5 en unas notas so­

bre el Corbaccio J su difusión en la Espalia mediernl, que figuran en la 

Micelanea Mussafia. En los términos de esa promC'sa, d crítico italiano se com­

prometía, según propias palabras, a tratar detalladamente "del/e .f011li dr/la 

Celesti11a 1,. 

En casi , cinte arios, la necesidael ele un tratado gC'neral sobre esas fuentes 
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,,. lia"ia si•11tir im¡H'rinsa ~. hic•n •1111•, dada la vastedad d,·1 asunto, a1111 queda 

;incita 111argt•11 para <.'~la cla~n de t•slndius. la 111011«.,grafía <lel s<.•llor Ca~lrt, (;11i­

:--a~ola la ah•111pl'ra p-c•nProsJ1tll.'t1lt•. (!11it·1u·:,; :-.r- t.h.•clir~n a la t•11s<•lia11za o a littr-­

~ar para su partienlar ddeit,, las, i,•jas obras d,· la lil,•ral11ra 111al<-rn,1. 1,· 'l'"'­

dan dr•1alores. 

Di, íd<'st' Pl co11le11ido el<' c,te Anejo C'n l'ineo parle, principal,·,. l)i,li11¡,:·11ie11-

do l.is ,le a11te11licida,l ,lmlosa de las de a11ll'11ticidad ,eg11ra, se, estucliau sm·l'­

si, amcute las fncnles Je la anlign,~dad grieg·a )' latina; los a11t11n·, <'elesi,islicos 

~- lihros sagrados de que ha)· n•mi11isce11rias manifiestas 1•11 la tr.igicn111<'clia. las 

r,,.,ntcs italianas del lknacimienlo )' las fuentes rastellanas. El .. ,t11clio de esta, 

úlli111as, c¡nc ocupa l111C'11a ¡,art(• del ,olume11, l'olllpr,•11111' ,,,,.riton·s y obras 'I'"' 

,;111 dd ,iglo XIII al reinado de los Beyes Católico,. Pasma. ,•11 cada ,·apítnlo. la 

1·11ornw lectura dd autor, la rebusca de mil detalles curiosos y ,.¡ tino con 'l'"' 

J,a sahi,lo apro,echar los fr11los de, su Llisripliuada Íin<'sligación. 

l( En Y('Z dr~ ]argos discursos y razo11atnicnto~ - dice - creo lo HH'J<>r litH't•r 

1111a exposi,·iú11 sumaria, ordena,la y lo má,; c,nn¡,lda posible, de las r<'111i11isce11-

c1as literarias po:--ilÍY;1s J 1nús :--f'g-uras <pie Ita~" en La Celestino. con1pf'1Hlia11do 

bn·, ísiman,cnl<' las }ª sabida:;, aiía1li,•11do otros a11lorC's fuentes 1111,· 1111 ,e ba11 

s.·rialado, ~ ¡m11ie11do tambi,;11 de relieve, aun e11 los autores co11ocido,, n11me­

!'osas imitaciones de bulto 'l'ie ha11 pasado iuad,crtidas. Eso será el objl.'lo del 

presente trabajo, L'UJaS di(icultades - superiores a mis fuerzas - 110 se 11w 

ocultan. _\de1mí,. fJUC' aquí se tropieza - incom1•11ienlc gran• - con la tll'­

c,•sidad de reducir a limites relaliYameute estrechos Je una memoria la materia 

de un libro extenso, teniendo así que C<!rcenar todos o casi todos lo, pnntos 

opiuables, suprimir d,• raíz los ll'mas d,• polémica, pasar, en ,urna. romo g-alo 

por brasas, sobn• todas las cuestiones, sin detenerse apenas en las pruebas y 

t,·niemlo !)'te hablar poco menos que dogmatizamlo. Esto mismo me ha obligado 

a tratar ú11icamenlc \como ya he indicado en el título de este trabajo) de solas 

[;is fuentes literarias, [Pniemlo que prescindir dC'I demento folklórico lan 1mp11r­

l.111tc ,·n La Ce/estilla, c¡ne por sí sólo merece un estudio a parte. 

" l;na co,a qnisicra, sin C'mhargo, LJ1te se ttnicse sicmprC' muy presente al 

l,•pr P,te9 lrabajo, y es ,¡ne su objeto es lan sólo delermiuar en lo posible las 

lecturas clPI a11tor de La Cell'sti11a. ~ ,lar así medios seguros para explicar ,ld}i­

damf'nli, la clahoraciún de esta obra i:apilal <'JI nuestra literatura. ~o se inlen­

la, p11cs, t·u 1na11era ;dµ·1111a ir :-;eiiala11do los-plngios que el anlor (]e la lr11g-;eo-
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111t•\lia l1il'i,·ra a 11l1ras aul1.·rinrt•,: pr111·lrns dt 1 'l'lt~ 110 sou pléq.rin.., (':O- q111· las 

cilas o copaas. t'll su 11,a.,·nría. f'slún h1·clias a ohrt1s c•HH)t'idas d,~ lodo el 11l111Hl11 

1'11 ,11 li,•111p11; a,í, (11ll'S, 1111,•slro l'St'l'Ílor, ;i( i11IL"rpolar 1•11 si1 libro''"" pasajl's, 

ti,·111· <>Ira li11alidad." 

~n,111·rlia 1•1 s,•11flr Casi ro (;11i,as11la ,¡11e Hojas ha r¡11,•rid" <(11" las palabras d" 

casi lodns s11s ppr..¡n11a,i1•s f11eSl~ll rt1 1'urzadas con alg-1111os dichos ~· S(•11l,•11cias d,~ 

,ar1111,•s il11slr1•,, a 1·11"1 fin l1ahria l'cliadn 111a11n di' sus lecturas, parlic11lar-

111<•11le de la d,• los a11!111·1•s clá,ic,1s, lu•clia 1.·11 la l 11i11·rsida1l en sus tiempos de 

,·sliHli;rnlf'. 

q l>,• ~wr t>slo a:,,;í arT1·µ·a. -- La L',•le.~lilla 110s oírec,'\ria 1111 aspe('lo inten·-

sanlisi1110, ,,( dl' 1111a obra dra111úlica (drama o 1rn1ela 1.•11 acción) cuyos pcrsona­

Jl'S, co1no lribnlo a su ,~·poca. corrohora11 Indas s11:-. aserciones ('f.lll Sl't1lc11cia..¡ , 

111oralidad1"s 11,• lilt'isol'i,s a11lig·1w,; <'S ,k•eir. r¡11e L,1 Celestina sería el n·sultadu 

de do~ obra~, 11n drarua o 110,ela ('n acc.·iún, CU)'º ong-en, a 1ni c.-11l('11der, 1·:-. 

~ 1111a µ't'11ial inlilaciún dP la~ conH1dias latina~ de 'fcrPncio ! y una colección de 

111oralidad,·s II si•111!'11eias insi¡.n11•s, co,a L'II extremo propia de fines del ,iglo x 1. 

Y ;11h i,'·rla,l' 1¡11e L'sta l'<llll('L'llclraciún de los dos aspectos. drarrnílil'o y ,lidácLi­

,·11 Je La Celestina, eslá ·J1echa ron tanto acierto y 11alurali<lad <JII<' ha sido prn­

ciso, para a,h·ertírla con cla1·idad, el eshulio minucioso de las 1'11f'11i<•s, 1111 

d,•ja ,le s,•r e,lo un nueYo mérito de la lrag-icomeJia. » 

.\1 estmliar el co11jHnto de esas fuentes, el selior Castro (;ui,a,ola ha conlir­

mado, ¡mes, c1111 1111e,os )' seguros cleme11tos de juicio. "1 hecho de qnc a li,ws 

d1) la Eda,l 'lledia Hn fuerte soplo rl'nacenlista ,liscnrría )ª por toJa la literalu­

ra espaiiola; ha desenlratiado J ofreci<lo al público aquella « gran copia de Sl'll­

tencias PnlreXL'ridas so color de donayres », de q11P habla Fernando d,· flojas 1•11 

la carta. « a vn sn amigo», inserta al cornienzo de la lragicom,•dia. ~" er11di­

ciú11 en el estudio <le talf's fnentes no resulta, por otra parle. cosa ,¡11c ,1H'L'de 

a menudo tratándose de erndiciún, ni fastidiosa ni desplaza,la; sigui,'·llllola, el 

k•clur discreto llega a asomarse insensiblemente hasta el bonlc mi,mo de arp1r­

llas otras « deleclahlcs funtezicas de lilnsofia " de 1111e lamhi,in habla llojas. y 

<(llC están como emboscadas Iras la 111ara1ia. a ralos pcdant<·sea - 1•11 ª'India 

,'·poca no lo era - de decires tinelos y de ,ahias cn,1,f'ja,. - . l. J. lJollisless,1. 
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llolelín d<' la /Jiblioll'ca Nacional de Quito. DirC'clor: C. <ll' Cangolma y Jijón. 

l'iuc,a serie. l'iúmcro I. Diciembre <le I!p5. TallerC's Tipográficos l\'aciona­

lC's. 1 i'2 páginas. 

Con este número, y con la promesa de un cuaderno mensual, la nwritoria 

publicación de la Biblioteca Nacional de Quilo rl'inic-ia su, desde hace algún 

tiempo, interrumpida aparición. 

A.demás de varias notas de actualidad y dt• algunas resetias bibliográficas de 

'libros americanos, trae los dos siguiC'ntC's artículos, que estimamos de interés 

para nuestros estudios: El idioma castellano en el Ecuador, por Jlonorato Yáz­

qurz, )' el titulado Ensa.ro de bibliogmjía d,·l periodismo c11 el Ecuador, por C. 

de· Gangotena y Jijón ( 1 ). 

El primero, más q11c por las escasas consideracic111c·s de orden técnico, v·ale 

por el abundante matC'rial lexicográfico acumulado en sus páginas. 

El selior Yázqucz, que ya en otros cnsaJos suyos tiene determinados los apor­

tes del quichua y riel galaicoporlngués al halJla pop1'ilar del Ecuador, estudia 

en el qve nos ocupa, el abolengo clialeclal espatiol de numerosas voces y C'X­

prcsioncs empicadas por el pueblo de ar¡nella República. Algunas de esas 

voces han encontrado cabida, en calidad dr provincialismos, en d Diccionario 

académico; otras, en cambio, son comunes a ,arios países americanos. 

Entre las palabras procedentes del dial!'clo salmantino, usadas en el Erna­

dor, el sclior Yázquez recuerda y comenta las siguientes: arada, •temporada 

rn qnc se ara la tierra' (Lamano y Beneile, Diccionario Pulgar salmanti110); apa­

rente,• parre-ido' 'ibid.); mantención, •manntención' (ibid. ); líquido, •fallo de algo, 

solo' (ibid.); fritanga, •fritada' (salmantino y montalit'·s); /wcuo eslrelladu, 

•lmern frito en sartén' (ibid.); e11tripular, •mezclar, confundir, enrrdar · 1 ibid.); 

cabreslo, • guía en las piaras de ganado' ( ibid.); burrumbada, 'necedad·. 

Del bable o asturiano recuerda y comrnta: yesquero, • tubo C'n qne va meti<la 

la yesca' ( B.ato de Argücllcs, Vocabulario ele las palabras y frases bables que se 

hablaron antigu·amenle y de las que hoy se hablan en el pri11cipnclo de Asturias) ; 

cl,ampurar · champurrar chapurrar'; ñato, •chalo' (ibid). ; e11dena111l's 'de antes'; 

foga:a 'hogaza·; voltearse 'cambiar d<' opinión'; rnsguñún • ra,gulio, araliazo'; 

tusar, 'lrasqnilar'; tusa, •zuro del maíz', ele. 

(1) Completan C"l sumario: r11a espada del r,cncral Sucr", por Enri<JHC' D. Toya1· ,r R.,~· Bo/it,ar 

juz9adu por el !/f!flc1·al Smt Alarlill. por Yicto1· llugo Escalada. 
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D,•I murciano: .~it11•1•1·y111•11c1•1·íu, • falta «le· n•rg1u•11za · (~l',·illa, l·ocab11lariu m111·-

1·i,1110.l; 1'1''7/ll'lcbi,h1, 'rerpwll'h11l'110, muy lii,•11, exl'Pll'nle'; escobillar, • eq1illar la 

ropa·; 11p11 !, •arriba· (~e, illa, ibid. )- ( :oll y ,\.llahás: Colcrciún d,• ¡,occs 11s11<fos 

en la /,ile1'11 ! ; ccolfrua, • t•slamos C'onfornH•s, así ps' (Sl'dlla, ibid. ). 

Del aragont'·s: se111rja111<', •tal·, t•n sPutitlo pomleratirn (Borao, Dicciona.rit1 de 

t'OC<'S aragonesas); sol'do como 11na tapia; 11n !tay su tía, •frase con que Sl' expn•sa 

110 hahl'r lugar a una pret,·n~iún, c•xc11sa, de.' (ibid.); villabarquín (fr. vi!t•brc­

q11i11) •l)('rbiq11í · (ibid.,; a medias \Coll .r Altalnís, op. cit.); comproml'titlo, ' apa­

labrado para matrimonio· (ibid); ltacer los imposibles, 'l'sforzarsc por zanjar difi­

cultades' ( ibid): .f,d/11,./t> a nl1111h·111111. tor11illo (ibid.); l11111paní11, 'mancha· (Lúpez 

l'11)·oles )' Valenzul'la, Cofocciú11 1/c t•oces de uso en Amgó11). 

Del monla11t'.·s: ite, • lo principal, el quid' (García Lomas, Estudio del dictl1•clo 

popula,· montaiit!s); no le dir,:. 'frase asewrati,·a para indicar que se ignora algo: 

no sé, lo ignoro' (ibid '; sonar, • f}('gar, castigar' (ibid. ! ; de una echada, 'de una 

sentada' (ibid.); deshoje, 'faena de los labradores para saco.r la mazorca del 

maíz de s11 envoltura' (ibid.); aspar, 'acribillar a pmialadas' (ibid.j; jalar (yast. 

halar), • lirar, arrastrar'; juma, •borrachera· ;jumarse, 'emborracharse'; ocm·,·i­

do, •ocurrente· ; jui !, conjunción que se usa para ponderar enfálicamenlt•, 

1 ibid.); i•i,·o/o, • hizC'o, dt• mirada torcida' i ibid._). 

Del alav{•s: cochaclw, 'golpe dado en la cabeza con los nudillos de la mano­

( Baraihar )' Znmárraga, Vocabulario de las palabras usadas en Álat•a y no inc/r,í­

das e11 el Diccionario de la Real ,1cademia Española,!; me c<Jndena, • me desespera" 

(Borao, Dic. de uoc. arag.); desespero,' desesperación· (es frernente en el habla 

popular del Ecuador la sustanti\'aciún enfática dd n•rbo: estar en 1111 me mue1·0, 

estar en un reviento.: ; Jallo, 'falto, escaso' : estar follo de dinero ( Borao, op. cit. ) , 

lujar, 'lustrar un cuero' ;'ibid ; moiias, 'resabios', ma,ioso, 'resabiado' (ibid.); 

mitra, • obispillo o rabadilla de las an•s' (ibid.); iicquc, ii,•co, • golpe que, con t•I 

dedo del corazón, lenientlo la mano cenada, se da en la cabrza a los mucha­

chos' (en Bilbao, ñeque: Arriaga, lrx-. Bilb. neto); iie'luear, hombre de iier¡uc. 

• esforza1lo, \'aliente'; siesnocs, or.iciún elíptica suslanti,·ada con la que se expre­

sa lo que no tiene una calidad bien determinada: 1111 color siesnaes .firme; sit·.~­

noes, 'poco' : le falla 1111 siesnoes = le falla un poco. 

Del conquense: a lo quc, • al tiempo que' ; al:ar 'quitar, g11arda1· ·: al:ar 1111 

libro= guardarlo; al:ar /11 mesa, 'quitarle los manteles', ele. ; a/:ar 1111 ner¡ocio, 

• no continuarlo·; ap1·op1•elwr, 'sen ir, \'aler ·; asordar, • ensordecer, dejar sordo·; 

' 
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Lull,)11. · d1iclic'111 ·: ,·s,·tt1'lll1'1/(ll'St1. · p1·rdpr,P. i11ulilizarsr· 1111a c11s;i a 1'11t•rza dr- 11~0. 

u1;dn!-s lralo:--. ,,•jPz. 1'1.l'. ·: t\-;,·ar11te1H1rs,• la l'opa; 1111.1.~!JO, • per . ..;oua aclusla. t.1Yf'r­

~011z:1da, corrida·; ,·e/,,, ·n·pn•siúu ·; !,u·ja, c,./wr a la huja • l'ontraer gaslos 

acliacúndolos a dc·uclas 1nal pag-:ulPra:-- ·; cor~¡,11· /,, l11rja, • n1q.:-ar:--1• dP d1·11da:-; ·• 

d,·. - . 1 . ./. /J,1/li.<frss11. 

1'1-:n uu,rrn. L1111,. L11 /,,¡yísli,·11 t d,· la U.i1•i.<fo J,, /11 C11i,.,·r.,idwl ,lé IJ11,•1,r,s . \ ires, 

:1" sPric, ,.,ccii',n \'[, l. 11. l'"f!· 111 ~- ,Íf!·· abril .¡., 1 !F'-~'- l.'rc111io \ladaria¡:;a 

,1<·1 a1Í11 '!Fl't, eJiciú11 de la a11lora). B11,•11ns \il'l·s, I\j'!:-Í, i11,prl'11la ele la 

L11in•r,ielad. !)'1 ¡nígi11a, . 

. \1 lralar 1111a eliscipli11a de orele11 lilnsi'ilicn. ,·ra 11al11ral ,¡111· la a11lora ele Psle 

trabajo 1·11earase el cstnJio de· la misma d,·sde 1111 ¡,1111to de , isl.a la11,l,i<'·11 filu­

,,.,lin,. ~i11 ,•111hargo. por st•r la Lo¡.dslica 1111 asppcln r,•mozadu de la L,',µ·ica 

clú,ica - ,·i .. 11ria 11or111:1ti, a di, las l,·~·es del ¡ll'11samiento Pxaclo, ,qrún la elcfi-

11if'i1\11 corrÍP1ilc - t'ra in1po:-;ible 110 locar. :-;iquiera ftH!~I' sosia~ ú11dola~, las l'1'­

lacio11('~, C'sln~clias para 11110s aulon•s )' lt•jauas para otros. <JI.H' 1nedian e11lrt- la 

i11Lt-rpr<'lació11 formal y la i11lc·rprl'lació11 linf!i"ií,tica dd p,·11sa111ic11to. L'11trc ,11 

,i111bolis1110 1<',¡.rirn ~- Sil lonaliclatl estét.iea, 

( :.,11 abu11da11cia dn rdlexio11cs. a mt•1111d" ori¡.ri11ales, además d .. 1111i11erosos 

púrral'os ins!'rlos ,•11 distinl;,s pasajes ele su libro, la duclora P,•ra,lollo dPdica a 

la c11estiú11 me11cio11ada lrnena parle <lcl capítulo Y, lilula,lo Crítica de {11 L1J­

!JÍ.~lic11 como cieHeia ,l,,/ pensall!iento, coll!o método 11wtemútico )' ,·11 .rn.< rdacio11cs 

,·rm la li11giiística. « Es indisrnlible - dice - que la Lú¡.rica, en su Pmpel1o d .. 

a11alizar d lenguaje. analiza la 111c11le; porque el lenguaje. según la sabia 

obst•nació11 de L,•ihniz, es ..! mejor csp<'jo del espíritu l:r11rna110. Es en 1·1'ecl<l. 

con la palabra, oral o escrita. c1ue <·xkriorizamos los contenidos <le 1111estra 

111t•nte J aun cuando ,;sto,, por Sil naturaleza i11trinsera, rebasen los límites d<· 

a<111élla, so11 los t<'·rmi11os los que constituyen, en la esfera lógica. d Yehíc11lo 

i11dispe11sahlc de la, ielPas; de allí que el estudio exaclo cid sentido de las pa­

labras ro11slil11Ja d nwdio m{1s dicaz para cono,·,•r las opl'raciones del intelecto 

°;' d,• allí <¡ne, cn111" 1111a co11ser11p11cia, l'll la ohra de Luihniz. ele lloolo y 

( :011lurat PI propúsilu lógico se tra,luzca, por monwnlos. <'n disc¡11isicio111•s 

lingi'iísticas. •> !'ara ilu,trar este aserio, la eloclora Peradollo historia con l'll­

nHniahlc clarid;ul las di\"l.>r~as lt111laliYas l'l.'alizatlas por los ln~isla~ n1oder110:-, 
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l'ara lian·r 1·1',·l'li,11 ,,1 ,11•,111 pr"~1·dt1 d,, L,·ih11i1.. lP11di,•11t,· a <'"11,tn1ir, sohn· 

la h:1,1• d,· ,·alt 1¡:orias ohl<·nida~ p11r an{di~i~. 1111a panlf.'11~11.1 o 1u11dn dP (•.xpn·­

sit',11 d,• alca111·,· .' s,·11lido 1111iwr,alt•,. E,l111lia ~- di, .. 11t,· la t .. ,i, de• Co11t11ral; 

,·l comH·i,h, i111<-1!10 d,• 1i11a l1•11¡.:11a i111<-r11acio11al. <'I Id", q111•, ªl"'."1da sol11·t· PI 

lla111ad11 "principio d!' 1111il .. ,n11idad » 1pri11cipio 'I"'' si•¡.¡ú11 lo, dalo, d,, la «;ra-

1núlica µ·enl'ral :--t• IHanifil'sla t'II la e,0l11('it',11 clt• la:,; lt•uµ:1111s 11al11rnl1•!ó-J. nos 

pnw11raría 1111 ,i,l,•111a d,, 1•,pr1·sic't11 artificial. mú, 1111ifort1H' ,. illlJH>11d,•r,dilc·-

11w11t,• mús ad,·c11.1do a la, 11t'<'t 0sidad,·s d,·1 111•11,a111i1·11to .. i,•nlífiro ,· filosúlic11 

<Jlll' ,,J q11,• t'll "" di, .. r,a, ,ari,·dadt•s idio111úli!'as o 11ario11ales no, viPtH' pro­

pon-ionand,1 ,·l l,·11¡.tttaj,• 1rnl11ral. .\nalirn. 1•11 fin. lodos lo, as¡H·<·l<i,, <pt<' la !<-o­

ría ,J,,J Ido ol'n·cP dt·11lrn del Yiejo probl,•111a el,• las n•lacio11t·s e11tn• la L,,¡..:-ica y 

,,) Lt"'ug-11ajt•. } llc•µ-a .-~í. a~0sonula por 1u1 lino ~t·ntídt) rrítiro. a algunas co11-

l'l11,io11,·, s,•rp11as , l1i<'11 111t•dilada, <ptt• n•n•la11 1111 claro conorimi<•nlo dt• lo, 

úlli1nos rl'sultados ele• la i11n"sli~al'i(n1 li11µ-iií~lira. fla~- al n•sp,•clo frase~ s11~a~ 

11111\' sug<'rl'11t<'s: « '\11 ,,, 111i propúsilu - <·scribP c11 la pági11a SD - criticar ,·1 

Ido; alirninn'· tan s,,lo <1'1<' <ll'I mismo modo <¡11<' 110 lo ('Onsidt'ro 11i 1111 simpl" 

juego del espíritu, 11i 11na firriú11 mPlaíísica. 11i "la l,·11¡.:1,a oficial d,, 1111a r,·­

púhlica 11túpira », 110 erC'o !Jttt· pueda d,•fend<'.·r,,•I,•. sr·riamt•11!P, corno le11g11ajr, 

si í'S que co11sitlera1111,,- al lenguaje í'n su ,H'<'pciú11 Yerdad,•r.1. 

"El kng11ajr es una tT<'aric',11 t>spiril11al d1.•sli11ada a <'Xpn•sar to,fo lo q11<· el 

l,omhrc <'labora sohrP la hase de sus sensario1ws ~ el Yak,r d,, t'Sí' i11,ln1mcnlo 

psíquico ronsistP t'II la fidelidad co11 la cual tratluc,· d torrc11lí' ti,• 1111C'stra 

conc,enl'Ia. 

,, 1 :rear artifirialmcnlc 1111 l<'11gnaje. es pr<'IPtuler un imposil,k: ; Tu Cacsar 

cit•ilolem d111·t· ¡iol<'s lw111i11i. t•Nbo 11011 potes! La palabra es la celda ,lc·l ¡lC'nsa­

mic·nlo pero Pn ,ano h11sca rlc aprisionarlo. El alma dt' la ¡,alahra. a saher. s11 

n•rda<lera indi,·i<lualidarl - ,lisli11la en rada instante como lo son los í'Stados 

psíquicos q11e n•tleja - r<'hasa lo, límites estrechos del térmiuo y Sl' traduce 1·11 

la <'J'[!l't•sicín que co11stih1)·e l'I Pll'mento m{ts YiYo, más alado y más inlrínsera­

menlc wrdatl<'ro del knguajc. La sorpresa que cxpcrimc11ta Prinzivalk al ob­

sl'nar ,¡ue el nombr0 de \-anua (1) sale disli11lo dí' su hoca cada Y<'Z que lo 

pronuncia. es I.a imagen eterna de la conciencia humana rl'te ~e descubre } 

,Hlmira a ,í misma, 011 el acto creador de la expn•,i,',11. » 

(1) La aulora :1lndc a 11/u,uw 1'r111na, C'I tl1·a111a <l" )lartcrlind,. ¡ sin duda a la escena te1·cl"ra 

<.lcl acto ~,·gnndo 
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La doctora Peradollo sah-a, así airosamerhe, el escollo co11tra <'I <¡11n s11de11 

ciar los autores c¡11e, por puro y mal entendido amor a la cliscipli11a que culti­

nn, pretenden retener toda la actividad lingüística - actividad esencialmente 

estética, o por lo me11os más estética ,¡ue lúgica ( 1) ___:_ dentro ele los limites, a 

Yeces utilísimos pero demasiado estrPchos, ele las categorías mentales. El len­

guaje, según lo comprueba en la diaria experiencia, reviste, en sus manifes­

taciones más inmediatas y frccue11les, acentuadas y pre,Jominantes tonalidades 

afcctiYas. « :Nadie habla - decía Meillet en un artículo justamente famoso (_2) 

- sin mezclar y aun a veces sin hacer resaltar primonlialmente la ex-presiún 

de 1111 sentimiento. n - .-1.. J. Brtttis/e$S11. 

PnnETTI, JosÉ Ru1mo, De estirpe natit•a. Buenos Aires, « Editorial Campera ». 

1 V, páginas, qp5. 

En el ,c1 manera de proemio, el autor reproduce, entre otras, las siguien­

tes palabras de .Joaquín V. González: « ... pie11so c1ue nuestras tradiciones na­

rradas <'n estilo más hien poético que hislúrico, más hicu tra,·ieso y amc110 que 

seH'ro y analítico, ofrecen a nuestra literatura tesoros inagotables de bellezas 

<(llC harían algún día las delicias de nuestro espíritu ... n Fiel a est<' epígrafe, 

el scfior Podetli lo realiza con marcada eficacia a través de las t·icnto y tantas 

páginas ,Iel volumen : sn libro es, así, más poético <Jlle histúrico y más ameno 

,pie seYero y analítico. Con todo, el material folklórico que le sine <le base, 

no ha sirio tratado con criterio cxclusi ,·amenl<~ literario. « En lo posible - ad­

,·icrtc el sefior Poclclli, en una nota final - he siutetiza,lo. y cxcept11a1Hlo El 

mal paso, narraciún concertada con elementos diversos, pero estrictamente re­

gio11ales, he sido simple ordenador. » Aunque exacta en términos generales. 

1·sta afirmaciún súlo ofrece un valor relalirn. El ordenador o- coleccionista, al 

recoger los relatos, cuentos, leyendas, ek., <le la tradiciún oral, ha debido, ne­

cesariamente, imponerles 1111a forma, someterlo, a expresiún escrita. E, natu­

ral entonces que esa expresión mediata de los temas populares traduzca - a 

veces en alarde inconsciente - algo de la personalidad del compilador, algo, por 

lo menos, <le su manera <le sentir y gustar las cosas del pud)lo. 

(1) « Considerada en ~¡ mi,;ma, toda lengua es nlógica 1), K. Vossr.En, Positi,,ismus u11d ldt•alis­

mus in der Sprachwissrnclrnfl, piigina 2r,. Hciddbcrg, 190/a. 
(1) Commr11t lt•s muts changl!1tl de sen~. en An11éc sociolo9i7ue. Pari~, 1905-1906. 
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~i 1'1l <'l <~a:--n prt'st•11l1~ alrih11i1n1l~ a la ,1t, .... íµ·11aci,',11 d,i c.nn1piladnr ~11 nuis cs­

cul'ln sP11lidn, ,•I SP1i,1r l'o,IPLli súlo ha al'l.11ado como lal <'11 los capilulos lil11-

ladns: (.'op/,1., y ,·,111/,11·,•s y .\dit•i111111:1ts ¡ir,ll'iwi,11111.<. En 11110 )' nlro, el s1•1ior 

1',111..tli "' l,a li111iladn a ,•,lampar las copla, y adi1·i11a11zas, ,e~ú11 ,:( las recngiú 

,•rilrn ,•I p11,.bl,1 d(• Sa11 Lui,. su prm iuria. En los rt•sla11L,,s capíl11l11,, por ,,) 

.-,urlrario, al dr,crihir las cn,l11111hr1•s )' s111u·r,Liciot1<', .J., Lirrra a,!cnlro (lo, en­

Li1'1Tt1s, In, fog,1111•, d,• San .!nan y ~ali Pedro, la luz mala, las visitas, « la viu­

da,,), al pintar tipos prnvinciann, carad,•rislico, ¡,,) cnra11<lcro, d santero, la 

r<'za,lora). al narrar ¡.,~-,·11das rn1.•dil,•1-r,i11cas (<'I cri,pí1r) o al referir las hazalia' 

,¡.. pPrsnnaj,•s 1,·g,•ndario, n l'anl,i,tic,,,; 1 « 1',·dro Ordimalcs n, « Ordi11rales y la 

ollila de ,irlnd "• "El árbol de la plata"• « ()nli111ales y sn palerni,!ad n, « P,!­

drn s,• c,mchaha "1. d.- .. ,·1 sclior Pndl'll.i, a11n manteniénclose siempre tlcntro 

.J., la disrrela ) plau,ihf,, ,,,ncill,·z ,·xpn•,-.i,a que pid,•n las crcacíoncs populares, 

de;r11bn; 11u 111ndn pt•rsonal .),. ,lt-cir la, cosas ~- de exponer los lll(}livos más o 

nw11os 11•rri.ic11!,i,; d,• 11neslro folklon•. De ,•si,, modo, con nna gran simplicidatl 

de rec11r,o,, d di,li11guido profl',or de la Escll(•la normal mixta de '.\lerccues 

n·aliza plenamente las palabras arrlt-s ciladas de Joaquín V. Gonzúlez. El mal,•­

ria! pnr ,'•! acnm1rlado ,.,, ,in embargo, tan almndanle y de tan buena calidaJ, 

l('IC podría ser utilizado,~ co11 provcclw. en una tlin•cción metodológica o¡rnc,­

ta, Tratado con critt•ri(} lristúricn ~· romparalivo, ese materia! daría pie a obser-

1aeinnes lan útiles como inten•s;:u1tes. Sin mencionar. por conocitlo, el caso de 

l'etlro de L nlc111a!as. d ¡H'rsonajP del enlrem,'·s cPnanlino cuya disparatada l,a­

zariería h111to se Ira <'nrir¡nccido en alg11uas regiones ,le la H('pública 1,en Cór­

doha y Santiago principal1t11'1tlc, ,lor11lc ,·iye junio a otros Lemas pop11larcs de 

cxlracciún espa1iola, eomo el d,• la CncYa de Salamanca), 110 hay duela ,le qne 

d libro del serior Pnddti, sohrn todo en el citado capít11!0 de coplas y cantares, 

Ira,, algunas estrofas t¡11c. ('1tcaradas desde nn adecuad(} pnnto de , isla. ofrecen 

,latos preciosos para determinar la c11rio,a filiación de alg1111os moti,·o, po¡rnla­

r<'s, s11 insospechada s11peni,·encia hi,Lúrira v sn t•norme difusión grográfica. 

:"<los bastar,1 dar 11n <'jt•mplo. 

En la púgina :t). si11 11ing1111a cla~c de con1enlario, ~e lec la ~iguicnl<~ copla, 

recogi,la por,.¡ s,•rinr l'oddli tic L,,ca de ,·iejos hahitanlc, dl' la rcgit',n pnntana: 

Tiem•s 1111a garganta 

tan efa1·a y h1•lla, 
<pie l1a~la el a¡Zna que lomas 

se ,·e poi· <'1la. 



l)e (flll' ,•:-;la copla. ,·11.'"a .1~·11dl·za ala111birada lra11~pan·11la n·111olo~ origr-n<·s 

likrari"'· 11ns , i1111 d<' Espaiia, ya Ir, ,licP esta ,ariant(• d,· la misma. rrcogida 

p11r Hodrí¡!n•·z ~larí11 e11 s11s Ca11/os españole.<: 

Y e:--la ,,lra: 

Tu géli-gu11la 

Tan dara J" tan lwlla 

Tmlo lo •p1r lu-li<'~ 
Se- darc•a <'n c-lla. 

Tic-,u• una gaq:aula 

J\I II J !-Han• ~- fn•sca, 

Cnando he-he- el Yi110 

Todo !-óP dan•a . 

." (•sta otra. recogida por FPrná11 Caballero. y 1¡1H· ('S, de la, q11e conocPmos, la 

<JII<' prc·si·11ta 1111 part·cidn mús arusarlo con rP,pcclo a la apuntada por el si·r11,r 

Jlndl'lli: 
Tit.•iu·~ la ;;:ar~anta 

Tan clara, tau hc-lla 

Qur hasta lo qm· hrlw~ 

~<· lra!--h1cc- rn c-lla. 

Pero e, preciso ir müs l('jos ~- buscar fuera dí' la p('nínsul.1 la gén('sis rle tan 

rPiteraclo motin, podico. ·,,a ,•n 1881, )lilü ). Fontanal,, l'II un coniptc-rr11du 

dd citado libro rl(' Hodrígurz i\larín. sr i11elinaha a eomidPrar el p('mamiento 

inserto co11 una qm· olra Yarianle en las estrofas l'll cuestió11, como pron•11ie11-

ll' rl,•I pasaje de un a11tiguo troYarlor. No decía el ilu,tre filólogo catalán en 'I"'; 

full(lamentaba su so,p('cl1a, aunque C's dC' suponPr cp1c' lo liiciera sobre la lrnsP 

rl('l tono ,·oncrpluoso, tan propio d(' la poésie courtois,•, que aun consenan esas 

eoplas. \la,, lia-ya sirio por esla o por otras razonPs, lo cic·rto es c¡uc- la sos¡w­

cl,a <le- Milí1 y Fonlanals puede acreditarse fúcilmentc mu sólo recordar a1¡11í 

1111 texto ,h•I siglo xm, pnhlicado por P. MP)'er en d J11llf'b11c/, .fiir romanisclll'n 

1111d e11ylischc11 Lilera/111· (Y, pág. .1100, I 86 11) Y rrcordado 1·11 Ro111011i11 ( '\[11. 

púg. I~>o, 18811. 'f"l' di('(• así: 

(!uun( l'UllS bu11is /,• 1•iu 1't'l"nll'jf 

Et la C()u/,•u,· r!t•scenl u 11n/, 

Par·mi la !lº''!/e rrluit ,·om' pm· 1.·r·i.~tnl, 
El d,•su11I Jmu¡,,· ,·11 la co11r,iill,·. 

.l. J. l:Uttistessu. 



C\STE\., E1·s1-:nw H .. <:,111tos pop11/,11·,·s. ( ·l¡m11/1•s fo.úruyr,íJicos). Jtio pÍlgiua,. 

B11P11os :\in·s, 1\p:~. 

El sc•r1or Castl'x ha n•tmido Pn un peqt1l'iío n,luml'n una serie de a11olacio-

111•s que puhlicú cu la re, isla La Ra:a. Si lrnemos «-n nicnla esta circunstancia, 

podremos disrnlparl<·, e11 parte. la falla dt' im·1·~tigación científica que deja 

traslucir a tran··s dt• los vocablos que estudia. :'io basta tropezar con la falta de 

1111a palabra en d Diccio11ario de la Academia o en el de :\.lemany, par;, creerse 

d desc11hridor de ella. Hrcuérdese el Diccionario de Co,·arruhias, el de A nlm·i­

,ladPs, las .4.p1mlacio11es de Cuervo, el Diccionario de chileni.~mos de Lcnz y, ru 

fin, los 1111111prosos, a11m¡II(· i11completos, vocabularios de los países hispano­

amel'Jcanos. Todos estos sincn para comparar las formas y significados que 

t·o11trilmyc11 a la explicación de ciertos giros, que a primPra vista rPs;,llan 

arcaísmos persistc-ntes sólo en Buenos Aires. 

Hesullaría mny exlen~o el comentario de cada uno de sus artículos, precisa­

mente por la falta de densidad y ligereza de factura; así, por rjemplo, el que s1, 

refiere a la palabra apolillar. Dice el sefior Castex: « Si seguimos a la Acade­

mia, nos quedamos a obscuras en cuanto al significado que <lió Querndo a la 

rnz apolillar" (en la frase que más adelante transcribe). Pues bien; la Academia, 

en su Diccionario de Autoridades, registra este ,·ocablo, y muy clarito, y hasla trae 

rnmo ejemplo el mismo que pone el señor Castex; transcrihimos aqní lo que dice: 

« J\polillw·. , rnlc también buscar la vida con arte, maña e industria: como 

hacen los que se molen a holgaza~s y tunantes que andan rngando todo ('] 

año, fingiendo pobreza ). a veces hurtando con artificio. Es \'07. picaresca ... » 

Quev. Tacaño, cap. :i5: « Serialémosle su diócesis en el pueblo adonde 'el solo 

busque y apolille.» Aquí sú ve que aunque el sei\or Castex andmo cerca riel 

significado (confesemos que es este uno de sus artículos de más foi-lnna), no 

alcanzú, sin embargo, el exacto, y que además dejó de consultar una fuente 

inl'ludible como lo cs. en el prcsenlP caso, el Dicrionario de Autoridades. 

Claro es, que ddwmos alabar en el se1ior Castex la intención de mostrar al 

,ul¡..ro cúmo una ¡.rran cantidad de palabras que se cn•en surgidas en el lunfar­

do de Buenos Aires, tiPnen remotos parienlPs Pn Espafia; pero en cuauto a sus 

explicaciones } comPularios, resultan muJ incompletos e inconsistentes. 

Sefialemos, al pasar, algunos de los que 110s han rpsulla,lo menos aceptahles: 

llama idiotismos a los galicismos, anglicismos e italianismos, y afiadc que « esto 

1101 .. l:'\ST. t'II.Ol. - ·1·. 1 
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es hablar de idiotas». Recordemos que idiotismo, es precisamente lo contrario <le 

barbarismo, o sea, habla <le extranjeros o bárbaros, ; que idiotismo es lo propio, 

lo peculiar de una lengua, lo que no responde a la estructura normal del idio­

ma. También el sefior Caslcx llama germanismo a las voces <le germanía ( ol\'i­

<lando que aquel término lo aplicamos a los rncablos que vienen de Germanía 

( y esta es atribución geográfica). en cambio germanía ya lleva el sentido do 

lierma11dad, que es la que forman las gentes de la hampa. 

Otra contradicción <lel set'\or Castex. Dice en la página 4 1 : « .-\sí como hoy 

,lía el «lunfardo», al usar Yoces italianas, ensefia bien a las claras su origen.» 

Vemos que aquí da una ascendencia italiana al lunfardo, pero en la pági11a 

/¡8 di_ce: "Las voces de germanía o« lunfardas n que usa la plebe portet'\a y que­

todos tienen por argentinismos son., las más de las veces, del caló madrilelio. n 

¿ En qué quedamos, italianos o madrilelios? 

Y así por este estilo es lo que nos dice de las coplas gauchescas, que por ser 

de tradición espafiola les niega el carácter de gauchescas, como queriendo dar 

a entender (pág. 41) que gaucho es sinónimo de indio, )" olvidando que él" 

mismo a,egura unas páginas antes que « la tradición patria está de tal mo<l<> 

unida a la española en lo que atalie a creencias populare~. cuentos, juegos, 

adjvinanzas, cantares amatorios, etc., etc., que es imposible saber donde ron­

cluye una y donde principia la otra n. Por esto mismo, el sefior Castex dcbio', 

hacer un estudio más denso del folklore español en .-\.méric11, y comparar algunos 

restos de romances hispanos rstu<liados por A. Espinoza:en Méjico, por ejcmpln, 

los restos que señala Menéndez Pida), ele .. , cosas que no debía pasar por alto. 

Concluiremos <liciendo que hay en todos estos « cabos sueltos», como el scií.or 

Castex llama a sólo una parte de sus anotaciones, una intención loable de rcaccii'i11 

purista por la lengua, y un conato de explicación '\le palabras que viYPn en d 

habla portefia con su abolengo oculto. A11adamos a esto, el hecho <le di, ulgar­

las en una revista no científica, aunque tampoco de carál"lcr popular. - E. 

r.on:ále:. 
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\\'. :\h;n:n-LfnKE, Romanisel,es Etymologisd,t's Würterb11rh, Zweile l'nvc­

.-amlerle A.ullage. xxn + 1 º!P páginas. Hcidelh<'rg. Car! \Vinlcrs Universi­

lalsbuchhandlung. 1 !r.14. 

Glossaire des patois de la S11isse roma11de, élahoré avec le concours de nom­

breux auxiliaires Pl rédigó par L. Gauchal, profcsseur a l'Universilé de Znrich, 

J. Jeanjaquet, profcssenr a l'Universilé de Ncuchalel, E. Tappolel, profcsscur 

a l'Univcrsité ele Bale, avcc la collaboration de E. Muret, profcsscur a I'Uni­

vcrsité de Gcnev<'. Ouvrage publié sous IPs auspiccs de la Confédéralion Suisse 

Pt des Canlons romands. Fascicule premier. G!, páginas, a-abord, éditions Victor 

Attinger, ;'1/euchatcl et París, 1924. 

REAL .H'..\llElllA ESP.\Ñou, Diccionario de la lengua española. Décimoquinla 

edición, xx11 + 1:180 páginas. Calpe, Madrid. 1925. 

Pequeño Larousse ilustrado, nuevo diccionario enciclopédico publicado bajo la 

dirección de Claudn Augé. Adaptación cspafiola de Miguel de Toro y Gisbert. 

Octava edición, 1528 páginas. Librería Laroussc. París, It,25. 

Diccionario ideolágico, para facilitar el trabajo literario y enriquecer el estilo, 

por E. Gúmez Carrillo y A. ele Sola, 664 ¡níginas. Henacimiento, Madrid [1925]. 

V E!rnnrns, J., El lenguaje, introducción lingüística a la historia. Traducción del 

franet',s del doctor Manuel de i\lontolíu, profesor de la Facultad de filosofía y le­

tras de la Universidad ele Barcelona, y de Jos,', M. Casas, ex alumno ,lcl Semi11;1-

rio románico de la Uni, .. rsidad de Bonn. Biblioteca de sÍTltesis histórica, dirigida 

por Hcnri Berr, IIJ, xxYIII + 5i!t página~. Editorial C:ervantes, Barcdona, 19,.,·,. 
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Indice general: Prefacio, por Henri Berr; prólogo; i11trodul'ciú11 : El origen 

<ll'I lenguaje. - Primcrn parte: Los sonidos; capítulo l. El material sonoro; 

capítulo II, El sistema fonético y sus transformaciones; capítulo (1(, La pala­

bra fonética y la imagt•n wrbal. - Segunda parte: La gramíllil'a : capitulo l, 

Palabra, y morfemas; l'apítulo JI, Las categorías gramaticales: t·apítnlo III, 

Dit't·rPnlc-s especies de palabras; capítulo IV, El lengnaje afcrtin>; capítulo V, 

Las transformaciones morfológicas. - Tercera parte : El rncabulario; capítulo 

1, :\aturaleza y exll•nsión del vocabulario; capítulo 11, Cómo cambia11 las pa­

labra, de sentido; capítulo Ill, Las lenguas comum•s; capítulo IV, Contacto y 

nwzcla de las lenguas: capítulo V. El parC'nleseo li11giií,tico )- ,•l método com­

paratirn. - Qui11ta parte: La escritura; capitulo l. Origen y desenvoh-imiento 

de la escritura; capítulo 11, La lengua C'scrita y la ortografía. - Conclusión: 

El progreso del IC'nguaje; Bibliografía; l111licP rlC' matrrias; lmlice general. 

DRE\l., ,i1cHEL, Essai de sémantiq11e, sciell(·e des signifieations, sixicmr édilion, 

3¡ti páginas. Lihrairie Hachette, París, 1935. 

L.u-Rvm, L., Manual de los estudios griegos y latiMs, fascículo V. Literatura 

[¡riega, traducido de la tercera edici11n por Domingo Vaca, páginas 555 a ¡:i6, 

Daniel Jorro, editor, Madrid, t~p5." 

L,vR,~o. L., Manual de los est11dios griegos y latinos, fascículo VI. Gramática 

histórica l«ti1u1, traducido de la tercera edición por Agustín Millares Cario, pá­

giuas ¡:i¡ a 868, Daniel Jorro, editor, '.\'ladrid, 1935. 

L,uR.,:-.o, L., Manual de los estudios g,·iegos y latinos, fascículo VIL Métl'ica, 

Ciencias complerne11tarias (crítica de los textos, paleografía, epigrafía, numismá­

tica. arqueología, historia de la filología, bibliografía, el trabajo filol6gico), 

traducido de la tercera edición por Domingo Vaca, páginas 869 a 1030, Danit>l 

Jorro. edit.or, lladrid, q¡:i5. 

~IE~É~uEz Pmu., H .. Manual de gramática histól'ica cspa,iola, quinta edici6n, 

t·orregida y aunll'ntada, vm + 3:i6 páginas. Librería grneral de Victoriano 

Suárez, Madrid, 1915. 

l\fa-sf::-wm: Pmu, U. El r,•y Rodrigo c11 la lite,·atura, 3 118 páginas. Tipografía 

de la Revista de .\rl'i,ivo.~. Bibliotecas y Museos, l\tadrid, 19:15. 



J•'/or,,sta ,Ir leye11das llf'roi,·11s l'Spañolas, compilada por Ramón Men,;ncl,•z Pi­

da!; llodriyo, ,·l último :10,/o; < :t,ísicos ras1t>lla11os, {b, lomo l I La Edad J\,IPdia), 

:\0:1 p;í¡;ina,. 1•.!il'io1w, d,• /,11 l.,•,·t111'T1. ,1aJrid, I!p:i. 

ZonRILI.\, Poesíu.•, Pdirión y nolas J<' ~arci,o Alonso Cortés; Cltísícos cu.•t1·­

l/,11111s. 1\3, "" -l-1!J'l pú¡;ina,, 1•dirio11ps de La Lectura. "adrid, 1!)2:Í. 

'\1D i'.:~1n:z Y ,1.1,.;s, />ot'sÍas, prólogo y 11otus por Pedro Salinas; Clúsiros c11s­

t,·llu11os. ctlil'ionr•s de La L,•clura. '\ladri,I, 192:i. 

1 ;u11:ü ( i1·T11'.n11t:z. le11g11T1za cuta/,wa, J11n11 Loren:o, Pdiciún y est.udio d,• 

.lo'<; H. Lomba; Cl,ísicos c,1s1t'llwws. tl:i, 301 página,. ediciones de La Lcc/ura. 

'\ladritl, 1 n:1,-1. 

F.,11,1-:11, JLT\ P,nw, E.rcr¡11ius de l11 l,·11y11a caslellww, edición y notas de Pe­

dro Síiinz y Hrnlrí¡.rncz; (;/,ísicos caslella11os, G6, ediciones de L11 Lectura. :'l'la­

drid, •!r,i:-,. 

F\11t,ELLI, .\nn no, Ensayos _y discursos tle crílica literaria hispanoeur·opea, con 

1111a carli1prólo¡.ro dl' llamón i\l,•mindez Pida!, publicación ddl'lstit11to CrisltJ­

foro Colomho. número 1 7. 2 lomos con 1111 total de G82 paiginas. Fratelli Tre­

n·,. !loma. qp:1. 

\ nnia \S, '111a v.1., Don Luis de Gú11gora y .frgole, biografía y l'studio críti­

co (obra ¡m•miada en público certamen por la Rl'al Academia Espaiiola e im­

prt•sa a sns expensas), 1()1 páginas, con 1111 retrato del biografiado. Tipografía 

de la Rei•isla de .·\r-cl,iuos, 1 925. 

L 'E.rode, wrsiú segons els textos originals; anotasiú d(! Frctlcric Clascar, 29:1 

¡uíginas. lnstitnt 1lc laºllengna catalana. Barcelona. 1925. 

VóssLER, K .. Historia ,fo la literat11ra italiana, traducciún de la ten·era edi­

eiún alemana por 1•1 pr(J'esnr Manuel de Montolíu de la Universidad de Barce­

lona, 160 páginas. con I '.! laiminas. Barcelona-Buenos Aires, Editorial Labor, 

S. A., '!J2:i. 

lloHs, H1crnno, La literatura ar9e11ti11a, ensayo filosófico sobre la ernluciún 

,Je la cultma en d Plata (obras de Ricardo Hojas, t. XII y XIII); Los proscrip-



tos, I y 11, 11 ()8 ¡11ígi11as; tos moderno.~ (yhra,;. l. \l \' ). \ \ ). I ,· 11, 11:h pá­

ginas. Librería« La Farnllad "• J11a11 Hohlá11 y Cia. 1¡,·1.-,. 

Spa11islt bibliorvaphy, by Jaml's Filzmaurice, lúlly. F. ~- A. (The llispa11i,· 

~ociety of _\merira). 3\p páginas. Oxford {:ni,ersily Pres,, Humphrey \-[ilforcl. 

l))Ü. 

Contents: I, Uibliographies; II, Works of refcrence; 111, Hi,lor)· of llll' 

lhC':ilre; IV, Collections of texls; V, AnthologiPs; VI. \Vorks of refcrcnce 011 

lhc early pm·iod of spanish lileralurc; VII, Edilions and commenlarie,;. 

Es e,ta, seguramente, una de las últimas publicaciones del laborioso hispa­

nista inglés no ha muclw fallecido. Aunque de carácter elemental si se la co111-

para con trabajos a11leriores del tipo del Manuel de l'/1ispanisant ,le Foukh,'·­

Delbosc y Barrau-Dihigo, esta obra prestará buenos servicios. A la discrC'ci,'111 

~- segnrida,I de sus noticias, se afiade esa pnkrilud tipográfica propia rle las 

ediciom·, de Tl11• Hispauic Socicl), tan estimahlc )' 11C'cC'saria c•n repertorios 

de esta í11dol<-. 

llE1.1.o. A .. y Curn,o, R. J., Gramática de la lengua castellana destinada al uso 

de los americanos, , igésima segunda edición sobre la última del autor. con ,·x­

lensa, notas )' copiosos índices alfabéticos, IX, 366. 160 páginas. Andrc•s Blol. 

Pditor. París, I!P"· 

M.\RTÍNt:z DE u Y EC.\ y GARCÍA, H., Curiosidades gramaticales, gramática :1111-

¡,Iiada del idioma <-spaliol, lenguas y dialectos de la Península ibérica Y ,·oca­

hularios de lenguas cxMicas. Cuarta edieión, corregida y aumentarla, fig~ pit­

µ-inas. Barct-loua~ J 9:i5. 

Gramática custellww, por .T uan :\foneva y l'uJol, 396 .páginas. Editorial La­

l,or, S. A. Barcelona. 19ü. 

. llL.\11co Y SiNcm:z, H .. L-e119ua castellana o española, tratado de análisis. Oc­

t:" a edición, 160 páginas. Tipografía de la Revista de Al'cliivos y Museos, Ma,lri,I. 

'!1'6, 

Fo11,ao~1: Jos1: l> .. Po,· la pul'l':a del !tabla. 1 :11\ páginas. LihrC'l'Ía dl· \. 

( ~a reía .Santos, B11P1H1s. Airc•s, I [p:-1. 
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Gn1111,ílira ,·11.•ldl1111a \sint,nis), por María Elena Bafio ti<' Lnnla. 1;18 pá¡.:i-

11as. J 11an H.oldá11 J ,·nmp,11iía. Bul'nos Aires, 1 !J'l:Í. 

S1,:LVA, .l l , , B., G11ía del b11e11 dt•rir, C'slwlio ,il• las lrasgn•sirn11·s ;z:ranwticul,•s 

más 1·om11n,•s. spgunda Pdicit',n. :1!10 pitginas. Lilm•ría d,• A. (;arría Santos, 

B111•nos \in•s, 1 \¡:l:Í. 

SELY\, .l1 ·" B .. Cr<'ci111i,•11/o del lwbla (C'slll(lios l]lll' <'xplif'an la forn,ación ti<• 

Yoc,•s ~- acC'pcio11ps 11111•, as, co11 más <le 8000 ejrmplos ¡, :.i4o páginas. LihrC'ría 

ti,• \. Ca reía Santos, ll111·11os Aires. qp;i. 

.\fortín Vi,•rro, comenlado y anolado (!Pxto. notas ~- ,ocahulario). lomo f. 

E,licit',11 de E. F. Tiscomia, '\X+ 502 páginas, ron 1111 retrato de .losé Hernán­

dPz. Casa Pditnra Coni, Buenos Aires, 192:-1. 

C1111cioncro po¡wlw· rioplalcnse (lírica gauchrsca), compilado por Jorge M. 

Fi"irt, lomo II, 408 páginas. Librería La Facultad de .luan lloldán y compafiía, 

Buenos Airl's, 19:!5. 

Indice general: A,h·erl<'ncia. Lírica gauchesca: sentenciosas, desdenes, triste­

zas, ausencias. requiebros, relaciones amorosas, firmezas, amorosas. satíricas. 

f¡ostins, locaks. Vatíanks. Colaboradores. Notas. Apéndice: A.puntes biblio­

gráficos sobre poesía gauchesca : I, Los libros de Yiajes; H, Estudios genera­

les: Sarmiento (1842), .Joaquín V. González (1896); lll. fülndios particu­

lares: Ventura H. Lynch ( I 883). Ciro Bayo ( 1 !)O?.), llicardo Hojas ( 190¡ ), 

Albert Friedenthal (1911). Carlos B. Quirog'a (19:13). Erratas. lndic<' d,, la, 

coplas. Indice rif' nombres citados. 

Boletín del lnstilulo de im•estigaciones hisló,·icas, pnblicaciún del lnslilulo d,· 

i,nestigacionC's históricas de la Facultad de filosofía ~· letras, Talleres Casa J a­

cobo Peuser. l'iúmeros 23 ( t•nero--marzo), :! 11 ( abril-junio). 2:'i (julio-septiembrt· 1 

J 2G (oclubre--<liciembre). 

Catálogo de la colección d,• folldore, publicaciones del Instituto dt> literatura 

argentina de la Facultad de filosofía y letras. SC'cción de folklore, lcrc!'ra seriP, 

tomo I, número 1 : /ntrod11cción, :x:\'. pági11as; lomo I, número :.i: Salla, 1o·J. 

páginas; lomo l. 11úmcro 3: .Tuju)·, 8'i páginas. Imprenta ,¡.., la Universidad. 

Buenos A.ires. 1 n:>.:'i. 
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Lncu, \"i,;xruu H., Cwu:io11ero bo11aere11se, reimpresiúu el,, /,a pro,,inci<l de 

Buenos ,·\ires hasta la definición de la cuestión capital de la República, con inlr11-

1lucción de Yicl'nlc Fortc. Publicaciones del Instituto de lilcral11ra argentina 

de la Facultad dl' filosofía y h•tra,, sección de folklore, segunda scril', torno r, 
número 1, x1v + IVi páginas. Imprenta de la Uniwrsidad, Btll'nos Airrs, 'fl2''· 

Ec11Ar;iJE, Pt:DKO, /fr¡sas y Urqui:a en P,ilermo, comedia en n.•r,o ( 18:í:i). P11-

hlicaciones del fmtiluto de litnatura argeulina de la Farnltad de filosofía y 

lí'lras, sección de documentos. lomo 1, núnwro I o. J mprcnta y rasa editora 

Con;, Buenos Aire,, I 925. 

MrnrhEz. Jl.n FKBcisco, La le,,ltad 11uís acendrada y B11r11os .\ires uengada, 

,!rama en dos actos y ,·n ,·erso. Pnhlicacioncs del fostitulo de literatura argen­

tina, sección de documenlos, torno T. número I I. lmprcnta ~- casa editora 

"Coni "· Buenos Aires, 19ll;1. 

BELGRno, Muu1::1., Molina, tragedia en c111co actos. Publicar-iones del Insli­

luto de literatura argentina de la Facnllad de filosofía y letra~, seccibn de do­

cnrnenlos, tomo Il, núnwro 1. Imprenta dC' la Lniw,rsida<l. Buenos Aires, '!):!;;. 

MÁnMor., Josi::, El Poeta, drama l'II cinco actos en VC'rso. Publicaciones Jel lns­

titnto de literatura argent.ina de la Facultad de filosofía y IC'lras, sei:cibn de docu­

mentos, lomo 11, número ll. Jmprenla de la Lni,ersidad. Ruenos Aires, 192,,. 

La batalla de Paseo, pieza en un acto. P11blicacio11es del Instituto de lilera­

lnra argentina de la Facultad de filosofía y letras, sección de documentos, lo­

mo 111, número 1. Imprenta de la Cni,·ersidad. Buenos Ai1C's, 1925. 

ALUERDI, Ji:u B., La llevolució11 de Mayo, crónica dramática. Publicacione, 

,lel lnstilulo de literatura argentina de la Facultad de filosofía y letras, secciú11 

de documento,, tomo 111. número 3. Imprenta de la Urli,·ersitlad. Buenos Ai­

res, 1!)15. 

ALDERDI, Ju~ B., El 9iyante .4mapolas y sus formidables enemi90s o sea fastos 

,lramáticos de una guerra memorable, peli-pieza en un acto. Publicaciones del Ins­

tituto de literatura argentina de la Facultad de filosofía y letras, sección de docu­

rnenlos, lomo 111, número 3. Imprenta de la UniYersida<l. Buenos Aires, 192:í. A 
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El amnr· de la ,·sl111wiern. saindP \<'. 1 ¡8¡). Puhlical'io11rs ,lcl l11stitulo .¡., li­

lrratura nq~cnlina de la Facullad ele lilosol'ía y letras, sccció11 de doc11111í'nlos, 

lomo IV, número 1. Impronta de la lJ11iH•rsidad. Bueuos Aires, 1925. 

L,1s bodas de Cliivfro y Pancha, sai11dr. l'uhlicariones dl'I Instituto de lilPra­

lura argentina ele la Facultad de filosofía y letras, secciún de doc11mcnlos, ln-

111-0 IV. número 2. Imprenta ,le la Universidad. Buenos Aires, 19'.15. 

llo,ET, C \lnrn1.o 1\1., El lcall'o de Ernesto llerrern. Publicaciones del Institu­

to ele literatura argentina d,· 1~ Facultad de filosofía ~· letras, sección de crítica. 

tomo I, número¡. Imprenta de la U11il'crsidad. Buí'nri,; Aire's, 1925. 
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Noticias 

Con especial referl'ncia al afio 1 \)'.l'."> y a l.1 prinwra mitad del a,io en curso. 

resefiamos a conlinuacióu el l'sta<lo en que se halla11 las tareas del Instituto d,· 

Filología ( 1 ) . 

. ll't1mulació11 y clasi.ficnción del mu/erial lexicográfico. - A. pesar de no esca­

,-;as dificultades <le orden económico, el l nstiluto ha logrado reunir la casi lo­

Lalidad clr los diccionarios, glosarios, listas ele palabras, ele., que versau sohn• 

americanismos. Esla obra de acumulaciún fué proyectada ~- organizada en 

1923 por don Américo Caslro, eutonces dirl'clor del Instituto. Durante las di­

recciones siguientes se procedió a la clasificación melódica del mate¡ial acumu­

lado; los trabajos de clasificacióu continúau todaYÍa. y las papeletas lexicográ­

ficas ya ordenadas representan 1111 total de 250.000 fichas. 

Con el fin de procurar hase sC'g11ra a los estudios comparativos que para de­

terminar las relaciones del espafiol de América con el espaI1ol peninsular pue­

dan intentarse en el futuro, en labor paralela a la acumulación del material 

lexicográfico america110, ,e está procediendo a la alfabetización sislemálica d" 

todos los diccionarios y vocabularios dialectales esparioles. Hasta ahora, sohre 

poco más o menos, se han clasificado unas 5.5.ooo papeletas. 

Se ha iniciado la alfabetización de ,·arios miles de fichas en las que los alumnos 

del seminario ele lingüística romance (curso de 19~5) registraron expresio,u•s 

(1) De la acti,·idad <l1•sarrollada rn los aiío8 19:13 y 19:14, <lu1·antc las direcciones de lo!-1 Sl"­

ñorcs Castro y Millares Cario, ha.Y noticia en R1c.urno Ro.u.s, Documentos del lhcanato, pági­
nas 83-103. Bueno!ó! Aire~, 1g::d, ~· en Ru,i~fo de lu Uni11ersidad, 11, I, 1, púginas 83-8G. 
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de nso frecuente en libros <le escritores argentinos de tipo popular y gauchesco. 

También se ha dado principio a la acumulación del material lingüístico q11P, 

en rPspuesta al Cuestiona,-io p,-eliminar para la Obra del Diccionario del habla 

popular argentina, comienzan a enYiar los corrPsponsales del interior de la lle­

públira. El material recibido representa ya unas 28.000 íichas. 

O&ra del Diccionario del habla popular argentina. - En las págiuas iniciales 

,le este Boletín encontrará el lector toda clase de noticias acerca de los motivos 

que determinaron la organización <le esta obra. Aquí nos limitamos a comple­

tar con algunos dalos estadísticos lo que se dice en aquel lugar. Desde princi­

pios de agosto a fines de octubre del alio pasado, con la colaboración del ~fi­

nisterio <le Justicia e Instrucción pública, el Instituto de Filología distribuyú 

Yarios centenares de Cuestionarios a los catedráticos y maestro;; de las distintas 

localidades de la República. Posteriormente, en remesas menores, se han he­

cho otros envíos a numerosas personas que no actúan en el magisterio : curas 

rurales, profesionales, hacemlados, etc. Hasta la fecha se han expedido 810 

Cuestionarios, distrihuídos en la siguiente proporción : Capital federal, 80. 

Provincias: Buenos Aires, 102; Córdoba, 84; Entre Ríos, ¡o; Corrientes, 52; 

Mendoza, 52; Tucumán, 5o; Santa Fe, 48; Salla, 3¡; San Luis, 32; San 

.lnan, 28; Catamarca, 25; La Rioja, n; Santiago del Estero, 20; J ujuy, 18; 

Territorios nacionales: La Pampa, :i3; Chubut, D; Chaco, JO; Misiones, 10: 

Neuquen, IO; Río Negro, 9; Santa Crnz, 6; Los Andes, 5; Formosa, 1; Tie­

rra del Fuego, 1. 

Hubiese sido optimismo excesivo (n;ase en pág. '.~5 lo r1ue ocurrió con buena 

parle de los corresponsales del Glosario de los patois de la Suiza románica) 

pensar que todas aquellas personas a las que se les remitió un ejemplar del 

Cuestionario habían de darle pronta respuesta. Así y torio, por medio de una reite­

rada correspondencia, con la que el Instituto imita aún a los más reacios a respon­

der a su patriútico llamamiento, se espera que antes de fin de afio el número 

dc personas que hayan enviado contestaciones eficientemente redactadas se 

;,proxime al centenar. 

Entre los hlocks recibidos y re,isados por la dirección ele la Obra, cufotanse 

ya aportes muy valiosos. A través de sus respuestas, Yarios remitentes Lan de­

mostrado ser poseedores de una clara inteligencia de los hechos lingüísticos, 

d,e un entusiasmo y de una aficiún a toda prueba. Correspondiendo a esa co­

operación tan útil y clcsinlcrcsacfa, el lnstitnto ile Filología ha desrgnado para el 
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cargo lm11orarin ,k "eorn',pnnsales sdeccionados de la Obra del [)icciu11111·iu d,•l 

l111bla po¡m/111· 111"y1•11ti11,1 "· a las siguientes personas: 

A 

1. .\111;,I\I>\, Eh ira. San Isidro. Calamarca. 

1. A1.11011~oz •. \genor. i\lonleros, Tucumán. 

:t Ar.:m ~1. Euri1¡11c. Concordia, Entre Ríos. 

!,. Aw~so, \latilde. ,1crcl'des, San Luis. 

;'i_ A1.,-_\REZ, Carmen Z. de. Campo Santo, Salla. 

H. A·uo~IETTI, Erminda B. de. San hidro, Catamarca. 

1 . ARioz, Lidia Hosa. Crnz ,Id Eje, Cúrdoba. 

~- AnQrnz, Elvira. San Isidro, Catamarca. 

!l· _\nTIG_\S, Francisco. Santo Tomé, Corrientes. 

10. As:uoi;Row, Félix. J achal, San J ua11. 

11. A,ELU~ED_\. Martha. San Isidro, Catamarca. 

.. B 

1:1. 8-wuo, Pedro. flío lV, Córdoba. 

13. B.uh, (iuillermina. San Isidro, Catamarca. 

14. BENEDIT, Juana, 25 de Mayo, Buenos Aires. 

15. BnAsEsco. Ricardo. Rosario, Santa Fe. 

1(i. BnHHOLE, :\faría Fernández de. Resistencia, Chaco. 

e 
1¡. G_rnnEI\_\, Pedro l. San Isidro, Catamarca. 

18. C_icEnEs, Lorenzo. Chilecito, La Rioja. 

19. C,uMH, Inés. San Isidro, Catamarca. 

20. C.\RDoso, :María. San Isidro, Catamarca. 

2 1. CAs-rno, Hortensia Rosa. San Isidro, Catamarca. 

22. ConnK\, María Eloísa. La Punta. Santiago del Estero. 

1) 

23. DE u VEcA. Darío. Olla, La Hioja. 

:>. 11. DE u VEGA, Telma. San Isidro, Catamarca. 

25. DEL c_\STII,LO, Sernro G. Mendoza, Mendoza. 

26. Do:u111:-.1, María P. de. Capital federal. 
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1.-¡. DonRELE\li, :\largarita. San hi<lro, Calamarca. 

E 

28. ETcHEYERRY, Félix. fiosario, Santa Fe. 

F 

:19. Fu;t;i-:110.,, Justa P. Tucumán. Tucumá11. 

3o. FLEIT.\S, A11Lo11io. E,quina, Co1Ticnte,. 

G 

31. G.ooou·o, Adriana. Capital federal. 

32. C1ms, Grisclda. Capital federal. 

33. Goxz.i1.Ez, Antonio. 25 <le Mayo. Burnos A.ire,. 

H 

:1~. HEI.LER, Juan. T11cumán, T11c11mím. 

:1:-,. IlER'.'i,hDEZ, Angélica. San hidro, Ca lama rea. 

:rn. ln,1111,, .lost'.· ;\laría. San Justo, Santa Fe. 

L 

31. Lnnn Y, Cataliha. Cliascomú,. ll11enos Aires. 

:18. L1z0Noo BoRn.,, Manuel. T11c11má11, Tucumán. 

;1!). Loso, Enrique. San Isidro, Calamarca. 

110. Luun, Camila Flores de. Rcsíslcncia, Chaco. 

\1 

'11. M.rnlH, J. Adolfo. San hidro, Calamarca. 

"2. MARThEz, i\lacl,nia A. de. San Isidro, Calamarca. 

/43. MARTÍNEZ l'11n1TH, Luis. Mercedes, Buenos Aires. 

H. l\IrnsECI:'i, :\laría Luisa. San Isidro, Catamarca. 

1¡;,. l\fÉNDEZ, Lía. Hosario de la Frontera. Salla. 

'tt,. MERc.,:o¡TE, Yíetor. La Plata, ll11e11os Aires . 

. 1,,. MoR.UES. Fermí11. Gual)(lacol. La Tlioja. 
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'1~. Ocu11'0, Albrrto G. Chilecito, La llioja. 

fi!l· Oc.rnPo, Luis J. Chilecito. La Hioja. 

:10. Ouv\, T. E,pl'ranza. Santa Fe. 

p 

31. PEL.Ü:z. Yíctor. Cúr<loha. Córdoba. 

;1:1. l'ornr, :\lonsclior Clawlio. Paraná. Entre Híos. 

ll 

:1:I. UF.ca MoLJ\\, '1aría I~sthl'r. Capital f<'drral. 

;i~. Hom", Fill'11a. San hidro, Catamarca. 

[íj, Roonír.rnz, Constancia M. de. San Hafael, Mendoza. 

5ll. RonRÍl:LEz, Julio C. Catamarca. 

::i¡. R<m1tÍGUEZ, León. Capital frderal. (1). 

s 
C18. S.\ll SEBASTJ.b, Dionisio. Esquina, Corrientes. 

59. SA, Cándida Fleitas de. Esquina, Corrientes. 

Üo. SILVA, María Lena de. Resistencia, Chaco. 

ü 1. SLi.REZ, Sofía. Capital federal. 

T 

62. TEn.b, María Fidela. San Isidro, Catamarca. 

V 

ü3. VAREL.\, Antonio. Mar del Plata, Buenos Airrs. 

ü.'¡. V.rnELA, María V. de. San Isidro, Catamarca. 

65. VÁsQliEZ, Isabel Ruíz de. Crnz del Eje, Córdoba. 

66. VER.\, Azucena. San Isidro, Catamarca. 

z 
6¡. Z.nrno'.'II, Carlina R. de. San Isidro, Cata marca. 

68. ZoLEZZI, Eva M. Resistencia. Chaco. 

En la actualidad el Instituto procura aumentar ese número de corresponsa-

(1) Registró voces del léxico popular de la pro,·incia de San Luis. 

D01 .. 11'1-ST. t·ll.01 .. - T. 1 JO 
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les, r<'clulándolos especialml'nle en aquellas r<'giones del país en las que toda­

vía no cuenta con ninguno. Por esa razón, contrariamente a lo esperado, en 

lugar de enviar los cuestionarios de carácter especial a los corresponsales ya ele­

gidos, durante toda la segunda mitad de este a11o se insistirá en la remisión del 

Cuestionario preliminar a nuerns destinatarios. En consecuencia, en el tra11s­

curso de los próximos seis meses, el Instituto de Filología no encomendará nin­

guna otra tare<1 a las personas que ya hayan enviado sus primeras respuestas. 

La nueva remesa consistirá en el envío de un centenar de sobres especiales 

qnc, como los y·a distribuidos, contendrán el siguiente material de trabajo : 

una breve noticia acerca de la Obra del Diccio11ario, concebida en términos pa­

recidos a los que pueden verse en la página I g; una serie de instrucciones~ 

un ejemplar del Cueslionario )" tres blocks de papel perforado. 

Las i11slrucciones mencionadas son las que se expresan a continuación: 

Se ruega a los sefiores cottesponsales : 

1º Que se limiten a contestar aquellas preguntas del cuestionario referentes 

a palabras de la lengua virn popular que realmente conozcan; 

2° Que procuren informarse cerca de las personas nacidas en la localidad o 

de larga residencia en ella antes de dar el cuestionario por contestado ; 

3° Que no remitan sueltas las papeletas ni las hojas de los blocks; 

/1° Que no incl11yan correspondencia en los blocks para evitar reclamaciones. 

y gastos; 

5° Que no dejen de poner su uombre y dirección en la portada de los blocks; 

6° Que escriban las respuestas con tinta; 

¡º Que expliquen con brevedad el sentido <le las palabras que anoten; 

8° Qne antes de contestar a una pregunta anoten en el extremo superior de­

recho de cada papeleta el número que a dicha pregunta corresponde en el 

cuestionario; 

!)º Que acompafíen cada palabra, d<' ser posible, con un ejemplo; 

JOº Que si lodo lo que precede 110 cupiPse en una papeleta, continúen en la 

siguiente ; 

I 1 º Que únicamente escriban las pape Idas de una ,;ola carilla; 

12° Que al contestar las preguntas referentes a palabras relacionadas con 

una profesión u oficio, u con 1111 ramo cuahpiiera de la actiYitlad humana (al 
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cnlti,o del lri¡¡-o, o del maíz, por ojmnplo), sigan el sislema de contestar a rn-

1.ún ,le 1111a sola palabra por pa1wlela; 

1 '.1° ()11c agrt•¡;uc11, ti,• ,·,,noccrlas, a,p1cllas palabras de la lengua ,·irn popu­

lar no aludidas l'll nue,lrn l'llt'slionario pn•,io, siguiendo. al hacerlo, el sistema 

indicado en el núm,•ro anll'rior; 

1'1" Qul' prnrurP11 <lernl\'cr los blocks conlesta,los anll-s del día 1° riel pró­

,inio 1nes ck· .. . ; 

1~1" Que si cuuocc11 personas aficionadas a estos .cst11dios que deseen, a su 

vez. parlicipar l'nmo rorrespo11sal,•s en la Olwn ,lel Diccionario del ltabln popula,· 

ar9entiua, sr• ~ir,·an cou1u11icar su uornhre y direct·ió11; 

16° Que para cualquier <luda o dificultad que encuentren al emprender la 

ronleslación del cuestionario, pidan las aclaraciones del caso al Instituto de Fi­

lología; 

17° Que dirijan la corrC'spondencia al Instituto de Filología de la Facultad de 

filosofía y letras, l\C'conquista, 6u4, Buenos Aires. 

El Cuestionario pl'eliminar es un cuadernillo manuable, tipo carnet, que con­

Licne 865 pregnntas. El todo va precedido de una bre,e athertencia que dice 

así: 

« Con cada palabra o expresión del Cuestiona,.io se quiere dar únicamente a en­

tender una idea, un objeto, una acción o acti,idad determinada. Cada palabra 

o expresión es una pregunta con la que se desea obtener del corresponsal lapa­

labra o expresión con que la lengua de su localidad expresa o representa aque­

lla idea, aquel objeto, aquella acción o actividad. Así, pues, en cada palabra o 

expresión do! Cuestionario hay que ver, úuicamenle, su significado. Esle se es­

pecifica, a ,cces, cnlre parénlesis. Por ejemplo: una rendija (hendedura en una 

puerta, pared, etc.). En los demás casos, esto es, cuamlo a la palabra no acom­

paiía ninguna explicación, se entiende c¡ue el significa<lo es el que consta en el 

Diccionario de la Real .-lcademia Española, entendiendo que se trata siempre del 

significado principal y m,ís común en Espalia. Así, por ejemplo, con la palabra 

acera se pregunta por la palabra con que en la respecliva localidad se expresa 

la «orilla Je la calle o de olras ,ías de comunicación en las poblaciones, gene­

ralmente enlosada, o 11ue se Jistin1sne por alguna otra circunstancia de lo de­

más del pi,o., (definición del Diccionario de la Acatll'miu). La contestación a esta 

pregunta del Cm•stiouario será « wreda », en mucha, localidades Je la Repú-
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blica Argentina. Algunas veces con una sóla pregunta se solicitan Yanas co11-

testaciones; en tal caso, éstas se insinúan en indicaciones pm'sla, entre parén­

tesis. Así, por ejemplo : abrir la puerta í del todo, mucho, poco). » 

TEXTO DEL CUESTIO~ARrO PRELnn:Hn 

1. La aldea ( el pueblo de corlo vecindario). 

2. La villa (la población más importante que la aldea). 

3. La ciudad (la población de importancia y con juri,dicción sobre un grupo 

de otras). 

4. La casa del Ayuntamiento (casa comunal, consistorial, municipal, ele.). 

5. e Que lengua habla usted? (Nombre que se da al habla de la localidad, re-

gión o pueblo o ciudad de su residencia.) 

6. I! Cómo se llaman sus habitantes? (Cordobeses, tucumanos, etc.) 

í. La calle ( camino público entre dos líneas de casas). 

8. La acera. 

9. El arroyo (el centro de la calle entre las aceras). 

10. El farol (para alumbrar la YÍa pública). 

11. El granero público. 

n. Pórticos (galería con arcadas o columnas a lo largo de 1111 muro de fachada). 

13. El puente o la puente (sobre los ríos, fosos, ele.). 

I 4. El arco del puente. 

15. El barrio (cada una de las parles en que se divide una población grande). 

16. Las afueras. 

1 í. La casa, las casas. 

18. Los ladrillos (masa de arcilla cocida para construcción). 

1 g. La pared, las paredes. 

20. Revocar (enlucir o pintar de nueYo las paredes). 

21. El tejado (la cubierta de la casa). 

:i :i. La teja ( cada pieza de arcilla cocida de las que forman el tejado). 

23. La Yiga grande. 

24. La ~·iga mediana. 

25. La Yiga pequeña. 



:ili. Las \·,,rli<'nl.es ,h·l t.-jado. 

::i-;. El lomo d,,J leja,lo. 

'.I~. La ventana gra111ll'. 

:l\l· La Vl'nlana cliirn. 

:lo. El tragaluz ~ n'ulanuco ). 

---- 1 1!1 --

31. El alero ( la par!P del kjado 11ue sale fuera tic la pared). 

:b. La canal (coll(luclo en la cnbicrla ele una casa por donde la lluvia desagua 

a la calh·l. 

33. El l<-cho (el límite supNior de una pieza). 

:1 1
,. El sucio. el piso, el (Hl\inwnto (el límite inferior <le una pieza). 

:15. lJn rnartn, una pieza, una habitación. 

31i. El corn'dor, el pasadizo. 

3-;. El piso (cada una de las divisiones superpuestas en las casas). 

38. La escalera. 

3u. La escalera portátil. 

'•º"' El rdlano ele la escalera. 

41. El escalón, la gra<la. 

b. Arrendar (una casa, una habitación). 

1¡3. Alquilar (desde el punto ele vista del arrendatario y <lcl arrendador). 

H. El arriendo o alquiler (la cuota mensual o anual que paga éste a aquél). 
115. El incp1ilino ( el vecino que reside habitualmente en el piso o la pieza). 

!16. El propietario, duclio, amo, patrón. 

!1 ¡. Casa de huéspedes. 

118. El casero (el cluelio aclminislraclor ,le una ca,a ele huéspedes). 

!19. La entrada de la casa. 

:ío. El umbral (el escalón o losa en el suelo ele la puerta ele entrada ele una 

casa). 

51. El clinlcl (la parle superior de las puertas o ventanas, que carga sobre las 

jambas). 

5:i. Los postigos de la ventana (las puerlecillas interiores que sirven para guar-

dar la luz exterior). 

:i3. La puerta grande, la mediana, la chica. 

5!1. Cerrar la puerta (hermétieamente, mucho, poco). 

55. Abrir la puerta (<lcl todo, mucho, poco). 

56. El pupilo, el pensionista. 
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57. Realquilar (al,¡11ilar l'I imp1ilino a otra p<'r~oua alg1111a pieza de su ha-

bitación). 

58. La casa de rl'alc¡uila,los ( el conventillo). 

59. Cambiar, mndar <le casa. 

fio. Desahuciar (despedir al inquilino o arrendador por falta de pago dr· su 

arrendamiento o por otra razón,i. 

61. La casa <le campo (nombre según los usos, d destino, el cnltirn, la indus-

tria a que se dedican sus habitantes). 

62. La cerradura de la puerta. 

63. La lla\'<'. 

6.'¡. El agujero de la crrradu ra. 

65. Parles de la llave. 

66. El cerrojo ( la barra de hierro con manija y corrNfora para cerrar las puertas). 

67. La aldaba (la pieza de hierro en las puertas para llamar golpeando¡. 

68. Las bisagras (las piezas cilíndricas y huecas atravesadas por 1111 pasador so­

bre las ,¡uc giran las puertas y ven lanas). 

69. El duefio de la casa de campo o finca rústica (hágase la misma di,·isión 1111e 

para la casa de campo. Véase el nº 61.) 

1o. El arrendatario de un campo. 

í 1. El mozo jornalero de una casa de campo. 

72. El mayordomo de una finca rústica. 

13. La criada <le servicio ( en el campo y la ciudad). 

1.'i. Lo que está más allá de las afueras de una ciudad (campo, campalia, ea111-

pifia. monte, solo, floresta). 

15. Pasar 1111 día de campo (salir de la ciudad para solazarse). 

76. Parles de una casa de campo para el cultivo de la tierra. 

ÍÍ· Una rendija (hendedura en una puerta, pared, etc.). 

¡8. La reja (a lo largo de una pared, de un jardín, de una puerta, en 1111a 

Ycnlana, de madera o hierro). 

79. El balcón (según su forma J su lamafio, tribuna, mirador, etc.). 

80. La buhardilla (pieza pequcfia, habitación sobre los altos de una casa). 

81. La azotea (sitio descubierto y llano en la parte superior de una casa_). 

8:i. El <leSYán (la parle más alta de la casa que tirnc por cubierta el tejado). 

83. El cielo_raso (lecho ,le superficie plana y lisa). 

84. La baranda (del balcón, de la escalera). 



85. La dl'spe11sa (l11g·ar tic, la ra,a donde se ¡;w1rJa11 los co111Pslihles¡. 

8íi. El palio (s,,gún s11 sil11ació11, su lamatio, de.,. 

8¡. Un esrondrijo. 

88. Un armario C'II la pare>,!. 

89. La pieza para eom,•r. 

90. La pieza para dormir. 

n 1. La pieza para l'!'Cibir. 

92. La jofaiua (_rN·ipicnl<' para larnrsc ). 

93. El jarro. 

9~. El ce>pillo (para ,1nitar el polvo a la ropa). 

95. Cq,illar. 

96. Ule>nsilio para sacar ron fuerza d polrn Je los mne>blcs. 

9¡. El polvo. 

98. La basnra. 

99. El peine. 

rno. El repillo para peinar. 

1Ó1. Hacer la limpieza de la ropa. 

102. La escoba. 

103. El recogedor de poh-o. 

10:\. El excusado o retrete. 

rn5. La fuente, el grifo. 

106. Buenas noches (salutación al irse a acostar,1. 

107. Buenos días. 

108. Levantarse de la cama. 

109. Acostarse. 

110. Tener suelio. 

II 1. Despertar. 

11 ::i. Desnudarse para ir a la cama. 

II3. Vestirse al levantarse de la cama. 

ll4. El suefio, los suclios (buenos, malos). 

115. Roncar (hacer ruido con el aliento al dormir). 

116. La cama (sus nombres según su forma, uso, calidad). 

117. La cuna (la cama para los nilios de pecho). 

118. El calentador de cama. 

I 19. La almohada. 

' 



120. La funda de la almohada. 

DI. El colchón (según sus clases). 

l ,J'>. 

122. La colcha (cobertura de cama ,¡ue sirve de adorno y abrigo). 

123. Las sábanas \sC'gún su forma, clase, destino y tamalio ). 

12!1. El cubrecama (de telas de adorno). 

125. El vaso <le noche (nombres serios y burlc,·cos). 

126. Las parles de la cama ( cabecera, pies, cte.). 

12¡. El armario (nombres según su tamalÍo, forma. etc.). 

128. El cspC'jo. 

129. La cómoda y demás muebles anticuados como la consola. 

130. Las cortinas (según su clase, tamaiio, destino). 

13 J. Las toallas. 

132. Barrer (sacar el poh·o del sucio con la escoba). 

133. Conjunto de los muebles de una casa. 

13!1. La silla (según su forma, tamalÍo, calidad,.maleria de que está hecha, etc.). 

135. La mesa (según su forma, tamalÍo, ele.). 

136. Parles de la silla. 

137. Parles de la mesa. 

138. El cajón. 

139. Una caja. 

1 '10. Cesto, cesta ( ele mimbre, según su tamalÍo, forma, destino, etc.). 

1!11. Los ensf?res de cocina. 

1b. La cocina. 

1 !13. El cedazo (la tela para separar las parles sutiles y gruesas de algunas ma-

terias: harina, suero). 

d4. Tamizar la harina (pasarla por el cedazo). 

1!15. El colador (cedazo para colar )íquidos). 

1!16. El cántaro, el jarro, etc. (nombres de los recipientes de cristal, loza, etc., 

para agua, según forma y tamafio ). 

1,'1 ¡. El vaso, la copa (nombre ele los recipientes individuales para agua o vino). 

1 !18. La taza (para caldo, café, etc.). 

1 !19. La jícara (para chocolate). 

150. La botella (nombres según forma y tamafio). 

15 r. El sacacorchos, tirabuzón. 

153. El salero. 



- ,._, .... ,-

1Cl3. La Yin;i¡:(n•ra o acPilern. 

1~1 11. Aderezar. aliriar la ensalada, 

1[1C1. El plato (nombre según forma y cl,,sli,10). 

1 :,li. La fupnlt•. 

15-¡. El Yasar ( mul'ble para poner a secar los ¡,latos). 

1.i8. La encitara. 

J;i!), El c11charú11. 

dio. El tenedor. 

1 fi 1 . El cuchillo. 

1th. La cazuela (vasija por lo común rcdo111la y ele barro más ancha que hon­

da, para guisar). 

1ti:t Tapar la carnrla. 

1 ti '1. La olla i rnsija n•donda ,le barro y metal, formando barriga, con cuello y 

boca andtos, con una o dos asas, para cocer manjares). 

1füi. La lapa de la olla. 

,tlli. El cazo IHtsija metálica de forma semiesférica con im mango que forma 

' recudo y 1111 gancho en la punta). 

itl,. El cubo o pozal (para sacar agua del pozo). 

iti8. Parles del pozo. 

1 tlg. La sartén ( para freír). 

170. Las parrillas (para asar J tostar). 

1 ¡ 1. La caldera ( para calentar agua). 

1¡2. La pala de sacar ceniza. 

1 ¡3. Las tPnazas del fuego. 

1¡4. Los ganchos o las cadenas del hogar. 

1¡;i. La chimenea. 

1¡6. El hollín. 

1 -¡¡. Limpiar la chimenea. 

1-¡8. El fogón. 

1 i!l· La hornilla \hueco en el macizo del hogar con una rejuela para sostener 

la lumbre y dejar caer la ceniza). 

180. El cenicero (espacio debajo la hornilla para dejar caer la ceniza) 

.181. El qnc limpia las chimeneas. 

182. El banco de la cocina. 

183. El hogar {sitio donde se coloca la lumbre en las cocinas). 



18~. El fue~o. 

185 .• El rcsroltlo . 

18H. La ceniza. 

- ¡j/1 -

18,. :\pagar d fuego. d fuego se apaga . 

188. Atizar d fup¡;o. 

18!) - El lizún . 

1 !JO- EnccndPr el fueg-o. 

191. El abanico para d fu<'go. 

I!J:1, Un ascua, 1111a brasa . 

l!J3. Las chispas. 

19 11. El cbisporroko ( el ruido que hace la lefia o el carlión al arder). 

195 . Las llamas, la s llamaradas. 

t!)li . El humo. 

19¡. El carbón (sus clases). 

1 98 . Se ha pegado fuego a I a casa. 

199. La casa arde. 

200 . La leíia. 

201. Las aslillas de IC'1ia. 

202. un ha2 de lelia. 

203. El candelero. 

20~. El candil. 

205 . La tea . 

2o(i. La antorcha o hacha . 

:m¡. La linterna. 

208. La candik•ja. 

209 . La mecha, el pabilo (cordón de hilo, algodón u otras materias, que está 

en el r cntro d·e la Yela, cirio, ele.)-

2 w . D<'spahilar (quitar la pavesa y la parle ya quemada del pabilo) . 

21 1. Los fósforos. 

212 . El pedernal. 

213. El eslabón. 

21t, . Desayunarse . 

215 . Almuerzo (a mediodía ), 

:116. Cenar (a la noche). 

21¡ . La cena . 
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'.11~. Merendar (la comida a media tanl<'). 

:11 !) . I ,a sopa ( d iferen lPs clases ,le sopa). 

:1:10. Un n·fresco, 1111 lunch. 

:12 1. La sen illel.a (pa1io imfü idual para rada come u sal). 

:n2. Los manlC'lc·s (para cubrir la mesa dC' comer). 

:123. El puchero, el coci,lo (,ianda preparada cuu la carne nwida, rnl, garhan-

zus, tocino, etc.). 

2:1 11. El embutido ( sus diferentes dasC's ). 

2:15. El pernil, el jamón. 

2:16. El tocino (carne gorda del cenlo¡. 

22¡. El chicharrón, los chicharrones (residuos de las 1wllas del cerdo des¡mc\s 

de derretida la manteca). 

228. El saín, la manteca (gordura de los animales, especialmente del cerdo). 

22!). El pan (sus distintas clases). 

230. Rebanar PI pan (cortado a pedazos). 

231. Una rebanada de pan. 

:i3:i. Un mueso, un bocado de pan. 

233. La corteza del pan. 

23!1. La miga del pan. 

235. Un canto de pan. 

236. Las migas, migajas del pan. 

23¡. Los huerns ( guisos que se hacen cou huerns). 

238. La clara del huern. 

239. La yema del huern. 

240. La cáscara del hucrn. 

24 r. La leche. 

2 't:,i. La espuma de la leche. 

2_1¡3. La leche se ha cortado. 

24/1. L.rjlata, natilla, crema. 

245. Jl suero (parte líquida de la leche que se separa al cuajarse ésta). 

246. La manteca de la leche. 

24¡. El requesón, el quesito. 

2_/¡8. El queso. 

24!)- El ojo, el agujero del queso. 

250. La sal (sus clases). 



,~n . El azúcar f sm, daS4.-...;. ). 

,5,. rn h•rrun de uiacar. 

ü3. El ,inagre. 
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:151 . El ag-uanlienle. el alcohol 1,-us clases). 

,55. La pimii:-nla. 

,56. El agua. 

2;\7 . Bañarse. 

2aS. El baiio. 

:.15~) - I.a b.u'\t•ra 11,.>t·ipienle pan ba11an:t>). 

26o. \loja""''· 

261. El barro. 

2th. La fo•rr.a (sus ,liforenh•,- da"4.'!': arcilla. gn-da). 

,ti3. La e,-puna ool agua. 

:16\. El agua t"S lurbia. 

:t6S. Ensuciar el agua. 

2titi. La Ílll•nle \el mananlial nalnnl de agua, sus Jj,.a.inlos nombres). 

,ti¡. \lanar, brotar el _a~ua. 

,titt. El pozo. 

269. La .-islerm1 .. 

270. Suar a1;ua del pozo. 

271. La polea trut"tla u·analada t'n su cirr.unforencia para que pase la c:ue-rda 

J móvil all"ell~lor de su f'je). 

272. El cubo !pan t<aC:U agua de-1 poao). 

:173. El laudero. 

27.~. El panlano, la balsa, d charco (diforenles nombres para ck-siguar un es­

pacio de ljerra lleno de agua e-ocharcaJa nalurallDl'nle )_ 

,-;5 . . El eslanque (ilift>renles nombres para d~nar una ca~idaJ arli&eial ele 

agua al desc-ubierto). 

,;t,. El mar o la mar. 

2¡-¡. Las ola!>. 

278. El oleaje. 

2¡9. El Rujo y el reOujo. 

2So. El cabo \en la cosla). 

2tl1. La isla, el islole. 

282. La babia. 



:18:L l.a pi;,~ a. 

:iW1. l.a nwa, la p1'1ia. 

:i8:i. El t•srnllo. 

:i8ti. La arP1H1. 

:18¡. La orilla d,•I mar. 

:i88. La orilla del río. 

:i8n. El lago, la la~1111a. 

:igo. La ca,-rada, d sallo de agua. 

2() l. El torren!!'. 

• •• I 

:i~p. :\ombrl', ill'l ruido que hace el agua (murmullo, susurro, chapoleo, Ple.). 

:ig3. El río ~nomhrl', dt• sus parlPs: riberas. caudal. cauce, fondo, etc.¡. 

294. El barco (nombres de las difcrl'nlcs clases de barcos para la navegación 

fluvial). 

295. Nombres dC' las difcrc·nlcs parles del barco (limón, wla, etc·.¡. 

296 .. La barca (,11s diferC'nll's nombres: lancha, cte.)· 

:19¡. },os remos. 

:ig8. Naufragar, irse a pique un barco. 

2!)\)- Hacerse el día, salir el día, amanecer. 

300. Hacerse de noche, cerrar la noche, anochecer. 

3o 1. Parles del día ( madrugada, alborada, mafiana, mediodía, larde, noche, 

media noche). 

302. Aurora, alba, el rayar el día. 

3o3. Crepúsculo -vespertino, atardecer. 

3o4. Días de la semana (nombres pintorescos, aparte de los conocidos¡. 

3o5. Las cuatro estaciones del afio (sus diferentes nombres). 

3oü. Los meses del afio (nombres pintorescos). 

3o¡. La siesta. 

308. Hoy, el día de hoy, el día presente, corriente. 

309. Pasado rnafiana. 

310. Anteayer. 

311. l\fafiana por la rnafiana. 

31:i. Ayer tarde-o por la larde. 

313. ¿ Como cuentan las horas~ (Por ejemplo: la una y cuarto, la una menos 

diez, cte.) 

314. El sol brilla, resplandece, deslumbra. 
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315. Sitio <londe da el sol (si tiene algún nombre especial). 

316. Sitio donde la maJor parle del día hace sombra (si tiene algún nombre 

especial). 

31í, La luz del día. 

318. La luz de la aurora. 

319. La luz del atardecer (crepúsculo). 

320. La luz de la luna (claro de luna). 

321. La luz de las estrellas. 

3n. El sol quema, arde, abrasa. 

323. El calor (sofocante, bochornoso, diferentes calificativos). 

32 11. Fases de la luna (luna nueva, llena, ele.). 

325. Las eslI·cllas, los luceros. 

32G. Nombres populares de estrellas. 

32¡. Nombrc's populares de constelaciones. 

328. La estrella polar. 

329. La estrella ele la maliana (matutina). 

3:{o. La cslrnlla de la tarde ( ,·espertina ). 

33 I. La vía láctea. 

332. El arco iris. 

333. Está nublado. 

33/1. Las nubes (diferentes clases). 

335. La lhnia (nombres según su intensidad o manera de producirse). 

336. LloYer mucho (a cántaros, a mares, ele.). 

33¡. El paraguas. 

338. La sombrilla. 

339. Un aguacero, un diluvio. 

3'10. La nieve. 

311. Una nevada. 

34j. Los copos de nie,c. 

3'i3. La tempeslacl (la borra,ca, el temporal, la tormenta, etc.). 

:1'111. El granizo. 

3 115. Un pC'clrisco. 

3!16. Un pedrisco ha arrasado los campos. 

3!1í- El rayo, la centella. 

3!¡8. El relámpago. 



34!}- Hclamp11~11oar. 

350. Ha cai,lo 1111 rayo. 

351. El tmC'110. 

35:1. Tronar. 

353. El (rlll'IIO rl'lumba. 

354. El terremoto. 

355. Mucho ,·jpnlo (rnmlaval, wnlolera, ele.). 

356. Poco ,iC'nlo (brisa, a11ra, céfiro). 

35¡. Nombres de los vientos. 

358. El torbellino (ciclón). 

359. El huracán. 

360. El frío intenso. 

361. Helar. 

36:L El frío C'ntumece la mano. 

3'63. Yerto de frío. 

364. Temblar, tiritar de frío. 

365. La niebla, la neblina (sus diferentes nombres). 

3(i6. El rocío. 

36¡. El relente de la noche. 

368. La escarcha. 

369. El barrizal, el lodazal. 

3¡o. Un desprendimiento de tierra. 

3¡1. Los bordes del camino. 

3¡2. El que trabaja la tierra (nombres que se le dan). 

3¡3. El calendario. 

3¡4. El campo de culti\"O. 

3-;5. Terminología del cultivo del trigo (nombres de las faenas; de los i11,lru­

mentos de trabajo y sus parles ; de la planta y sus parles; ele los trabaja­

dores, según su trabajo; ele los campos en que se cultiva). 

3-;6. Nombres ele las diferentes clases de trigo. 

3-;-;. El jardín (el campe> cullivaelo para recreo). 

3-;8. La regad<>ra. 

3-;9. El surtidor. 

380. La acC'qnia. 

381. El arro)·o. 

.. 
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382. El huerto (campo para el cultivo de las legumbres y hortalizasL 

383. Terminología del cullirn del huerto (herramientas). 

:lW,. Arboles (nombres de los principales conocidos en la regiún). 

385. Injertar, injerto. 

~{8G. El surco hecho por el arado. 

387. Terminología dd cultivo de la ,ifia ( faenas y operaciones. instrumentos, 

part.Ps de la planta, nomlJre de los trabajadores, campos en <¡ne se cullirn ¡. 

388 . .\"ombres de las diferentes clasPs de cepa o de un. 

38!). Terminología de la industria del vino ( faenas, instrumeutos, trabajadores). 

390. Vino nuevo o ,irgen. 

3!)1. Vino viejo o aficjo. 

,{g'.l. Las heces del vino. 

3!)3. El monte, la mont.afia (diferentes nombres según el tamafio, forma, situa-

ción: loma, colina, l'tc. ). 

311~- El conjunto <le 111011Lanas (corclilleras, sierras¡. 

3u5. La cima, cumbre. 

3¡¡6. La falda, ladera. 

,1!)¡. El valle (nombres según su extensión, forma, ele.). 

:{1¡8. Una cuern, 1111a grnt.a. 

3¡1\)- La roca, la pena. 
1100. El despeiiadero ( el precipicio, la cima). 

/101. Las frutas (nombres de las principales de la localidad o comarca y uom-

bres de los árboles que la producen). 

/10:L Esta fruta está golpeada. 

!103. Pelar la fruta (sacarle la piel). 

!10 1¡. El cafiizo ( para poner a secar al aire o al sol la fruta). 

!10:-,. Fruta primeriza o temprana. 

t,oG. Fruta tardía. 

!10¡. El que ,ende fruta. 

408. Las hortalizas (nombres de las principales de la localidad )" <le las plantas 

que las producen, por ejemplo: tomates, etc.). 

4ou. Las legumbres (nombres <le las principales de la localidad y de las plantas 

que la producen, por ejemplo: porotos, chauchas, ele.). 

'i 10. Una ristra de ajos. 

/111. Un grano de ajo. 



'11 :1. La ,·ai11a de los porotos y la de otras lPg11mhrPs. 

'1 .:l. El hne,o d<' la fruta \por ejemplo: durazno, ciruela, l'lc. ). 

'11 -~. t: 11 ramu lle cerezas. 

'11~1. U11 racimo (co11ju11lo de los granos ele uva sosleuido por la misma rama). 

/11\i. l:11 cacho ,le 11ara11ja. 

!11 -¡. La cáscara de la 11uez \la ~crde )" la seca). 

'118. Arboles pri11cipales de sombra y lefia de la localillad. 

'11 \)· Di, isionps cid árbol: raíz, lro11co, ramas, hojas. 

/po. El meollo del árbol o del tronco. 

11 2 I . La corll•za. 
1p:1. l:11 rdblio. 

42~{. La crnz del arbul \punto en que se ramifica). 

h4. La sa,ia. · 

[p::',. La cima del árbol. 

!116. La copa del árbol. 

42¡. Podar los árboles. 

!128. Desarraigar un árbol. 

429. Talar el bosque. 

430. Las plantas principales de la localidad. Plantas silvestres y cultivadas. 

!131. Las malas hierbas, nocivas a la agricultura. 

43:i. Terminología del cultivo del maíz. 

433. El cogollo de la col. 

434. Nombres de las flores principales de la localidad. 

!13.:i. Nombres de las setas u hongos principales de la localidad. 

436-El cáliz de la flor. 

43¡. La corola de la flor. 

438. Los pétalos de la flor, 

439. Un capullo. 

4 110. Esta flor se abre. 

!i'i 1. Esta flor se deshoja. 

!1'12. Esta llor se marchita. 

4 ~3. Esta flor huele muy bien. 

4H. El perfume, arOllla, fragancia de las flores. 

445. El tallo de una flor. 

4/iG. Coger llores en el campo, en el jardín. 

IIC.IL. D~T. t'II.OL. - ·r. J 11 



/¡!¡ 1. Clases <le rosas. 

/il18. Clases de claveles. 

!1 ~g. Nombres de los principales cuadrúpedos <le la localidail. 

!150. Nombres de las principales a Yes de la localidad. 

/151. Nombres de los principales peces de la localidad. 

!152. Nombres de los principales reptiles y anfibios de la localidad. 

11:i3. Nombres de los principales insectos de la localidad. 

1151. Nombres de los principales moluscos de la localidad. 

'¡j'.í. Gritos para llamar los diferentes animales domésticos. 

'1:i6. Caballos (_terminología de las diferentes clases de cabaÜos según la edad. 

sexo. color, de.). 

,'¡;,,. Ganado bo,·ino (terminología de las difrrentes clase, ,egún la edad, se:rn. 

color, etc.'¡ . 

. 1158. Ganado lanar (terminología según la edad, sexo, color, uso, cte.). 

/159. Ganado porcino (terminología según la edad, sexo, color, uso, ele.). 

'iGo. ,\'ombre de la hacienda que se dedica a la cría de ganado. 

11G1. El ganadú pasta . 

.',th. Nombre de los diferentes pastos del ganado. 

11G3. Abrevar el ganado. 
11(i!¡. Cebar el ganado. 

11li;'",. El recipiente donde se pone la comida para el ganado, comedero. 

'1G6. Nombres de los arreos del caballo de silla y del de tiro. 

'ili¡. Nombres de las diversas partes de los carros o vehículos. 
11li8. Las telas de la vaca (sus diversos nombres) . 

.'1 (l9. Ordefia r la vaca. 

1,,0. Nombre del local dornle se orderian las meas, 

/1, 1. El grito del caballo, del buey, del ca mero, del cerdo, del gallo. de la gn-

llina. 

/1 í 2. El yugo del buey. 

11,:{. El que µ-uanla los cahallos, los hucyes, lo, carneros, los cerdos. 

'1,1. La ,·ara ( terminología del nacimiento de 1rn ternero). 

l1,:i. La Yaca sin cuernos. 

/1 ¡6. El braguero de la vaca. 

/1,,. La horíiga o excremento ,le la Yaca. 

!1,8. lJterrsilio para ordenar. 
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!1¡\I· Rumiar los b11Pn-s. 

/180. Los carn<'ros (uomlir<'s ,,.¡.:1111 la edad, color, srxo, rlc. ). 

'¡81. El ¡.:a1wdo cahrío ( 110111bn•, si,gún la e,lad, color, ele.). 

(¡81. Darsr tlos carneros II nrlirn, ,·abPzazos. 

!18:J. Castrar 1111 animal. 

118'1. Excn·m,•nlos del lmPy, ,lel carnero, de. 

.'i/'G. La pid del buey, del carnero, del caballo ,le la cabra. 

!18tl. El niacho calirío . 

• 

. 111'¡. Los cm'r1ws d,•I can11•ro . .J,.I maclio cabrío (110111b.-!'s o calificativos según 

s11 forma). 

/188. La es,piila \campana colgada al cuello de la vaca, carn,•ro, elr. ). 

!18!). Ca~cabeles (campa11ilas para el caballo). 

Í!)O. Maullar el galo. 

fi!)!. El gato salvaje o montés . 

. 119:.i. :\'ombres que se dan a los galos. 

/ig3. Parir la gata. 

49'1- Parir la oveja. 

l19j. Parir la vaca. 

496. Parir la perra. 

49¡. El cachorro del perro- y <lel galo. 

4!)8. El burro, asno, jumento. 

499. Parir la yegua. 

500. El perro (nombres según la raza, edad, color, sexo). 

501. Atizar, acuciar el perro. 

5o:.i. El cerdo (nombres según la edad, raza, color, etc.). 

5o3. Cebar un cerdo. 

50'1- La voz del cerdo (ronquido, roncar). 

:io5. El cerdo se re,·uclca por 81 suelo. 

506. Las gallinas (nombre según la edad, sexo, raza, etc.). 

507. Sitio o local donde están las gallinas ) otras aves o animales domésticos. 

508. El palomo, la paloma. 

:iog. Incubar la gallina los huevos. 

510. Excremento de la gallina. 

511. La clueca. 

512. La crcslll ,le la gallina. 



5 I 3. Los espolones. 

5 d. E~ lrnern malo (batueco). 

515. La gallina pone hueYos. 

5,ü. Abejas (diferentes clases). 

51 ¡. El zángano. 

518. La colmena. 

519. El panal. 
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510. Nombre de las guarniciones del caballo de tiro y <le silla. 

521. Las espuelas. 

5:1:1. l\lulos J mulas ( nombres según el sexo, la edad, el color, la raza, ele.)-

523. Partes dislintas del cuerpo <le! caballo o mulo. 

52!¡. Un caballo que muerde. 

;°125. l:11 caballo que lira coces. 

526. El gara1ió11 o semental. 

52¡. Helinchar. 

;,28. El carro (nombres de las diferentes clases <le carros o \'ehículos). 

5:19. El látigo. 

:,3o. Cna coz. 

:131. Nombres de las parles de la rueda de un carro. 

532. Una mala mujer (nombres populares de la prostituta). 

[133. El extranjero (nombres que se le dan). 

531¡. Un hombre guapo. 

C135. Una mujer guapa. 

53G. Hombre de juicio, sensato. 

537. Hombre loco, insensato. 

[138. Nombres del hombre según la edad (niño, mozo, ele,). 

;139. El apodo o sobrenombre. 

:,4o. La casa de ( J nan, Pedro, etc.). 

541. Salutaciones. fórmulas para saludar (buenos días, buenas tardes, e cómo 

le va a usted\ etc.). 

542. Despedida; fórmulas para despedirse (adiós, páselo usted bien, hasta ma-

Jiaua ). 

543. Conjugación del ,erbo "decir•>. 

5.V1. Sollrro, soltera (nombres populares y humorísticos). 

;1!15. Tener relaciones para casarse (festejar, hacer el amor, cortajar, etc.). 



:1'1li. El liomhrC' C'll víspC'ras ,le casarse (el novio). 

:l 11 ¡. La mujC'r en vis1wras de casarse (la novia). 

:i/1~- El ajuar de la nm·ia (el equipo, ele.). 

:1 ~n- El hombre rC'eién casarlo. 

;1ao. La mujer recit"•11 rasada. 

5C11. Casarse. 

:-1:-i:.1. El acto <le casarse. 

;,;i:t La comida de boda. 

;15 11. La luna <le miel. 

:1~15. Mi marido (mi esposo, hombre, etc.). 

:151i. Mi mujer (mi esposa, seiiora, etc.) 

:15¡. El padre (papá). 

55~. La madre (la mamá). 

559. El dote de la novia. 

~1Go. El cutia<lo, la curiada. 

561. El suegro, la suegra. 

5fü1. El yerno, la nuera. 

563. El padrastro (el casado con la madre del que se trata). 

C11J4. La madrastra (la casada con el padre del que se trata). 

5!J5. El hijastro (el hijo con respecto al marido de su madre o a la mujer de 

s11 padre). 

5!J6. Primo, prima (los hijos de hermanos). 

56¡. Viudo, úuda. 

;1G8. El más pequefio de la familia (nombres familiares). 

569. El aborto. 

5¡o. La partera. 

5¡1. La comadrona. 

5¡2. El sietemesino. 

573. Hijo bastardo, nat11ral. 

5¡4. Un nifio de teta. 

5¡5. Hermanos gemelos, mellizos. 

5¡6. El bautizo. 

5¡¡. Bautizar. 

5¡8. El padrino, la madrina. 

579. El ahijado, la ahijada. 
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;i8o. Nombres de las prl'11das del nifio de tela. 

581. El nieto. la nieta (nombres familiares). 

582. El abuelo, la abuela (nombres familiares_\. 

:i83. El ama, la nodriza (nombres pintorescos J familiares). 

:i8~. El marido de la nodriza. 

;>Ki. El lío y la tía (diferentes grados). 

:i86. El sobrino y la sobrina. 

,i8¡. Los abuelos en general. 

::-i88. La vejez. 

589. El viejo, la ,·ieja. 

590. La juventud. 

5!)1. Joven (nombres distintos: muchacho, etc.). 

5trL El mendigo. 

5n3. El pobre pide limosna. 

i°>\¡!1. El rico. 

595. La arnricia. 

!i9G. El naro. 

59¡. La codicia. 

:"ig8. El envidioso. 

599. La emidia. 

Goo. El perezoso. 

lio1. La pereza. 

lio2. La cólera o ira (diferentes matices: ira, enojo, etc.). 

lio3. Disputarse. reiiir. 

(io4. Principales maldiciones. 

lio5. Odiar. 

606. El odio. 

Go¡. La amistar!. 

lio8. El amigo. 

!iog. El enemigo. 

610. El golfo (chico de la calle). 

6i 1. La brnja, el brujo. 

61 2. La vergüenza. 

613. Enrojecer <le H'rgüenza. 

614. Muchas gracias, gracias. 



I 
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(j 1 ;1, '1alo ,,•11 Sl'lllido moral). 

tiiti. Li,to. i111<-li¡.;t•11le, \IYO. 

üq. Tonlu, torp,·. 

ti,~. Fuerte. 

tiig. Orgullo,u. 

ti:w. lmpa,·ienl,•. 

ti:11. Ob .. ,lienl<', ,lúril. 

(in. Sediento. 

(i:i:t Tranquilo. sosegado. 

ti:J!,. \.legre. 

th:"1. Sucio. 

6:.ill. Micdo~u. 

6:i-;. (irosero. 

(l:i8. El Lorrarho. 

fo!), La borrachera. 

630. Ligero. 

631. llohuslo. 

63:.i. Grueso. 

633. Delgado. 

63.'i. Duro. 

635. Seco. 

636. Blando. 

63í. Redondo. 

638. Nombres de los colores y <lislinlos matices (amal"illo, negro, etc.,. 

639. Obscuro. 

6.'io. Claro. · 

6.'i1. El color. 

64:i. La belleza. 

643. Bello o hermoso. 

64.'i. Ciego. 

645. Ciego de un ojo. 

6!1fi. El que mira mal (bizco). 

6.'ií- Corlo de vista. 

li48. Mirar de reojo. 

ti'ig. Gui1íar el ojo. 



ti5o. Di,·isar, columbrar \rnr a medias, en lontananza, una co~a). 

G51. Poner los ojos en blanco. 

6:í2. Mudo. 

653. Sordo. 

ti54. Tartamudo. 

G55. Mutilado. 

G56. El que tiene las piernas torcidas (chueco). 

65¡. Cojo. 

658. Cojear. 

fi5g. Ir con mulet.is. 

6lio. Loco. 

(i61. Idiota, bobo. 

Gtb. Ronco. 

663. Ma11co. 

ti64. Calvo. 

(i65. La calrn. 

li66. La calvicie. 

(i6¡. El hombre qne no tiene pelo en la cara (harbilampitio ). 

(ili8. El cuerpo humano. 

liGg. La cabeza (nombres pintorescos). 

6¡o. Ir con la cabeza en descubierto. 

G¡ 1. El cerebro (seso). 

672. La frente. 

G¡3. El cabello. 

6¡&. Clases de cabello (rizado, lacio, ele.). 

·6¡5. Los ojos (nombres según la forma, color, etc.). 

(i¡6. La nitia del ojo. 

(i¡¡. Las cejas. 

6¡8. Las pestatias. 

li¡g. Los párpados. 

680. Las !agallas. 

li81. Una mota en el ojo (pequello cuerpo extra1io en el ojo). 

füb. Le caen las lágrimas. 

683. Llorar. 

684. Las mejillas.· 
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li85. Los ¡11'im11los. 

li81i. La harha. 

fi87. El pelo de la cara. 

ti88. La pi,·l. 

fi89. Las arrnga,. 

6!)0, La oreja. 

ti!) I. Los labios. 

ti!)2. El bigote. 

fig3. La hora. 

·6!)4. Los dif'nll's (nombres según sus clases: colmillos, muelas, clr.). 

li95. La muela del juicio. 

tin6. Crngir lo, dientes. 

fi!),. Las PllCÍas. 

tiuR. La lengua. 

li!J!I· La nariz. 

¡oo. Lo~ aguj,·ros ele la nariz. 

¡01. Los mocos. 

70:L El paladar. 

¡o3. La campanilla. 

¡o4. La garganta. 

705. El cuello. 

¡06. La nnez del cuello. 

707. El pescnezo, el cogole. 

708. El cuello. 

709. Los pechos. 

710. El corazón. 

711. Los latidos del corazón. 

712. El estómago (nombres populares). 

¡ I 3. Las entralias. 

¡1!1. Los intestinos. 

¡ 15. El ,·ienlre (nombres populares). 

716. El ombligo. 

717. Los pulmones. 

j 18. El hígado. 

719. La hiel. 



í :!O. El bazo. 

í:! 1 . El C' spi11aw. 

í:11- La C'spalda. l,1s P,palda,. 

í :i :{ . El liomlin, . 

í:! 11. El brazo .. 

í2:'.°1. Cruzar los l,rnzo,. 

í:!(i . El sobaC"u . 

í :1¡. Hacer n,s1111illas. 

¡28. El rndo. 

¡ :iu - La mano. 

í3o. La palma J e la ma110 . 

í3 r. El dorso de la mano. 

í3:1. ~lano dC'recha e izquierda . 

í33. Alargar la mano. 
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í:l'i. Los dedos (nombre de cada 11110). 

í:!5. E l ¡rnrio. 

í3Ü. La m111ieca. 

í3¡ . Un pnrietazo . 

í38 . Un pufia<lo. 

í3g . Lo qne cabe L'n una . mano. 

íl10. La mia. 

í41 . Enfermedades Je las ufias (u tia encarnada, pana,lizo, de. °l. 

¡ 112. La piel que rodea la ufia. 

í43. El pulso . 

í44- La rodilla. 

í45 , Arrodillarse. 

í!,6 . La pierna. 

í!,¡ . El muslo. 

¡48. La pantorrilla . 

¡4g. La parle huesuda ele la pierna. 

¡:-10. El pie . 

í51. El tobillo. 

í;i:.i. La planta del pie. 

í::Í3. Pisar. 

í5!,. lína pisada. 



7:'i:'i. Ir dP,.-alzo. 

Í~,G. l\•gar 1111 puulapit',. 

-;.l-;. lh1a zurra. 

7:,~. Las nalgas .. 

7:-.9. P11a pescozada. 

Ítio. El hueso, los l11u•sos. 
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íli 1. La nwclula di.' los h11Psos. PI lUt'.·la1111. 

íll'.l. Las venas. 

71i:L La sangre. 

· ¡li'i. Los ri1io1H·s. 

7li.i. La ,ejig-a. 

¡66. 1\forclPr. 

767. Vn monfüro. 

¡68. Roer un hueso. 

¡6(). Chupar, sorbt•r. 

¡¡o. Masticar. 

7¡1. Tragar, engullir. 

¡¡2. El bostezo, bostezar. 

¡¡3. La saliva. 

¡¡'1. Escupir. 

¡-¡5. l'n sali,azo. 

¡¡6. Un gargajo. 

7-¡¡. El hipo. 

¡¡8. Tener hipo. 

7¡9. El eructo. 

¡80. Eructar. 

781. El estornudo. 

¡82. Estornudar. 

¡83. Sonarse. 

784. El pafiuelo. 

¡85. Tartamudear. 

¡86. Distintos nombres de los varios defectos del lenguaje. 

¡87. Respirar. 

¡88. El aliento. 

¡89. Besar, un beso. 
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7\Jº· Orinar. la orina. 

7\J 1. El excremento !tu mano (distintos nombres). 

792. Heder. 

'j'!J3. El hediondo, el mal oliente. 

79!1. El buen olor ( aroma, perfume, ele.). 

79j. El escozor. 

7!)ti. Hascarse. 

797. Calzarse. 

i!IS. Distintas clases de calzado (alpargatas, zapatos, etc.). 

í!W· :\omhres 1le las prendas de vestir. 

800. :\lnJarse la ropa. 

~01. Arrcn1a11garsc. 

80:>.. Ir en margas ele camisa. 

803. El anillo (diferentes nombres). 

80!¡. El aro para la muiíeca. 

805. Los pemlientes ( adornos para las orejas). 

8oG. Nombres ele las joyas para la mujer. 

807. Nombres de las prendas ele wstir <le la mujer. 

808. Nombres de las distintas clase~ de telas para Yestido y ropa interior. 

809. Terminología de la larnndera. 

810. El larndo tle la ropa con lejía. 

811. La lejía. 

812. Bordar, coser, ele. (nombres de las labores femeninas). 

813. Un carrete de hilo. 

814. Una madeja. 

81:"i. Un ovillo. 

81(i. El hilo se ha enredado. 

81 ¡. Terminología del coser. 

818. Agujas, alfileres (sus distintas clases). 

81!). Barrer la casa. 

8:w. La escoba. 

821. Hacer limpieza de la casa. 

822. Cocer ( conjugación de cocer)· 

823. La cocinera. 

82!1. Freír (conjugación de freír). 



~h.-, .. \sar. 

8:1tl. Tamizar la harina. 

8:.1-;. El trapo de piso (di,crsas espC'cies). 

8:18. Planrliar. 

81!). Peinar. 

830. El 1wi11t• (sus distintas clases). 

831. Sacar las l,•lan11ias, 

83:i. El c11rand<•ro. 

833. El médico ( nombres populares y pintorescos). 

'834. El YclC'rinario. 

· 835. Un chichón. 

836. Un golpe l'll d cuerpo (diícrentcs nombres). 

83¡. Vomitar. 

838. füc-alofríos. 

839. La diarrea. 

840. Xomhrcs de enfr•rmcdades. 

8111. La cicatriz. 

842. El grano maligno. 

8!13. La gangrena. 

i144. La materia. 

8!15. Una torcida de pie. 

846. Los callos. 

84¡. Una quemadura. 

848. La hernia. 

8'19. El calambre. 

850. La sarna. 

85 I. El sarnoso. 

8f>2. La jaqueca. 

853. Las pecas. 

854. Los anteojos. 

85G. Un resfriado. 

856. La comida no me ha sentado bien. 

85í. Me da asco. 

858. Tomar el pulso, 

859. DeSYat'iar. 

• 



8Go. Una lavatin. 

861. La jeringa. 

862. El estertor. 

863. El cementerio (nombres pintorescos). 

8G1. Los fuegos fatuos. 

8G5. Los dncn<les, fantasmas. 

Biblioteca. - Des<lc su fundación, y bien que los recursos <lcstinatlos a tal 

fin hayan sido hasta ahora muy relativos, se viene procurando dolar al Instituto 

de Filología de una biblioteca especializada que, en materia de estudios lin­

güísticos, reuna lo más esencial de la producción científica moderna. A pesar 

del inconwnienle apnnta<lo, además de las obras clásicas e indispensables, se ha 

adqniri<lo ya buen número de libros que suele ser difícil cuando no imposi!Jlc 

encontrar en las bibliotecas portefias. Esos libros han si<lo servi<los al I nslituto 

por los libreros Champion, ,le París, y Harrassowitz, de Leipzig. ·En la actua­

lidad, los mismos libreros tratan de agenciarse las colecciones completas de n­

rias rPvistas técnicas que el Instituto espera recibir prt'iximamenle. También 

han contribuido al enriquecimiento de la biblioteca las donaciones y envíos 

espontáneos de algunos especialistas e instituciones científicas del extran­

jero ( 1 ). 

Publicaciones. - Como continuación de la serie de Cuadernos iniciada en 

192!1, cuando la dirección de don Agustín Millares Cario, en el transcurso dq 

afio pasado aparecieron cinco folletos más, cuya nómina detallada puede verse 

al final del Boletín. Actualmente está en prensa el número ¡ de la serie; ver­

sará sobre el lenguaje como fenómeno estético, y tiene por autor a don Manuel 

de Montoliu. La serie de volúmenes r¡ue integrarán la llamada Biblioteca Jilo­
/,íyicr1 se inangurará ,!entro de poco con la aparición del primer tomo de la 

lliblia medieval, prologado por don Américo Castro. Aparecerán, a<lemás, las 

,•11tregas del Boletín correspondientes a los dos últimos trimestres del afio. 

Curso de lir19iiística romance. - El curso correspondiente a 1925 inicióse el 

1~ de abril y finalizó con las clases de la Facultad. A fin ,le facilitar a los eslu-

(1) Entre <lichas dooaciou<'s se cuentan algunas de verdadera importancia, l'Omo la <lcl ln~­

titnt <l'cstn<li~ calalans <le Barcelona, que no!'.' re-mili() la colccci()n completa Je sus puhlica­

cionc!'J. 



dia11l1•s ,•I 111a111•jo dPI mat,•rial necesario para la rcalizaeiú11 de los lrahajos de 

sPminario, .,¡ ,·11rso, a cargo ,lt,I profpsor de Mo11lolí11, se dictó en el mismo 

local dPI luslil11lo d,• Filología. Asistieron rt'g11larme11lt' todos los alumnos d .. 

la Fac11llad inscriptos en d 1p1into afio tle la rama ti(' klras. Se d('sarrollú d 

sigulrnte prng-rauia : 

l. Posicii',11 d,·1 lalí11 t)ll el grupo de las lcngnas con él emparentadas. 

Celta. griq¡;o, .lenguas ilálicas (nmhro. osco, sabélico, dialectos latinos¡. 

Lengnas habladas 1'11 la península it{t!ica e islas; rn .írea geográfica : griego, 

cdla, ilírico ~- sus dialeclns, ligur. etrusco, ibérico. - _\rpa primiliYa del la­

tín. - Difusiún del latín por llalia y fuera de Italia. - Cronología de las co11-

c¡nistas Je Uoma. - Dominio geográfico del latín al fin del_ Imperio. 

II. Lenguas indígenas ,\esapareciclas. - Prerromanas (umbro. osrn, cella, 

griego, lenguas ibéricas, lenguas del norte de Africa, celt.a, ele.). - Lengua, 

indígenas consenadas; isloles actuales de lenguas prerromanas \ e11 Es palia ~ 

(;alía). - .\fcdios empleados por Roma para la difusión de s11 lengua. 

111. Latín clásico y lalí11 vulgar. - Teslimonios del latín migar. -- Unida,! 

primiti,·a dd latín n1lgar. - Su diYCrsilicaciún. Teoría polidialt•clal de Motil. 

- Fuentes para el e,tudio del lalín ntlgar. 

IV. Latín vulgar. - Fonética. - Accnlnación. - Vocalismo. - Diplo11-

g-os. - Hiatus. 

V. Latín vulgar. - Consonantismo. - Las consonantes dd latín clásico. 

Consonantes iniciales. - Consonantes mediales. - Consonautcs finales. 

VI. Latín vulgar. - Morfología. - El nombre y su dedi11aeió11. -- El 

verbo y s11 conjugacióri. - El léxico. - La sintaxis. 

VJI. Divrrsificación del latín en las lenguas romances. - Criterios por los 

que se explica esta diversificación. - Diferentes <livi,ioncs de la, lc11g11,is ro­

mances. - SubdiYisiones de los dialectos. 

VIII. - Metodología. - Diferentes conceptos de la gramática ~- dl' la filn­

,logía. - División de la gramática (sintaxis, lt',xicología, composici,í11 de las pa -

labras, morfología, fonética). 

JX. Metodología. - Fonélica empírica. - Fonélica liisli>rica. - Fondica 

gcnt'.·tica. - Variaciones fonéticas; sus clases. - Cambios rellejos. - Cambio,­

asocialivos. - Cambios mecánicos o propiamcnle font'.·ticos; sns clases. 

X. Objeto de la lingüística romance. - Arca gcogr.wca de la, le11¡.n1as ro-
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manees. - AnligiiC'dad dC' las lPnguas romanees. - Fuentes para el esluJio 

de las lenguas romances. 

\J. Evolución de las lenguas romances. - Fonl'lica. - Vocalismo. - Con­

diciones de la ernlución Yocálica. - Vocales túnicas en posiciún cerrada y l'II 

posición abierta, en evolución espont{rnea. -- EYolución de las ,ocales túnicas 

en ernlución condirio1rnda. - Tnllul'ncia de la ,ocal final, de las labiall's, de 

las palatales, de las wlares y de las 11asalcs. 

XII. Vocales tónicas rn proparasítono. - Vocales iniciales. - Vocales fi­

nale,. - Vocales e11 hiato. - Diptongos. 

\JII. - Vocales {donas. - Protó11ica i11ieial con acento.serumlariu. -- Yo­

cal final en parosítono y C'Il proparasítono. - \'ocal postónica interna. 

XIV. Consonanlisrno. - Las consonantes castellanas, - Medios d., c¡11e dis­

ponernos para a,erig11ar s11 prnrrnnciaeiún anligua. - Pronunciación de las 

consona11tes en anlig110 caslellano. - Cambios sufridos por el castellano en el 

~iglo X VII . 

.\.V. Consonantes iniciales; !'Yoluciún espontúnea )' condicionada. - Conso­

nantes intenocálicas; cYol11ciú11 espontánea y conclicionada; <'11 parasíto110 y 

proparosítono. - lnllnencia dl' los sonidos circundantes. 

\. VI. Consonantes finales en latín y en romance. - Grupos dc conso11a11le,; 

i11iciales, mediales, finales. - Consonantes dobles. - Fo11ética sintáctica. 

Durante la seg11mla mitad del curso, utilizando corno lexlo los Milagros d,• 

!V11estra Señora, se hicieron ejercicios práclicos sobre el lenguaje de Berceo .. \ 

principios del mes de oclubre, mediante la presentación de una monografía 

que consistió en el análisis fonético y morfológico ele algún pasaje de la obra 

del viejo poeta; los alumnos acreditaron los conocimientos adquiridos durante 

..1 afio. Entre los trabajos presenlaclos, merecen recordarse, por la seguridad ). 

precisión con c¡11c fueron compuestos, los de las sefioritas l\laría Campmany, 

Carmen Eche,arria y A. Yclina Ibáficz. Algunos de los alumnos del curso d .. 

lingüística roma11cc participaron del curso especial de fonética, v redactaron 

asimismo una cantidad apreciable ele papeletas lexicogrúficas. 

C11rso de fonética. - En los primeros cnalro meses del a1io 11ni,crsilario, c•l 

profesor ele Monlolín diclú llll brc\'c curso de fonética al que, además de l.,s 

personas allegadas al Instituto de Filología. concurrieron algunos alumnos del_ 

c11r·so de lingüística y rnrios profesores ele idiomas. A hase ele la pronunciac-iún 
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,fo l,,s asislenl('S, S<' recogieron y rcgislraron las pc•r1iliari<ladcs fon<'.,ticas más 

i-cnsihlcs de las clasC's cnllas de Bueuos Aires. 

Curso di' pro1.•e11:al y a11tiy11n .fi·a11cJs. - También durante cuatro meses se 

,ledic,í 1111a J'('1111ió11 semanal al estudio de las peculiaridades fouéticas y sintác­

ticas de la ,·ipja h-11g11a del mPdiodía de Franl'Ía. Sobre cdicio11cs críticas di; 

I.C'xlos ele la ,:poca. se a11olaron las rclariones y difore11cias que existían enton­

ces ,mire la IC'nµ11a de oc y la ,le oil. Se lr~·eron y comenlarou las biografías coe­

táneas de los tro\'adores más famosos; desde el punto de Yista de la factura 

po~lica se analizaron las composiciones m.ís caracleríslicas de Jaufre Ruclel, 

Peire Vidal. Peire Ciirdinal. Ilerlram de Ilorn y Bernard de Venladour. Se 

t•studiú el origen y dcse1nolmie11to de las distintas manifestaciones del gay sa­

ber, los juegos florales alribuíJos a Clemencia Isanra y las corles de amor de · 

los condes de Provenza. 

Ejercicios pnícticos de alemán. - Semanalmente y por espacio <le varios me­

ses, dirigidas por el profesor de Moutolíu, varias de las personas allegadas al 

Instituto se ejercitaron en el conocimiento práctico del idioma alemán, en el 

que está escrito, según es sabido, lo m.ís de la bibliografía referente a las cien­

cias filolúgicas. Además de ejercicios de gramática, de lectura y pronunciación, 

se vertieron al caslellano varios pasajes de distintos libros técnicos. Para el co­

nocimiento de los recursos artístico-literarios <le la lengna alemana, se leyeron 

y comentaron en clase algunas <l(: las obras de Heine : trozos diYcrsos del 

Har:reise y la casi totalidad del Buch der Lieder. 

Curso de gramática superior y de metodo/ogí,¡ [Jramatical. - En la p.ígina 87 

y siguientes de la presente entrega del Boletín, encontrará el lector alguna no­

ticia acerca del carácter y desenYolvim.iento de este curso. 
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INSTITUTO DE FILOLOGÍA. 

Director ad l1onorem, sefior llamón Menéndez Pidal. 
Directores en qp3, 192& y 1925, sciíorcs Américo Castro, Aguslín Millares 

(;arlo y Manuel de Monlolíu. 
En el transcurso del presente afio, el seríor Roherlo Lehmann-Nitsche. en­

cargado <le la sección <le lingüística indígena, ocupa interinamente 1~ Dirección 
del Instituto. 

Las secciones argentina y espafiola están atendidas por el Auxiliar lticnico de 
la Dirección y encargado de las publicaciones ad /wnorem, sefior Angel J. Bat­
tistessa. 

Secretaria encargada del fichero, señorita Ana Julia Darnet. 



PUBLICACIONES DEL l~STITU.TO DE FILOLOGÍA 

IlIBLIOTECA. FILOLÓGICA. 

(En preosa) 

'4° J. Biblia medieual. Ver,iú11 romance ~r¡::i'Jn los manuscritos <'Sourial<'n~<'s 

l-j-3, l-j-8 y_l-j-6. Tomo I (Pentateuco). Estudio crjlico, texto y notas. EJi­
ción de Améric¿ Castro, Agustín Millares Cario y Angel J. Batlistcssa. 

Tomo 1 
N• l. 

N• 2. 

N• 3. 

N• 4, 

N• 5. 
N• 6. 

ClJA.DEBl!l'OS 

(Publicados) 

La lengua española, por Rarn<Ín Mc_néndez Pidal. 

El concepto cienlífico de la pro11u11ciació11 correcta, por T. Navarro Tomás. 
El español de América y el latín vulgar, por Max Leopold "\Vagner. 

. ~ 

El supuesto andalucismo de América, por Pedro Henríquez Urcña. ~.-

La biblioteca de un jurisconsulto toledano del siglo XV, por Angel 
J. Ballistcssa. 

Un diúlogo de L11ciano, romanceado en el siglo X V, estudio por Ana Ju­
lia Darnet. 

La colocaciún del pronombre, por Mauricio Schneider. 
Contribución al estudio del italianismo en la República A.,·gentina, por 
Renata D. de Halperin. 

(En prensa) 

N• Í· El lenguaje como fenómeno estético, por Manuel de Montolíu. 

BOLETÍlf DEL Dl'STITlJ'l'O DE FILOLOGÍA. 

( Pubücadns) 
Tomo I 

N~· I y 2. 

OBBA. DEL DICCIOJ!l'A.BIO DEL HABLA. POPlJLA.B A.BGElfTDl'A. 

(Publicados) 

Cuestionario preliminar para la Obra del Diccionario del habla popular argentina 
(865 preguntas generales). 

La Obra ·del Diccionario del habla popular argentina, un cuadernillo con las ca­
racterísticas principales de la Obra y un pliego.de instrucciones a los corres­

ponsales de la ,nisma. 

:Estas publicaciones l!le hallan en venta en la libreria "LA PA.ClJLTA.D" 
de Juan Boldáa y C1a., oalle. Florida, 359, Buenos Aires 




